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Introducción 
 
“Pedagogía ciudadana desde el Sistema Preventivo en la formación inicial de 
maestros” es una investigación doctoral que se centra en la profundización de la 
relación que existe entre uno de los aspectos más necesarios de formar hoy en la 
escuela como es la ciudadanía y el fundamento de la educación salesiana que 
hunde sus raíces en el Sistema Preventivo, enfoque pedagógico y estilo educativo 
que caracteriza a las comunidades que encuentran en San Juan Bosco y en su 
experiencia educativa, inspiración y referencia. Partimos de un supuesto: la 
formación para la ciudadanía es posible. Por eso, asumimos desde la escuela el 
abordaje de las condiciones pedagógicas para que ésta se realice. 
 
Estas condiciones de posibilidad están enmarcadas en un contexto mutante, 
plural, tecnologizado, que cada vez va mostrando signos de mayor deterioro de lo 
esencial, como lo indica Nussbaum en dos de sus obras más significativas: El 
ocultamiento de lo humano (2006) y El cultivo de la humanidad (2005). Asumir con 
seriedad y perseverancia la utopía del cambio a través de la educación ciudadana 
en la escuela es, sin duda, una forma de atender a lo esencial, de centrar la 
atención en lo verdaderamente importante, y esto implica, no sólo comprometerse 
con una formación humanística desde un enfoque crítico social, sino también 
encontrar las formas más adecuadas y pertinentes para hacerlo; en este sentido 
hablamos de pedagogía ciudadana.    
 
La escuela ha sido tradicionalmente una institución cuya responsabilidad 
social es considerada de primer orden y con mayor razón en este momento 
histórico este compromiso se torna imperativo. Desde un enfoque crítico, la 
escuela tiene que ser necesariamente transformadora y debe llevar a la persona a 
ser mejor, no sólo en el plano personal, sino también en el ámbito social; la acción 
puede plantearse en estos términos: transformarse para transformar, o mejor aún 
transformar transformándonos. Este no es un proceso mecánico; supone afinar las 
14 
 
competencias de lectura interpretativa, argumentativa y propositiva sobre el 
contexto histórico social para llegar al pensamiento crítico creativo. Freire (1969) 
afirma: “Cuanto más crítico es un grupo humano, tanto más democrático y 
permeable es” (p. 91) y esto empieza por supuesto, en el plano personal. Sólo el 
pensamiento crítico creativo nos permitirá situarnos frente al mundo en actitud de 
sensibilidad y de responsabilidad, pues no todo lo que existe debe ser reescrito. 
En el patrimonio que las jóvenes generaciones reciben de los adultos existe, una 
gran riqueza que debe ser valorada y custodiada,  porque la humanidad no 
empieza con cada generación que la representa, pero encontramos también 
obstáculos y limitaciones que a lo largo del camino se han convertido en 
impedimento para que la vida de todos los seres humanos sea plena y digna. 
Cabrera (2002) habla de una “educación como práctica social comprometida con 
la construcción de una sociedad más justa e igualitaria desde la que se combata el 
fenómeno de la exclusión a la vez que se promueve la libertad, identidad y 
autonomía de sus miembros” (p.79). Este es el campo en el cual la tarea de la 
reescritura cobra sentido.  
 
Con este propósito social está comprometida la educación ciudadana, si bien 
el alcance es universal, está llamada  tiene necesariamente que asumir los colores 
de las diferentes épocas y contextos para cumplir su cometido; por eso esta 
investigación presta especial atención a lo émico (el punto de vista de los actores 
sociales en su contexto), sin desconocer que lo ético (atravesado por el punto de 
vista de la investigadora), estará siempre presente. El horizonte conceptual amplio 
e históricamente fundado permite reconocer la necesidad de afianzar lo local y lo 
particular, lo que caracteriza el contexto.  
 
Planteo  esta investigación desde mi identidad de mujer comprometida con la 
educación transformadora que encuentra en esta misión el mejor modo de servir a 
Dios y a la humanidad, de construir país y ciudad; es una opción que nace de 
convicciones personales e institucionales que se han hecho propias, pues 
pertenezco a la comunidad religiosa de las Hijas de María Auxiliadora, más 
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conocidas en Colombia como Hermanas Salesianas, una congregación 
internacional fundada por San Juan Bosco y Santa María Mazzarello en el 1800 
italiano con el propósito de brindar educación cristiana  a la juventud pobre y 
abandonada.  
 
La dimensión ciudadana hace parte del ADN de la educación salesiana, San 
Juan Bosco (1877) definía en estos términos la finalidad de la educación: “Formar 
buenos cristianos y honestos ciudadanos”. Su tiempo (1815 - 1888) estuvo 
caracterizado por las revoluciones y por el éxodo de los jóvenes a la ciudad que 
comenzaba a vivir procesos acelerados de industrialización y secularización. Italia 
afrontaba en ese momento un proceso de unificación, pues hasta inicios del 1800 
esta no era una nación sino un territorio conformado por ocho reinos, cada uno de 
ellos regido por un monarca extranjero, estos reinos tenían incluso lenguas y 
dialectos diferentes e incomprensibles entre sí. Entre 1848 y 1861 se cristaliza el 
proceso de unificación del país, pero el reto mayor no era tanto la conformación 
del territorio, sino la construcción del elemento pueblo. Al respecto, es indicativa la 
expresión del primer ministro Cavour (s.f): “Hecha Italia es necesario hacer los 
italianos”; el reto era grande pues generar identidad compartida y sentimiento de 
pertenencia común cuando las personas tenían diferencias tan grandes de cultura, 
de visión, de religión e incluso de lengua, no era tarea fácil. San Juan Bosco, 
católico y patriota ferviente, estaba convencido del aporte invaluable que la 
educación cristiana de la niñez y la juventud estaba llamada a dar en ese 
momento de conformación de Italia como nación; más que pedagogo,  fue un 
educador que vivió en contacto directo con los jóvenes las 24 horas del día, fruto 
de esta experiencia e insertado en la corriente de la tradición católica de su tiempo 
formula el Sistema Preventivo para la educación de la juventud, filosofía 
pedagógica que deja en herencia a las comunidades religiosas y grupos laicales 
por él o por sus seguidores fundados y que hoy constituyen la amplia Familia 
Salesiana.  
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El Sistema Preventivo actualmente presente en 132 países del mundo se ha 
desarrollado teniendo en cuenta los contextos y las épocas, y, lógicamente cada 
vez se enfrenta a desafíos nuevos que demandan de quienes lo practican un 
doble y continuo ejercicio de fidelidad y creatividad para conservar su significación. 
San Juan Bosco fue un hombre visionario que se adelantó a su tiempo, por eso 
mismo ser fieles a su legado quiere decir dar respuestas pertinentes a la juventud 
que en este tiempo vive condiciones y situaciones diferentes a las que vivía en el 
1800 italiano. 
 
En este contexto, esta investigación se constituye en un acto de profunda 
fidelidad al espíritu de San Juan Bosco, pues pretende dar respuesta a las nuevas 
preguntas que este tiempo y esta juventud plantean al acto y al hecho  de educar; 
es una respuesta que busca situarse entre la continuidad y la innovación desde la 
mirada plural de una “ecología de saberes” (Santos, 2010) que valora las 
diferentes formas de conocimiento, de experiencia y de educación y, que 
posiblemente llevará a descubrir que no hay un único Sistema Preventivo, sino 
que este, al entrar en contacto con realidades, sujetos y tiempos nuevos asume 
tonalidades diversas marcadas no sólo por lo ético, sino también por lo émico. 
 
La tercera categoría con la que entra en contacto la investigación es la 
formación de maestras y maestros. Desarrollo mi vida profesional como rectora de 
la Escuela Normal Superior María Auxiliadora, una institución de amplia trayectoria 
en la ciudad de Santa Marta - Colombia, que prepara las profesionales que se 
ocupan de la educación de los niños y niñas del Preescolar y la Básica Primaria de 
la ciudad. De este hecho se deriva la valoración de la formación ciudadana de las 
jóvenes maestras como fundamental y significativa en la educación de las nuevas 
generaciones, porque, si bien la educación escolar sola no transforma la sociedad, 
sino que necesita de la corresponsabilidad de la familia y de acciones políticas y 
gubernamentales que viabilicen dicha transformación, sin la educación de los 
ciudadanos y las ciudadanas no será posible una sociedad justa, solidaria y 
equitativa. 
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El proceso educativo es valioso y trascendental, por ello vale la pena 
cualquier inversión que se realice en él; cuando se trata del proceso educativo de 
los futuros profesionales de la educación, la responsabilidad es mayor. Un 
maestro formado como ciudadano consciente de su rol en la sociedad, es un líder 
de transformación social porque tiene la oportunidad de incidir a lo largo de 
muchos años en la vida de una gran cantidad de niños, niñas y jóvenes. Esta 
investigación es de carácter emancipador y por eso considera a los y las jóvenes 
no como objetos de investigación, sino como actores sociales de la misma, 
protagonistas de su propia historia y personas capaces de identificar las rutas que 
deben asumir para maximizar sus fortalezas y potenciar sus talentos de manera 
que emerja lo mejor de ellos en la construcción de ese nuevo país que anhelan.     
 
Esta investigación es un proceso social y académico que implica tres 
categorías anteriormente descritas: pedagogía ciudadana, Sistema Preventivo y 
formación de maestros. El abordaje de la realidad enfocada a partir de estas tres 
categorías es el punto de partida del primer capítulo que precisamente lleva por 
nombre Miradas a la realidad. En él se aborda el contexto colombiano y territorial 
desde un enfoque histórico que pretende brindar pistas de interpretación para 
comprender las raíces de las desafiantes condiciones del contexto nacional actual, 
en aras de la construcción de ciudadanía para una cultura de paz que confluye 
precisamente en el campo educativo, ámbito donde se desarrolla la investigación.  
 
La segunda parte del primer capítulo está conformada por tres declaraciones. 
La primera de ellas tiene que ver con la identidad de quien escribe, aspecto que 
nos parece fundamental revelar, porque en este caso, la investigadora no es una 
persona ajena a la realidad que estudia, sino que es parte de la misma y por eso 
intenta seguir la recomendación de Santos (2009) de convertirse en “testigo 
implicada” de una experiencia que vive en primera persona.  Pasamos a una 
declaración de sentido que pretende justificar las razones que dan mérito a la 
pertinencia de la investigación y se finaliza declarando las intenciones que se 
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persiguen en el trabajo; estas parten de procesos de identificación, toman vuelo en 
un ejercicio de visibilización y develamiento para concluir declarando las 
posibilidades que tiene la Pedagogía Ciudadana Preventiva en la formación inicial 
de maestros comprometidos con la transformación social.  
 
En esta investigación, el componente metodológico es una opción vital, no es 
sólo cuestión de pasos a seguir, sino que contiene en sí mismo la apuesta 
epistemológica del proyecto. La urgencia emancipatoria del contexto justifica el 
trabajo, el carácter apreciativo con el cual éste es abordado, abre el futuro a la 
esperanza y el presente a la intervención transformadora. El enfoque de la 
investigación es de naturaleza cualitativa porque se considera que este aporta 
pertinentes, fehacientes y elocuentes posibilidades a un objeto de estudio 
eminentemente social como es la pedagogía ciudadana; el supuesto 
paradigmático que define lo metodológico se inscribe en la visión crítico social y 
por ende transformadora, una educación que no apunte a la transformación 
personal y social se quedará siempre corta en su razón de ser. La matriz 
metodológica se concretiza en la línea del diálogo de saberes entre dos métodos: 
la Sociología doblemente transgresiva de las ausencias y las emergencias de 
Santos (2010) y la Indagación Apreciativa de Cooperrider y Subirana (2013). Los 
dos, antes que métodos, son visiones, estilos y opciones de vida que 
comprometen a la persona en un proceso de transformación personal y social que 
implican un cambio de mirada que busca en primer lugar la identificación de lo que 
ha sido invisibilizado y silenciado (la ausencia) y de lo que vive en estado de 
latencia (emergencia), y en segundo lugar, la primacía de la lógica del Aprecio que 
lleva a buscar la solución de los problemas fuera de ellos mismos, es decir, en su 
fortaleza y en su posibilidad más que en su limitación. La Indagación Apreciativa 
(IA) ofrece a la sociología doblemente transgresiva, unas posibilidades de 
concreción dotadas de herramientas y técnicas que a través de cinco fases 
permiten identificar lo latente y visibilizar lo ausente: Definición, descubrimiento, 
sueño, diseño y destino.  
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Las transformaciones de fondo están sustentadas en una teoría consistente y 
con relación al objeto de estudio la reflexión académica tiene una amplia 
trayectoria; tomando como base estas reflexiones desde una apropiación personal 
de las mismas, hacemos un rastreo detallado en un capítulo que hemos 
denominado Diálogo de saberes. Se trata de un apartado amplio, plural, 
dialogante y fundamentado que pretende provocar la emergencia de nuevas pistas 
de reflexión en torno al tema. Este diálogo hace una aproximación diacrónica y 
multidisciplinar al horizonte de la ciudadanía, exploramos las concepciones en 
torno a ella, nos aventuramos a proponer algunas que consideramos más 
pertinentes para el contexto colombiano, ahondamos en la relación que ésta tiene 
con la escuela y hacemos una apuesta decidida por la pedagogía como espacio 
de emancipación, empoderamiento social y eje central de la formación de 
maestras y maestros para la ciudadanía. El otro saber dialogante en el capítulo es 
el del Sistema Preventivo, este se ubica en el contexto en el cual nació, se relata y 
traza la experiencia vital de San Juan Bosco, el educador que hizo la síntesis del 
mismo y la dejó en herencia a la Familia Religiosa por él fundada. La definimos 
como pedagogía ciudadana que se gesta en un ambiente rico de propuestas 
positivas que persigue como meta final la formación de “buenos cristianos y 
honestos ciudadanos”, establecemos la relación que tiene con la formación de 
maestros y maestras y  esbozamos algunas líneas de acción para el tiempo 
presente. 
 
Configuramos el cuarto capítulo a partir de los descubrimientos que las voces 
de los actores sociales nos permitieron hacer con relación a la Pedagogía 
ciudadana desde el Sistema Preventivo en la  formación inicial de maestros. 
Abordamos esta relación desde la distinción y complementariedad entre conceptos 
como educación y pedagogía ciudadanas, identificamos las fortalezas, 
experiencias, aspiraciones,  expectativas y sueños que con relación a éstas tienen 
las jóvenes y revelamos los descubrimientos que permiten evidenciar los aportes 
que el Sistema Preventivo ha hecho a la formación ciudadana de las maestras que 
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la Normal ha contribuido a formar. Es un capítulo amplio donde los actores 
sociales se convierten en autores.  
 
En el quinto capítulo enunciamos a partir de declaraciones de posibilidad, el 
horizonte derivado de esta investigación, el cual constituye el alma del proceso de 
resignificación del Proyecto Educativo Institucional que la Comunidad Educativa 
de la Escuela Normal Superior María Auxiliadora de Santa Marta vive en este 
momento para ser cada vez más, un espacio comprometido con la formación de 
maestras que asumen la educación ciudadana de los niños-as y jóvenes 
colombianos como oportunidad y compromiso con la construcción de una 
Colombia en paz y justicia social. Esto evidencia que la investigación no se ha 
limitado a identificar y a  comprender, sino que de la reflexión se ha derivado un 
movimiento transformador que ha acompañado todo el proceso permeando la vida 
institucional. 
 
Finalmente, el documento se cierra con una mirada introspectiva que permite 
mirar críticamente todo el recorrido, es una narración personal y vivencial que la 
investigadora hace desde su lugar de “testigo implicada” y que culmina dejando el 
camino abierto a nuevos temas y líneas de investigación.  
 
A partir de este recorrido introductorio es posible identificar la pertenencia del 
proyecto a la línea de Pedagogía e Interculturalidad del Doctorado en Ciencias de 
la Educación de la Universidad del Magdalena a la cual tributa y de la cual se ha 
nutrido en el proceso de configuración del objeto de estudio; sin embargo, 
particularmente al llegar a la búsqueda de las alternativas metodológicas más 
pertinentes para abordarlo se asumen también elementos de la línea de 
Administración de los sistemas Educativos, pues el diseño metodológico elegido 
desemboca en la generación de reflexiones, acciones y prácticas que 
necesariamente se dan en el ámbito organizacional de la Comunidad Educativa.  
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San Juan Bosco dijo a sus salesianos con relación a la obra que dejaba en 
sus manos: “Yo hago el esbozo, ustedes pondrán los colores” (Barberis, 1875, 
citado por Lenti, 2010 p.32). Pues bien, asumimos que este trabajo es un intento 
de poner esos colores a la experiencia educativa salesiana en una época 
caracterizada por el cambio permanente y donde las futuras generaciones tienen 
cada vez más necesidad de desarrollar el pensamiento crítico para discernir el 
rumbo que quieren seguir dándole al mundo, de manera que éste, lejos de anular 
la humanidad, la potencie. 
1 Miradas a la realidad 
 
Desde la lógica apreciativa bajo la cual se plantea y se realiza la presente 
investigación, la acción de mirar constituye el punto de partida, es más, todo 
ejercicio investigativo es una mirada a la realidad que se focaliza en aspectos 
determinados de la misma para contemplarlos en profundidad y describir e 
interpretar con rigor, la experiencia que de ellos tienen los actores sociales en una 
situación y contexto determinados. 
 
Nuestra mirada se ocupa en primer lugar de fijar la atención en las realidades 
que se constituyen en el objeto de estudio de la investigación: Pedagogía 
ciudadana, Sistema Preventivo y Formación inicial de maestras; las describimos 
inicialmente de manera general, pero de inmediato pasamos a posicionar la 
perspectiva desde la cual las abordamos. Consideramos oportuno y pertinente 
contextualizar y ubicar el problema en la realidad histórica colombiana, por eso 
hacemos un recorrido si bien sucinto, suficiente para ver con claridad las causas 
que originaron y han mantenido vivo el problema a lo largo de tantos años. De la 
misma manera, ofrecemos algunas claves de interpretación que permiten 
comprender las concreciones actuales que ha alcanzado este problema en el 
contexto local, regional y nacional, concreciones que están estrechamente 
vinculadas a las causas que las originaron.   
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Esta investigación se realiza en el ámbito de la escuela, por lo tanto, la 
mirada general e histórica que asumimos tiene sentido sólo en cuanto 
contextualiza las realidades objeto de estudio en el plano educativo y reconoce las 
posibilidades que desde éstas tenemos para aportar a la construcción de una 
nueva cultura colombiana en tiempos del post acuerdo.                                                                                                                                           
 
De la mirada pasamos a la declaración: de sentido, como ejercicio 
argumentativo que justifica la pertinencia y relevancia de la investigación; de 
identidad, como reconocimiento honesto de la esencia y del hacer de la 
investigadora; de intenciones como manifestación de las finalidades que persigue 
la investigación.   
 
1.1 Realidades objeto de nuestra mirada 
 
Todo aporte a la ciencia es fundamentalmente un aporte a la sociedad en la 
cual esta se gesta. Nuestra investigación se ubica en Colombia, una realidad 
compleja en todo el sentido de la palabra cuyo mayor desafío educativo se centra 
en generar las condiciones para la construcción de una república de ciudadanos 
que promueva una convivencia armónica y responsable fruto del reconocimiento 
de la pluralidad de actores sociales que conforman la nación y que contempla la 
necesidad de sanar las heridas históricas que la violencia estructural y fratricida ha 
dejado en estos y en la sociedad misma. Se trata de formular desde la práctica un 
nuevo sentido y acuerdo social generador de identidad y voluntad compartidas en 
orden al aprendizaje de las concepciones, actitudes y comportamientos propios de 
una sociedad cuyos ciudadanos y ciudadanas, especialmente niños, niñas y 
jóvenes, aprenden a convivir en paz.  
 
En este amplio horizonte nuestra mirada se enfoca en la pedagogía 
ciudadana desde una vertiente filosófica, pedagógica y trascendente particular 
constituida por el Sistema Preventivo. La reflexión y la acción están orientadas 
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hacia la formación inicial de maestros y maestras, ámbito donde se desarrolla la 
misión de la investigadora. 
 
En el horizonte conceptual de las últimas décadas, la ciudadanía ha sido una 
realidad ampliamente abordada por autores como Rawls, Kymlicka, Cortina, 
Brandao, Bartolomé, Torres, Carneiro, Nussbaum, Tubino, Santos, Argentina, 
Chaux Hoyos y Calvo entre otros.  Se trata de un concepto polisémico que lleva 
implícita una connotación social, ético – valorativa y jurídica que invita al 
reconocimiento efectivo de las diferencias, la búsqueda de acuerdos sociales que 
faciliten la convivencia y el compromiso de todos en el mejoramiento de las 
condiciones de la sociedad. El concepto ciudadanía pertenece a la esfera social y 
política, pero en la medida en que la escuela es uno de los escenarios donde 
éstas se desarrollan, ha sido introducido con fuerza en el mundo escolar.  
 
A nosotros nos interesa abordar la ciudadanía como dimensión a ser 
formada en y desde la escuela, por eso encontramos en la formación inicial de 
maestros de la cual nos ocupamos, una estrategia privilegiada para incidir en la 
educación de las futuras generaciones. Actualmente la educación y, con ella la 
figura del maestro y la maestra están en el centro de la polémica en Colombia. Por 
una parte se habla de la urgente necesidad de reconocer el lugar digno que le 
corresponde en la sociedad, esto fundamentalmente orientado al logro de los 
índices de calidad exigidos por los organismos internacionales, pero por otra parte 
los maestros, las maestras y las comunidades educativas en general, lo único que 
perciben es la progresiva desfinanciación de la educación y la falta de voluntad 
política del Gobierno para otorgar el reconocimiento social y económico que el 
maestro merece, pues hasta ahora su remuneración en el país es la más baja en 
América Latina con relación a la de los profesionales de otras áreas que han 
cursado sus mismos niveles de estudio. Estos síntomas problemáticos que 
podríamos llamar externos son importantes, y por supuesto que se hace necesario 
comprometerse en la búsqueda de la dignificación de la educación y de la 
profesión docente, pero no son las situaciones sobre las cuales tenemos las 
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mayores posibilidades de incidencia directa. Nuestra apuesta fundamental es por 
lo que está en nuestras manos de maestros y maestras: la tarea de formación de 
los profesionales que el país necesita para transitar hacia un modelo de justicia y 
equidad social.       
 
Asumimos que la tarea no es meramente instrumental, es en primer lugar 
reflexiva y crítica, por eso hacemos una opción clara por la pedagogía. Se parte de 
la convicción que en la escuela pueden construirse valores en el contexto de una 
sociedad determinada; en este sentido, esta puede considerarse un laboratorio de 
vida ciudadana. La tarea de la pedagogía es, entonces, reflexionar sobre el acto y 
el hecho educativo buscando las estrategias que favorezcan este empeño a partir 
de la consideración de los contextos, los contenidos, los métodos y los medios, la 
situación de los sujetos que aprenden y de aquellos que enseñan. 
 
En cuanto al Sistema Preventivo, lo abordamos inicialmente como constructo 
teórico configurado a lo largo de un amplio proceso histórico  y, de manera 
particular  nos ocupamos de investigarlo como práctica educativa vivida en una 
Escuela Normal que a partir de 1953 lo asumió como elemento distintivo de 
formación. El Sistema Preventivo es un enfoque filosófico y pedagógico de 
inspiración católica inicialmente promovido en la Normal por las Hermanas 
Salesianas y asumido hoy por toda la Comunidad Educativa como filosofía 
institucional y estilo educativo capaz de armonizar visión trascendente y 
compromiso social desde una apuesta educativa que pone en el centro a la 
persona. Este Sistema es considerado una pedagogía ciudadana porque 
precisamente la meta final que persigue es la formación de “buenos cristianos y 
honestos ciudadanos”, aspiración que ciertamente ha tenido que redefinirse 
permanentemente en el tiempo y espacio socio – cultural en el marco de una 
escuela oficial que debe distinguirse por la acogida a la diversidad presente en la 
sociedad y por la inclusión.  
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Por otra parte resulta útil manifestar que no existe contradicción 
epistemológica entre la “formación de buenos cristianos y honestos ciudadanos” y 
los conceptos de ética mínima, multiculturalidad y educación inclusiva, pues el 
cristianismo ha hecho aportes significativos a la concepción moderna de los 
derechos humanos: La igualdad basada en la común condición de ser hijos e hijas 
de Dios, la solidaridad como búsqueda de equidad social, el perdón como camino 
de reconciliación y reparación, la trascendencia como experiencia privilegiada de 
sentido.  
 
Develar el aporte del Sistema Preventivo como pedagogía ciudadana es 
ciertamente una de las intenciones de la presente investigación, indagar acerca de 
la incidencia que éste ha tenido en la formación ciudadana de las graduadas y de 
las maestras en formación, aporta pistas de futuro para la aplicación del mismo. 
 
Nos ha interesado abordar en la realidad, las situaciones que históricamente 
han permitido que la sociedad colombiana viva la urgencia ciudadana que 
actualmente afronta. A esta razón obedece el abordaje realizado en este primer 
capítulo.  
 
1.2 Una mirada histórica al conflicto colombiano 
 
Asumir los desafíos a los cuales se enfrenta la educación ciudadana hoy, 
demanda un ejercicio retrospectivo que lleve a identificar las causas que 
originaron los problemas. El ejercicio no pretende ser exhaustivo y por tanto no 
está exento de vacíos, pero nos arriesgamos a esbozarlo sabiendo que permite 
una comprensión al menos básica de la problemática actual. 
 
En el fondo de la cuestión ha estado siempre la lucha por el poder, Sixirei 
(2011), señala que “una de las características más acusadas de la historia 
contemporánea de Colombia, sino la más, es el empleo sistemático de la violencia 
en las relaciones políticas” (p.17); la búsqueda del poder y de la permanencia en 
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el mismo, ha sido el móvil de muchos actos violentos y la causa de alianzas 
funestas para la vida y la institucionalidad del país. 
 
El conflicto armado colombiano empezó como lucha de partidos políticos, se 
profundizó con el surgimiento de la guerrilla y se agudizó en las décadas de los 80 
y 90 con el auge de fenómenos como el narcotráfico, el sicariato y el 
paramilitarismo que tantas víctimas han cobrado y tan fuertemente ha minado la 
institucionalidad en el país. Es importante detenerse, si bien brevemente, en estos 
fenómenos porque dan razón de las condiciones de inequidad e injusticia que han 
caracterizado la sociedad colombiana desde sus orígenes y enmarcan el contexto 
en el cual tiene que plantarse una pedagogía ciudadana que sea pertinente a la 
realidad nacional. 
 
Para hacer un acercamiento al tema, asumimos como base el trabajo de 
Sánchez, Díaz y Formisano, y lo enriquecemos con los planteamientos de otros 
autores oportunamente señalados. Sánchez, et al. (2003), referencian al explicar 
la génesis del conflicto colombiano a algunos autores como Alape (1985), el cual 
afirma que “la violencia está en el origen mismo de la República: Seguramente la 
circunstancia histórica de haber tenido que romper con el coloniaje español en una 
guerra de más de 10 años predeterminó esa facilidad hacia la lucha” (p.2). La 
larga cadena histórica de violencia colombiana comenzó en 1839 con la primera 
guerra civil, llamada de los Supremos, que enfrentó a Santanderistas y seguidores 
de Bolívar por el dominio del poder. Al final de la guerra, en 1849, según señala 
Bushnell (1996, citado por Sixirei, 2011), se iniciaron en Colombia los dos partidos 
políticos tradicionales: liberal y conservador. Este mismo autor describe cómo la 
lucha por el poder político se hizo con las armas en la mano, tanto que el 
oponente era un enemigo a quien había que derrotar e incluso destruir 
físicamente. Los motivos de los enfrentamientos no eran sólo políticos, sino 
también locales y personales, esto extendió la violencia a los campos donde era la 
vía para resolver pleitos entre personas, familias y comunidades. 
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Realmente las diferencias ideológicas no eran tan insalvables como para 
justificar los niveles de agresividad y violencia a las que se llegó; entre 1830 y 
1890 hubo 14 guerras civiles provinciales y entre 1850 y 1870, otras 20 
revoluciones locales (Tirado, 1996, citado por Sixirei, 2011). Según el mismo 
autor, entre las causas que favorecieron la agudización de la violencia se 
encuentran: los marcados regionalismos y el déficit de autoridad de los gobiernos 
nacionales; las aspiraciones de las élites al prestigio social y al ejercicio del poder, 
instancias a las cuales se accedía por una buena posición administrativa que 
ofrecía oportunidades de soborno y corrupción; finalmente, los conflictos 
personales y grupales que abundaban en una sociedad con amplias 
desigualdades sociales. 
 
Sánchez, et al. (2003), se refieren a la Guerra de los Mil días (1899 - 1903) 
como a la más desastrosa de las guerras civiles en Colombia en términos de vidas 
humanas y daños a la economía, además fue una guerra masiva que se extendió 
por todo el territorio nacional durante 3 años. Se trataba de un alzamiento liberal 
contra el gobierno conservador imperante en ese momento. En este contexto 
surgieron las guerrillas como estrategia militar de los liberales; estos frentes 
guerrilleros estaban dirigidos por personas carentes de formación política e 
intelectual y a medida que los liberales fueron perdiendo control sobre esos 
grupos, éstos se dedicaron al pillaje, al robo, al incendio, al saqueo y al asesinato 
sembrando terror en la población.    
 
Desde finales de los 40 el enfrentamiento entre partidos alcanzó niveles 
inusitados ligados a la lucha por el poder y el control del Estado. El abril de 1948 
con el asesinato del caudillo liberal Jorge Eliecer Gaitán, marca el comienzo de los 
denominados “años de la violencia”. En 1953, se instaura un gobierno militar por el 
golpe de estado protagonizado por el general Gustavo Rojas Pinilla; durante su 
gobierno hubo una tregua en los ataques porque se ofreció amnistía a quienes 
desistieran de la lucha, pero hubo quienes se negaron a entregar las armas y en 
1955 se recrudeció el hostigamiento militar. 
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Finalmente, Hurtado (2006) narra que después de un año de conversaciones 
en España, los representantes de los partidos políticos tradicionales, Laureano 
Gómez y Alberto Lleras, lograron concretar el nuevo acuerdo que establecía 
paridad democrática y alternancia en el poder; fue el inicio del Frente Nacional el 
cual funcionó 33 años (1958 - 1974).  Durante este período, se redujeron los 
homicidios políticos y los partidos renunciaron a usar la violencia como medio para 
acceder al poder, sin embargo, como lo afirma Cotte (2007): “no puede 
desconocerse que el fenómeno de la exclusión política, generado por el Frente 
Nacional, explica el surgimiento y proliferación de las organizaciones armadas 
revolucionarias activas en las décadas del setenta y del ochenta” (p.4).  
 
De hecho, la guerrilla surgida en 1964 nació de gente pensante; intelectuales 
de las universidades más prestigiosas del país, varios de ellos pertenecientes al 
mundo católico, que tenían una mirada lúcida sobre la situación y optaron por 
replegarse en las montañas colombianas y tomar la vía de las armas para luchar 
por la justicia y la equidad y exigir la independencia frente a las nuevas formas de 
colonización del territorio colombiano que consentían los gobiernos de turno. 
Desafortunadamente el ideal revolucionario de transformación de las condiciones 
sociales fue contaminándose con la ambición de poder y cedió a la tentación del 
dinero fácil para financiarse, aunque estas vías implicaran amenazas y ataques a 
la población que ellos mismos afirmaban defender: voladura de oleoductos, 
secuestros, reclutamiento de menores, toma violenta de tierras. 
 
Esta situación significó el paso de la guerrilla comprometida con un proyecto 
socio  político de corte socialista, a una organización de estilo guerrillero asociada 
con términos como narcoguerrilla u organización terrorista que se dedica a la 
depredación y que se define más bien como una moderna empresa especializada 
en un nuevo tipo de guerra: es la guerra que ya no causa muerte sino víctimas, 
que no combate las fuerzas del Estado, sino que causa daño a la economía y a los 
recursos naturales creando una profunda sensación de debilidad del Estado. El 
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objetivo ya no es combatir al “enemigo”, sino destruir la confianza de la población 
en sus gobernantes y depredar los recursos públicos; especialmente en los 
campos, la situación se hizo insostenible. En Colombia, durante una larga época, 
habitar en el campo era convivir con el miedo que genera la violencia o incluso 
morir como víctima inocente de una guerra ajena, por esto se produjo el éxodo 
masivo de campesinos a las ciudades quienes en condiciones de pobreza y 
marginación socioeconómica habitaron las periferias y agudizaron la problemática 
social. 
 
Pero la lucha armada no ha sido el único conflicto en Colombia, la  tentación 
de la acumulación  de dinero del modo más sencillo posible siempre ha invadido el 
corazón humano y como expresión de esto, el narcotráfico, tal vez el fenómeno 
que más daño ha hecho a la sociedad colombiana, irrumpió con fuerza en la 
década de los 80 poniendo en juego el valor de la vida humana, comprando 
conciencias, torciendo los proyectos de vida de los jóvenes, corrompiendo todo, 
incluso el corazón de las instituciones que debían velar por la legalidad, 
sembrando violencia y dolor en la sociedad civil que quedó en medio de las luchas 
de los narcotraficantes con la policía y con otros grupos que buscaban el dominio 
de rutas y territorios. Colombia se constituyó no sólo en un gran productor de 
cultivos ilícitos, sino en solvente comercializador de drogas. Además, la guerrilla 
encontró en este lucrativo negocio una fuente de financiación y esto unido a la 
desaparición de sus grandes líderes fundadores y al ataque a la sociedad civil, fue 
despojando a la organización de su ideología fundacional, tanto que, para la 
mayoría de los colombianos, la guerrilla más que un grupo que reivindicara los 
derechos de los más pobres, se convirtió en una organización terrorista sin 
escrúpulos dedicada a sembrar terror ya no sólo en los campos, sino también en 
la ciudad. 
 
Como reacción defensiva de los propietarios de tierras azotadas por la 
guerrilla, surgieron los grupos paramilitares; estos se organizaron a manera de 
ejército para combatir a los guerrilleros con métodos incluso más violentos que los 
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suyos. Rodrigo Tovar, conocido con el alias de Jorge 40, jefe del Bloque Norte de 
las Autodefensas, grupo paramilitar cuyo centro de operaciones fue la Costa Norte 
del país narra así su incursión (Mi vida como autodefensa, anónimo, s.f.):  
Mi levantamiento político en armas, como ven, no fue un acto deliberado ni creado 
por fuerzas diferentes a mi razón, a mi convicción y a mi sentir. Fue la lógica 
respuesta a una necesidad de legítima defensa de la vida, de las libertades, de la 
soberanía, de mi identidad política como soñador de provincia que me resistía a 
seguir siendo un humillado financiador, un espectador más de las imposiciones que 
traían consigo peligros nacionales, amenazas colectivas, muertes individuales y 
victimización de una sociedad. (p.1) 
Cada actor social tiene su propia versión de los hechos y desde su posición 
da razón del móvil de sus acciones, sin embargo, una vez más el fin no justifica los 
medios y la historia colombiana confirma que la violencia sólo puede engendrar 
más violencia y los métodos de los paramilitares resultaron aún más sanguinarios 
que los de la misma guerrilla. De nuevo fue la población civil, sobre todo la de las 
regiones más apartadas de Colombia, la que se vio envuelta en la lucha de estos 
dos grupos: las familias fueron despojadas de sus tierras, vivieron el flagelo del 
secuestro, el reclutamiento de sus hijos y la tortura y muerte de los suyos; 
semejante situación los obligó al abandono de sus tierras y de sus proyectos de 
vida.   
 
Bajo el segundo período de gobierno del presidente Álvaro Uribe Vélez (2006 
- 2010) se dio el proceso de reinserción de los paramilitares, quienes, en un 
proceso bastante cuestionado, se reintegraron a la vida civil. Sin embargo, el 
proceso no fue cien por ciento exitoso y muchos conformaron otros grupos 
delincuenciales que siguen sembrando terror en las ciudades. 
 
En el campo político se ha dado un fenómeno indignante vinculado al 
paramilitarismo, se trata de la parapolítica, que consiste en la alianza criminal 
entre paramilitares y políticos. Visión Magdalena 2032, lo describe como “la 
expresión extrema más aberrante de la captura patrimonial del estado y del 
ejercicio de la política a nivel territorial” (Gómez, 2011, p.115). La alianza 
parapolítica ha llevado a que muchos campesinos fueran despojados de sus 
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tierras y obligados al desplazamiento forzoso que este conlleva; se produjo, 
además: asesinato de líderes políticos opositores, fraude electoral y coerción 
política, financiación de campañas políticas por parte de criminales. Estas 
desviaciones minan la institucionalidad democrática y generan apatía e 
indiferencia a la hora de ejercer la ciudadanía activa, sobre todo por parte de los 
jóvenes (Gómez, 2011). 
 
Especial atención en esta historia de violencia requiere el fenómeno más 
dramático desencadenado en Colombia al que ya hemos hecho alusión: el 
desplazamiento forzoso. Este ha sido calificado como “uno de los resultados más 
dramáticos de la violencia en el país” (Ibáñez y Moya, 2007).  Esta misma autora 
señala que el número de las personas víctimas de la violencia y el desplazamiento 
forzoso creció desde mediados de los 90 y alcanzó su máximo nivel en el 2002: 
Mientras que en 1995 la cifra de desplazados sólo correspondía a 247, en 2002 
llegó a 423.231 personas. Es una cifra que por sí sola revela la magnitud del 
recrudecimiento de la violencia y las consecuencias en cuanto a vulneración de los 
derechos humanos de la población civil. Está tan extendido este fenómeno a lo 
largo y ancho del país que Gómez (2011) afirma que “el fenómeno del 
desplazamiento afecta al 90% de los municipios del país, ya sea por la expulsión o 
por la recepción de personas” (p.10). Además un informe del Consejo Noruego 
(NRC) y la Internal Displacement Monitoring Centre (IDMC) (2014), expone que 
Colombia en el 2014 se mantuvo a nivel internacional en el segundo lugar en este 
fenómeno, con 6.044.200 personas desplazadas; de ellas, 137.200 casos se 
reportaron durante el 2014; esta cifra equivale al 12% del total de la población del 
país. La sola cifra es de por sí alarmante y más aún lo es el hecho del aumento en 
el último año, pues se esperaría que semejante fenómeno fuera disminuyendo 
sobre todo si el país se encontraba adelantando un proceso de paz. 
 
Las consecuencias del desplazamiento son de proporciones gigantescas en 
todos los órdenes, sin embargo, en lo que tiene que ver con los proyectos de vida 
de las personas, especialmente de los niños y de las niñas, éstas son 
32 
 
desgarradoras. Es una problemática que afecta no sólo a los “desplazados”, sino a 
toda la sociedad que la vive; Restrepo (1999), inspirado en la obra de Simone Weil 
señala una necesaria distinción entre los conceptos derecho-deber y necesidad-
obligación, mientras el primer binomio necesita reconocimiento jurídico, el 
segundo no está sujeto a ninguna condición y por eso lo que tiene que provocar 
como respuesta es respeto y reconocimiento de la dignidad humana. La situación 
de tantos colombianos y colombianas desarraigados de su tierra, de su cultura, de 
sus afectos, de su dignidad, demanda de toda la sociedad colombiana una 
respuesta humanitaria cargada de solidaridad y justicia porque lo que está en 
juego no es siquiera un derecho, sino una necesidad tan imperiosa que no 
necesita argumentación y satisfacerla se constituye para el gobierno y para la 
sociedad general en obligación. 
 
 
 
1.2.1. Claves de interpretación para una comprensión histórica de 
la realidad  
 
Asumir la pedagogía ciudadana como vía de construcción de una sociedad 
en paz desde la escuela, no es un acto de ingenuidad, pretendemos hacerlo 
desde una conciencia clara de las posibilidades y de los límites de la propuesta 
misma. Es necesario señalar que la tarea de la escuela es importante y definitiva, 
porque esta se ocupa de la formación de la conciencia personal y social de cada 
ciudadano. Sin embargo, la simple y al mismo tiempo poderosa voluntad de paz 
de cada colombiano no basta, porque el problema no es sólo de conciencia 
personal o colectiva, sino que es de orden estructural, por lo cual se requiere  un 
componente ético político que comprometa al gobierno y a las instituciones en la 
implementación de políticas justas que reconozcan a todos los actores sociales y 
propendan por estructuras equitativas que vayan cerrando la brecha que arrincona 
a los excluidos en los márgenes de la sociedad.  
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¿Qué es lo que la sociedad en general y, de manera particular la escuela, 
está llamada a hacer que los ciudadanos desaprendan? ¿Qué es lo nuevo que se 
tiene que enseñar?   
 
Sin duda estamos llamados a desaprender como ciudadanos, como sociedad 
y como gobierno, las prácticas anti éticas que han caracterizado esta historia 
nuestra de violencia.  A manera de recapitulación, abordamos las hipótesis de 
varios autores, como Guerrero (1991) y Jaramillo (1991 citado por Sánchez, et al., 
2003) que coinciden en afirmar que ‘la violencia’ es el resultado de la violencia de 
los conflictos regionales y partidistas que permitieron el surgimiento incipiente del 
accionar guerrillero; Alape (1985) atribuye gran importancia a las guerras civiles 
del siglo XIX, especialmente a la cruenta persecución de los años 30 del gobierno 
liberal a los conservadores, y la de estos últimos a los liberales en la década 
siguiente; Ramsey (1981) hace remontar las causas de la violencia a la guerra de 
los Mil Días y especialmente a la represión de los movimientos sociales de los 
años 20; también Guzmán, Fals y Umaña (1962) pioneros en el estudio del tema, 
sitúan los antecedentes de la violencia en 1930 (Munkler, 2014). 
 
Otros autores como los señalados a continuación, encuentran causas 
distintas para explicar el origen de la violencia: Deas (1991) sostiene que los 
orígenes de ‘la violencia’, no se sitúan en las guerras civiles de los años 
anteriores, por tanto, no tiene antecedentes en la historia de Colombia; Tovar 
(1991) afirma que la principal causa del conflicto que se inicia en los años 40 es la 
ausencia del Estado que contribuía a generar hondos desequilibrios en la 
sociedad; LeGrand (1991) indica que la causa que da lugar a la actual violencia es 
el problema agrario; para Pécaut (1985), la violencia vivida en Colombia en el siglo 
XX es el resultado de las formas de dominación política tradicional que origina el 
proceso de luchas sociales, principalmente urbanas, las cuales luego se 
desplazan hacia el campo (Sánchez, et al., 2003). 
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Sánchez et alt, afirman que ninguno de los estudios anteriores lleva a cabo 
un análisis de la dinámica de la violencia, ellos lo hacen y demuestran con su 
trabajo cómo la dinámica del conflicto determina la dinámica de la violencia global 
del país y no sólo la de las muertes ocasionadas directamente por el conflicto, 
llevando la explicación de la violencia a una causa única.  
 
Conviene también señalar la posición de Sánchez (2013) quien señala que la 
violencia estructural y fratricida en el seno de Colombia y de los pueblos 
latinoamericanos en general, se debe a que desde los tiempos de la Colonia la 
mayoría de los países se han construido de manera desigual a partir de la esfera 
política, económica y social y esto con las relativas consecuencias de 
marginación, explotación y segregación sobre todo para las poblaciones 
afrocolombianas e indígena. Walsh (2006) afirma que en América Latina ha habido 
una relación directa entre mestizaje y ciudadanía que ha constituido a los criollos y 
blanco mestizos como los únicos dignos de representar, excluyendo o 
subalternizando a los indígenas y afrodescendientes.   
 
En esta misma línea, Cotte (2007) señala que en medio de la multiplicidad de 
causas que explican la violencia en el país, existe un factor común a muchos 
análisis del tema: “las grandes fallas en el funcionamiento de los procesos 
democráticos que han llevado a que numerosos grupos de la población se sientan 
excluidos del manejo de las cuestiones públicas, discriminados en el ejercicio de la 
justicia, desprotegidos en la seguridad personal” (p.12).  
 
También se señala en los estudios el comportamiento de grupos cerrados 
que se apropian por la fuerza de espacios y bienes públicos para adueñarse de los 
factores de acumulación y riqueza. La interpretación que hace Cotte aporta 
muchas pistas para el planteamiento del trabajo en cuestión, pues en una 
sociedad multicultural y netamente diversa, la falta de gobernabilidad que ha 
derivado en exclusión para la inmensa mayoría de la población civil es un factor 
que reclama la puesta en marcha de mecanismos de participación real y efectiva 
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que garanticen la construcción del sentimiento de pertenencia a una realidad 
común, llámese esta barrio, ciudad o país.  
 
Es un hecho que, una espiral de violencia tan arraigada en el corazón de la 
sociedad a lo largo de tantos años deja consecuencias y daños terribles que 
afectan no sólo a las víctimas y a su entorno familiar, sino también a las 
comunidades, a las instituciones y a la sociedad en su conjunto. El informe general 
del Centro de Memoria histórica (2013) hace referencia a cómo los impactos de 
las guerras van más allá del número de muertos o de los daños materiales y 
desde la orilla de las víctimas, los efectos son incontables: “estos daños han 
alterado profundamente los proyectos de vida de miles de personas y familias; han 
cercenado las posibilidades de futuro a una parte de la sociedad y han 
resquebrajado el desarrollo democrático” (p. 259). 
 
En palabras puntuales, la historia de la violencia en nuestro país nos enseña 
que tenemos que desaprender las prácticas asociadas a la desigualdad social, 
económica, política y regional cuyos hondos desequilibrios el Estado contribuye a 
generar; el olvido del campo o la acción de mirarlo sólo para sacar provecho para 
unos pocos sin mejorar las condiciones del campesino y de la ciudadanía en 
general; las formas de dominación política tradicional caracterizada por el 
partidismo, el clientelismo, los cacicazgos y la corrupción; la segregación de las 
poblaciones vulnerables, especialmente indígenas y afrocolombianas y la 
incapacidad de aprender a reconocernos como un país multiétnico y pluricultural; 
la represión, persecución, hostigamiento y hasta desaparición  de quien piensa 
diferente; la falta de gobernabilidad que garantice el derecho y el deber de todos. 
 
Mirar con realismo la historia colombiana y el escenario diverso y golpeado 
que esta presenta aún hoy, permite intuir el complejo universo al cual se enfrenta 
quien quiere comprometerse en la formación para la ciudadanía de las nuevas 
generaciones. Es un hecho que con la firma del acuerdo de paz no desparecen las 
heridas causadas por tantos atropellos a la dignidad humana y la situación es más 
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compleja de lo que parece porque los actores que deben construir la paz son los 
que antes fueron víctimas; fueron invisibilizados, silenciados, atacados, 
violentados, estigmatizados, incluso les asesinaron sus seres queridos; las 
instituciones que deben garantizar las condiciones para la paz son las mismas que 
hoy acusamos de corrupción, ilegalidad, represión y poca transparencia. 
Realmente se trata de un complejo trabajo de reconstrucción del tejido social.  
 
¿Y entonces? ¿Desistimos?, ¿Le dejamos el trabajo a otros? o ¿Nos 
resignamos? ¡Por supuesto que no! Anclados en la esperanza de que otra 
Colombia es posible, agradecemos tener la educación por vocación, pasión y 
obligación y asumimos con entereza la responsabilidad de acompañar la 
formación inicial de los maestros y maestras que forjarán los ciudadanos para la 
paz.          
 
 
1.3 El lente en el territorio 
 
Entendemos que la mirada debe ser amplia de manera que ubique la 
realidad colombiana en el horizonte del panorama mundial, pero la actuación tiene 
que ser local, por eso nos detenemos en el territorio concreto en el cual se 
desarrolla nuestro trabajo: Santa Marta, capital del departamento del Magdalena, 
territorio que tiene un área de 23.188 km2 y en el cual habitan 1.201.386 
personas.  En el documento Visión Magdalena 20321 se expone: 
Históricamente ha sido un departamento con población mayoritariamente pobre, con 
menor capital humano acumulado y bajos índices de calidad de vida. El 47,68% de 
su población padece de necesidades básicas insatisfechas (NBI), la población total 
en miseria por NBI llega casi al 23%. La economía departamental basada en la 
ganadería y la agricultura es pequeña en el concierto nacional, ya que representa 
sólo el 1.63% del total del PIB; sin embargo, su capacidad exportadora ha venido 
incrementándose en los últimos años” (Departamento Nacional de Planeación 
[DPN], 2011, p. 28). 
                                                             
1 Ejercicio interinstitucional de planeación prospectiva y estratégica liderado por la Gobernación del 
Magdalena entre 2009 y 2011, con el apoyo del Departamento Nacional de Planeación en el marco 
del Programa Visión 2019 Colombia II Centenario.   
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Estos indicadores reflejan grandes deficiencias en el sistema educativo y en 
la formación para el trabajo, los cuales se ven afectados incluso por la dificultad de 
acceso a muchos lugares del Departamento; el pésimo estado de muchas de las 
vías repercute no sólo en la marginación y atraso de ciertos territorios, sino que 
esto mismo hace que la cadena de exclusión se afiance porque se convierten en 
sitios donde los maestros y los profesionales en general no quieren ir a trabajar y 
donde tampoco las empresas están interesadas en invertir. En consecuencia, las 
condiciones para el desarrollo de las personas siguen presentando altos niveles 
de déficit; es por tanto urgente el mejoramiento de la calidad de vida; esta es 
definida por la Unesco (El Tiempo, 2007) como “la generación de condiciones que 
aseguren a las personas desde la concepción: cuidado, protección, alimentación 
nutritiva y equilibrada, acceso a los servicios de salud, educación, vestuario 
adecuado, recreación y vivienda segura dotada de servicios públicos esenciales 
en un ambiente sano”. 
 
El Magdalena ha sido uno de los departamentos más altamente golpeado por 
la violencia ocasionada por el choque entre guerrillas y paramilitares, el fenómeno 
del desplazamiento forzoso ha afectado no sólo a personas y familias, sino incluso 
a poblaciones enteras. Muchas de estas personas huyendo de la violencia se han 
asentado en la capital, por eso Santa Marta, es en proporción a su población, la 
segunda ciudad del país receptora de desplazados. 
 
Santa Marta, es una ciudad privilegiada por la riqueza histórica, geográfica, 
étnica y cultural que posee. Es la ciudad más antigua fundada en tierra firme en 
América (1525), ubicada en la costa caribe colombiana tiene el privilegio de 
albergar en la Sierra Nevada, cuna de antiguas civilizaciones indígenas, a los 
picos más altos de Colombia y al Parque Natural Tayrona, famoso por sus 
hermosas playas y exuberante vegetación; los indígenas que aún hoy la habitan, 
la llaman “Corazón del mundo”. La Sierra conserva la huella del pasado y la 
existencia de una civilización que vive en armonía con la naturaleza y custodia 
construcciones que evidencian el desarrollo de una ingeniería y una arquitectura 
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que se anticipó a los siglos.  El sector rural de la ciudad se ubica precisamente en 
la Sierra Nevada y en sus estribaciones, este cuenta con variedad de pisos 
térmicos y terrenos favorables a la agricultura.  
 
Según las estimaciones y proyecciones del DANE a 2015, la ciudad cuenta 
con una población de 483.865 habitantes, lo que representa un 1.0% de la 
población colombiana. La tasa anual de crecimiento poblacional es de 3.16% 
mientras que el crecimiento del Departamento y del país se ubica en 2.11% y 
1.88% respectivamente. Según el censo del 2005, se auto reconocieron como 
indígenas 4.055 personas y como afrodescendientes 30.949. Existen resguardos 
indígenas ubicados en las Sierra Nevada de Santa Marta, están conformados por 
los grupos étnicos Kogui, Arhuaco, Arsario y Wiwa. La mayor parte de la población 
samaria se ubica en la cabecera (92.5%), esto refleja entre otras cosas, la 
magnitud de la migración de la población rural que se ha dado en los últimos años.  
 
La principal actividad económica de Santa Marta es el turismo, ya que la 
ciudad posee una oferta geográfica atractiva tanto para los visitantes nacionales 
como para los internacionales. La zona costera es favorable además para el 
desarrollo agroindustrial, comercial y portuario. La agricultura está ampliamente 
dominada por el cultivo de banano, café y en menor medida yuca, ñame, frijol, 
tomate y frutas. El desarrollo industrial es muy escaso y el desempleo alto, por 
esto últimamente ha venido en aumento la economía informal que, si bien resuelve 
mínimamente el día a día de los pobres, no es ninguna solución porque incide 
profundamente en la baja calidad de vida y contribuye a afianzar la cultura de la 
ilegalidad que tanto mina la institucionalidad. 
 
Según el Indicador Global de Competitividad, calculado por el Observatorio 
del Caribe para las ciudades de esta Región en Colombia (Quintero, et al., 2008), 
Santa Marta se ubicó en el puesto 18 entre 22 ciudades siendo sus principales 
debilidades: recurso humano, fortaleza económica y finanzas. Realmente son 
datos que hacen pensar en la urgencia de movilizar procesos de desarrollo que 
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permitan romper el estancamiento al que los gobiernos de turno han sometido la 
ciudad, particularmente la debilidad presentada en recurso humano tiene en la 
educación una gran oportunidad; esta es la que puede preparar a la gente para 
que aprovechando las oportunidades que el medio le presenta provoque procesos 
de desarrollo que contribuyan al progreso de la Región. Claro que la función de las 
instituciones educativas tanto de nivel básico como superior sigue siendo 
concientizadora antes que política, por eso es necesaria una alianza que garantice 
la realización de este proceso: Gobierno, empresa y universidad. Sólo el concurso 
de estos tres estamentos generará procesos que impacten e incidan en la 
transformación social; el ejemplo de la ciudad de Medellín es emblemático al 
respecto.  
 
Resulta evidente pensar que la riqueza natural y geográfica de Santa Marta, 
no es proporcional a los niveles de desarrollo humano y social que esta presenta, 
las causas son múltiples. El Plan de Desarrollo (2012 – 2015) de la ciudad lo 
confirma así:  
A pesar de todo su recorrido histórico, Santa Marta es hoy una ciudad en pleno 
proceso de construcción y consolidación que se debate entre distintas problemáticas 
que hacen cada vez más complejo su proceso de desarrollo y ordenamiento. Entre 
esas problemáticas señalamos aquellas que tienen que ver en mayor medida con el 
campo educativo: Crisis de gobernabilidad, corrupción y ausencia de visión 
colectiva, baja cobertura de la educación media y mala calidad de la educación, baja 
participación, inexistente cultura ciudadana, ausencia de identidad y de sentido de 
pertenencia; malestar e inconformidad ciudadana. (p. 8) 
El panorama es bastante desafiante, se trata no sólo de gobernabilidad en la 
línea de conservar una dirección ya establecida, sino ante todo de reordenamiento 
pues debido al grado de informalidad desde el cual se ha ido construyendo la 
ciudad, la visión colectiva no ha marcado el rumbo de desarrollo de la misma. De 
otro lado, el manejo del ámbito público ha creado una especie de apatía ante la 
participación, pues las decisiones políticas de la ciudadanía, tal como lo señala 
Visión Magdalena 2032 (Gómez, 2011): “han estado mediadas por los cacicazgos 
políticos, el clientelismo, el nepotismo, la compraventa de votos, el intercambio de 
favores” (p. 120). Este escenario ha creado una falta de cultura política tal que los 
criterios de bien común y adhesión a propuestas no son los que determinan la 
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opción de voto de los ciudadanos, sino en la mayoría de los casos, el intercambio 
de favores personales o la promesa de los mismos. Esta situación genera la falta 
de credibilidad en el gobierno, así lo demuestra la encuesta de Cultura ciudadana 
llevada a cabo por Corpovisionarios y la Fundación Terpel (2006), donde se 
constató que “el 93.24% de los encuestados no confía en los dirigentes políticos, 
es decir que sólo el 6.4% sí tiene confianza en estos” (p.120). En los dos últimos 
gobiernos (2012 - 2015 y 2016 - 2019) esta percepción ha cambiado, pues los 
habitantes de Santa Marta han visto en los últimos cinco años, muchos más 
cambios de los que hubo en los cincuenta anteriores.    
 
En todo caso, el problema si bien tiene un componente educativo fuerte y no 
sólo desde la escuela, no es únicamente educativo, sino estructural. Se trata de ir 
a las raíces mismas de la cultura que se ha ido consolidando y apostarle a un 
trabajo fuerte y sostenido de concienciación de las nuevas generaciones y de 
purificación de las estructuras de gobierno de tal manera que al generarse 
credibilidad se creen unas condiciones favorables a la participación que permitan 
construir visión colectiva desde el sentimiento de pertenencia compartido.  
 
Tenemos la claridad que nos permite reconocer que el problema no es sólo 
educativo, pero también sabemos que desde la educación podemos incidir 
directamente sobre el mismo, por eso un replanteamiento en el corazón de la 
escuela es necesario. Pensar la escuela en el postconflicto implica asumir 
conscientemente la oportunidad de participar directamente en la reconstrucción 
del tejido social y apostarle a la formación de nuevos ciudadanos y ciudadanas 
que, reconociendo el sentido de lo humano, asuman los derechos propios y los de 
los demás desde una perspectiva incluyente y se comprometan a respetarlos y 
garantizarlos desde la conciencia de ser parte de un proyecto más grande que no 
se agota en la limitadas búsqueda de satisfacción de las necesidades personales. 
En este sentido, la educación para la ciudadanía en la escuela, se constituye en 
urgencia, alternativa y posibilidad de favorecer las condiciones para que niños, 
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niñas y jóvenes desarrollen procesos de concienciación que los lleven a romper 
cadenas de invisibilización, exclusión, corrupción y ausencia de participación. 
 
1.4 Una lectura del escenario en tiempos del Acuerdo y post 
Acuerdo de paz 
 
Colombia es un país ubicado al norte de América del Sur, que cuenta con 
una posición privilegiada en el hemisferio y una superficie de 1'141.748 kilómetros 
cuadrados. Posee una gran riqueza geográfica pues cuenta con variedad de 
climas, paisajes y regiones y tiene costas sobre los océanos Atlántico y Pacífico; la 
variedad de su geografía hace que el país presente fortalezas significativas en 
cuanto a recursos naturales: carbón, esmeraldas, oro, plata, petróleo, hierro, gas 
natural, madera y agua. Además, es una gran productora de café, algodón, maíz, 
arroz, cacao, frutas y flores, y en general presenta una gran variedad de flora y 
fauna, tanto que es el segundo país del mundo en cuanto a biodiversidad se 
refiere. 
 
Según el censo DANE del 2010, Colombia alberga una población de 
aproximadamente 43.000.000 de habitantes que poseen una gran riqueza étnica y 
cultural fruto de la presencia y mestizaje de los grupos indígena, blanco y negro, 
por eso hoy es reconocido como un país multicultural y pluriétnico. En el censo del 
2005 la población autoreconoció su pertenencia étnica así: (ver Figura 1). 
 
 
Figura 1. Grupos étnicos colombianos. Fuente: DANE 2010, Colombia. 
3,43%
10,62%
0,01%
85,94%
Grupos Étnicos Colombianos
Indigenas Afrocolombianos Rom No se reconocen
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Desde el auto reconocimiento, los grupos étnicos son minoría en el país, la 
mayoría de los colombianos (86%) no se declara perteneciente a ninguno de ellos, 
aunque lo más probable es que por las venas de todos corra sangre indígena y/o 
negra; lo que sí emerge con claridad es la conciencia de formar un único pueblo, 
el colombiano cuya idiosincrasia refleja la riqueza cultural de las etnias que lo 
conforman. El caso de los pueblos originarios del territorio colombiano es 
emblemático para representar el proceso de extinción al cual se han visto 
sometidos los mismos, actualmente en Colombia sobreviven 93 pueblos indígenas 
y se conservan 87 lenguas, aunque la mayoría de ciudadanos no seamos siquiera 
conscientes de esto. Vivir hoy la ciudadanía significa también comprender la 
riqueza de su legado y hacerla presente en el tejido social, porque una sociedad 
democrática tiene que ser intercultural.   
 
En Colombia desde la época de la independencia ha primado la democracia 
como forma de gobierno, y esto, aún en medio del conflicto armado interno que 
afrontó de manera ininterrumpida durante más de medio siglo. Actualmente el 
panorama es esperanzador, porque la guerrilla de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) y el gobierno colombiano firmaron el 26 de 
septiembre de 2016 un histórico acuerdo de paz que puso fin a 52 años de guerra; 
en el actual escenario de polarización que vive el país, el proceso no ha estado 
exento de polémica. Si bien el presidente gozaba de autonomía para firmar el 
acuerdo, este decidió hacer un plebiscito para obtener el respaldo popular en el 
proceso, la consulta tenía una única pregunta: ¿Apoya usted el acuerdo final para 
la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera? 
Contrario a lo que la comunidad internacional esperaba, la respuesta de la 
ciudadanía en un apretado resultado fue NO. Las cifras del reporte oficial 
entregado por la Registraduría Nacional del Estado Civil (2016) confirmó el triunfo 
del NO con el 50,21% sobre el SI que obtuvo el 49.78%. Algunos como Calderón 
(2016) consideran que “estrictamente ganó la abstención” que fue del 63%; pues 
en un tema tan importante que se suponía pondría fin a más de medio siglo de 
guerra con el grupo armado más fuerte del país, hubo una votación del 37, 43%, lo 
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cual significa que, de 34.899.945 personas habilitadas para votar, sólo lo hicieron 
13.066.047. 
 
¿Cómo se explica esto? Son varias las razones que han expresado los 
estudiosos y a decir verdad también los menos estudiosos, porque gracias a la 
inmediatez con la que los medios de comunicación informan, y a la variedad de 
fuentes que poseen, ya la información no es patrimonio de unos pocos: 
Lógicamente la inmensa mayoría de los colombianos habría dicho sí a la 
terminación del conflicto para la construcción de una paz estable y duradera, en 
primer lugar porque nadie quiere vivir toda la vida en medio de un conflicto 
armado; pero en realidad no se trataba de una simple declaración de aceptación, 
sino de la aprobación de los mecanismos que hicieran posible un proceso con una 
guerrilla en cuya sinceridad el país no cree. Además es un hecho que las 
campañas en su afán de ganar adeptos, emplearon estrategias de mercado 
basadas en la manipulación de la información. Se hicieron famosas las 
declaraciones de Juan Carlos Vélez,  jefe de la campaña del No en una entrevista 
realizada por Juliana Ramírez y publicada en el diario La República (2016) en la 
cual este reconoció que mientras la campaña del Sí se basó en la esperanza de 
un nuevo país, la del No se basó en la indignación; aprovecharon el poder de las 
redes sociales y seleccionaron el mensaje más adecuado para cada estrato social: 
en los estratos altos hablaron de no impunidad, elegibilidad y reforma tributaria 
mientras que en los bajos hablaban de subsidios. En la Costa Caribe enfatizaron 
en el peligro de convertirse en otra Venezuela2 y en el Cauca se centraron en las 
víctimas. Si bien es cierto que ante los ojos del país quedaron al descubierto las 
estrategias de manipulación del no, también hay varios estudiosos que señalan 
que la campaña del sí tampoco escapó a este manejo. En la revista Semana 
(2016) Juan Manuel Echeverry, abogado constitucionalista afirma “las garantías 
debían estar encaminadas a hacer que el elector se pronunciara en condiciones 
de libertad y correcta información… La campaña del plebiscito fue una campaña 
                                                             
2 País que bajo el gobierno de izquierda de Nicolás Maduro atraviesa en estos momentos una crisis 
económica, social y política sin precedentes. 
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de pésima calidad en el sentido de que hubo desinformación, pero de ambas 
partes”, e Iván Cancino, abogado penalista afirmó: 
 
Asimilar la campaña del no y el triunfo del 2 de octubre con lo que haya hecho el 
Señor Juan Carlos Vélez es pues, un exabrupto, un irrespeto a la democracia y un 
insulto a todas las personas que votamos por el no con conocimiento de causa. 
Además, la campaña del SÍ tuvo un nivel de mentira muy amplio y no sólo a nivel 
nacional sino internacional incluso manifestando el presidente de la República en 
escenarios, que con eso se llegaba a la paz de Colombia. 
La situación es grave y no hace más que confirmar la irrupción en el mundo 
del fenómeno llamado postverdad, el cual es definido como “relativo o referido a 
circunstancias en las que los hechos objetivos son menos influyentes en la opinión 
pública que las emociones y las creencias personales” (Rubio, 2016). 
Evidentemente es una realidad que ha encontrado en las redes sociales su mejor 
aliado y que en el caso del plebiscito colombiano frente al acuerdo de paz, revela 
todo su campo de aplicación 
 
En aras de generar herramientas de análisis crítico y no caer en la trampa de 
las verdades manipuladas, conocidas desde siempre como mentiras, proponemos 
otros elementos de análisis para leer lo que pasó en Colombia el 2 de octubre: 
 
El hecho de que la pregunta del plebiscito fuera una y que en realidad 
aprobara un acuerdo de seis puntos con los cuales muchos no estaban de 
acuerdo llevó a que tantos tomaran la decisión de votar no.  Los seis puntos del 
acuerdo son: 
 
ACUERDO DE PAZ 
PUNTO IMPLICACIONES 
1 
Hacia un nuevo campo 
colombiano. 
Apunta a la disminución de la pobreza en el campo: 
legalización de tierras, protección ambiental, zonas 
de jurisdicción agraria para resolver conflictos, 
acceso a créditos, construcción de vías, 
electrificación, agua potable y conexión a internet.  
2 Participación política 
Apertura democrática para construir la paz. Creación 
de nuevos partidos políticos y mecanismos para 
promover la transparencia en los procesos 
electorales, creación de circunscripciones especiales 
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de paz, garantías para la oposición. 
3 Fin del conflicto 
Cese al fuego, hostilidades y dejación de armas. 
Garantía de representación con cinco curules en el 
Senado y la Cámara de Representantes. 
4 
Solución al problema de las 
drogas ilícitas 
Sustitución voluntaria de los cultivos ilícitos, consumo 
de drogas tratado desde un enfoque de salud 
pública. 
5 
Acuerdo sobre las víctimas 
del conflicto 
“Sistema integral de verdad, reparación y no 
repetición” incluyendo la Jurisdicción especial para la 
Paz y Compromiso sobre derechos humanos. 
Creación de Comisión de la Verdad; la Jurisdicción 
Especial para la Paz -JEP- administrará justicia frente 
a las graves violaciones de los derechos humanos 
6 
Creación de la Comisión de 
implementación 
Seguimiento y verificación del Acuerdo final de paz y 
resolución de diferencias. 
Tabla 1. Puntos del acuerdo de Paz. Fuente: Puntos acuerdo de Paz (2017) 
 
Las críticas no se hicieron esperar. Presentamos a continuación una tabla 
elaborada a partir de un artículo del diario El País (2016) que señala las 
principales críticas que la oposición encabezada por el Expresidente Álvaro Uribe, 
le hace al texto de los acuerdos, así como también, la respuesta del gobierno (ver 
Tabla, 2): 
 
CRÍTICAS DE LA OPOSICIÓN AL ACUERDO RESPUESTA DEL GOBIERNO 
En Colombia el narcotráfico y el secuestro no 
han sido conexos con el delito político, sino con 
el terrorismo, en cambio las FARC los considera 
vías de financiación, por tanto, delitos conexos 
al desarrollo de la rebelión en el marco del 
conflicto armado. 
Lo que se pactó es una ley que regulará la 
amnistía que no incluiría los delitos más 
graves. Sin embargo, queda claro que ni los 
guerrilleros ni sus familiares podrán ser 
extraditados. 
La participación política directa para las FARC: 
5 curules en el Senado y 5 en la Cámara, más 
las 16 que se derivan de las Circunscripciones 
Transitorias Especiales de Paz, dominadas en 
su mayoría por la guerrilla 
No será una participación directa, sino que 
debe someterse en los procesos electorales 
2018 y 2020 para la representación mínima 
en el Congreso. 
Los guerrilleros que reciban la amnistía y 
quienes hayan purgado sus penas de acuerdo 
con lo que establezca el Tribunal especial de 
paz, aunque hayan cometido delitos de lesa 
Citando el Protocolo II de Ginebra, se afirma 
que la obligación al terminar las hostilidades 
es que se conceda la amnistía más amplia 
posible dentro de la cual no están 
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humanidad podrán ser elegibles. contemplados los delitos más graves, ni los 
comunes. Lo cual no parece real, pues queda 
claro que ningún guerrillero quedará 
inhabilitado para ser elegido a cargos. 
El Estado debe entregar más de seis mil 
millones de pesos para financiar la creación del 
partido o movimiento político de las FARC 
Es necesario facilitarles una salida digna a 
los reintegrados al dejar las armas y 
respaldarlos en la conformación de un 
eventual movimiento político en igualdad de 
condiciones a los otros existentes. 
La guerrilla exigió excarcelar a los suyos que 
están en prisión; así mismo los que van a 
negociar, no irían a la cárcel. Esto es un nuevo 
golpe a las víctimas. 
No serán objeto de amnistía quienes estén 
inmersos en delitos de lesa humanidad. 
Todos los guerrilleros pagarán entre cinco y 
ocho años de restricción de libertad que 
podrán pagar con trabajos. 
Los militares acusados por iguales delitos irían 
al mismo tribunal y serán juzgados igual que los 
guerrilleros 
En efecto los militares serán juzgados por el 
Tribunal especial para la paz, pero tendrán 
derecho a un trato especial. 
En todo acuerdo de paz debe existir verdad, 
justicia y reparación, pero los jefes de las FARC 
dicen que no tienen dinero, lo cual no es cierto. 
Es el Tribunal de Paz quien debe definir la 
modalidad y monto de la reparación. En todo 
caso la guerra es mucho más costosa. 
El estado renuncia a su soberanía en las zonas 
veredales transitorias donde se concentrarán 
los guerrilleros con lo cual se les estaría 
entregando territorio. 
Aseguran que estarán monitoreadas y serán 
temporales para garantizar el cese al fuego y 
hostilidades, la dejación de armas y la 
reincorporación a la vida civil 
Tabla 2. Grandes críticas al proceso de paz. Fuente: El País (2016). 
Evidentemente acabar una guerra de 52 años no es un proceso sencillo y 
genera muchas posiciones encontradas. El diario El Heraldo (2016), publica un 
artículo que recoge varias voces reconocidas en el escenario nacional. Entre las 
voces a favor se encuentra lógicamente la del presidente Juan Manuel Santos 
quien ha impulsado el acuerdo: “Los colombianos no quieren a las FARC, el 95% 
las rechazan, pero es que uno hace la paz es con los enemigos… la paz perfecta 
no existe; es el mejor acuerdo posible para lograr la paz”; en este mismo sentido 
se manifiesta el expresidente Gaviria “Todos los procesos de paz traen algo de 
impunidad, es inevitable. Los paramilitares de Justicia y Paz están en la calle… ”, 
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la impunidad es precisamente uno de los aspectos que más se critica de los 
acuerdos, el expresidente Uribe, gran opositor del acuerdo señala: “La paz queda 
herida con la aceptación de que los responsables de delitos de lesa humanidad… 
no vayan un solo día a la cárcel y puedan ser elegidos a posiciones públicas; 
estos premios al delito generan nuevas violencias”, el Expresidente Pastrana 
también se manifiesta en contra, especialmente en lo que tiene que ver con la 
creación de una justicia especial, Jurisdicción Especial para la Paz [JEP]: “en 
Colombia hay justicia, tenemos cortes, la justicia juzga al presidente de la 
República ¿Por qué es buena para juzgar al presidente, a un magistrado de la 
Corte Constitucional, y es mala para juzgar a un guerrillero?” 
 
El escenario es complicado y el escepticismo grande; todos tenemos 
temores, pero apostar desde la esperanza por un futuro distinto es tal vez el único 
camino que podemos tomar aquellos que soñamos con una Colombia más justa, 
solidaria y equitativa; además el sólo hecho de poder expresar nuestras 
diferencias es ya un buen síntoma de democracia. Es tan valioso el momento que 
vive el país, que en medio de las posiciones tan distantes que se mueven, la 
victoria del No en el plebiscito no fue la tragedia que se esperaba que fuera; todo 
lo contrario,  fue asumida con mesura por todas las partes: la guerrilla no declinó 
su voluntad de dejar las armas como temían algunos sectores, el gobierno se 
abrió a llamar a los representantes de la oposición a un escenario de diálogo a fin 
de discutir los puntos que eran rechazados y éstos acudieron, la sociedad civil 
pudo conocer más a fondo el proceso y apropiarse del mismo. Una vez surtida la 
nueva etapa de negociaciones, se refrendó el proceso con la firma definitiva del 
acuerdo el 24 de noviembre de 2016. La revista SEMANA (2016), señala que son 
diez los cambios fundamentales que trajo el nuevo acuerdo: 
 
1. No todo el Acuerdo de Paz entra a ser considerado parte del 
bloque de constitucionalidad, sólo quedan los temas de Derechos 
Humanos y Derecho Internacional Humanitario que ya hacían parte de la 
Constitución. 
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2. La Corte Constitucional revisará la tutela contra decisiones de 
la Jurisdicción, es decir, la justicia transicional quedará integrada al 
sistema ordinario a través de la Corte Constitucional. 
 
3. Se establecen límites a la restricción de libertad de los 
miembros de las FARC. Es el Tribunal para la Paz quien fija los 
espacios donde deben estar los sancionados para cumplir sus penas 
 
4. Conexidad del narcotráfico con el delito político en el marco de 
la jurisprudencia de la Corte, es decir, siempre y cuando haya sido con 
el fin de financiar la guerra. 
 
5. Se elimina la posibilidad de que magistrados extranjeros 
integren la Jurisdicción especial para la Paz. Además, ésta funcionará 
solo durante diez años. 
 
6. Las 16 curules no serán entregadas directamente a las FARC, 
sino a las comunidades y víctimas afectadas por el conflicto. También se 
eliminó la financiación del 30% que el gobierno le haría al eventual 
partido político de las FARC 
 
7. Respeto a la libertad de culto y definición de enfoque de 
género, precisando que éste implica el reconocimiento de que el 
conflicto ha impactado de manera diferenciada a la mujer. 
 
8. Durante el término de dejación de las armas, las FARC deben 
entregar un inventario de bienes y activos para la reparación de las 
víctimas. 
 
9. Se permite que terceros puedan ir a la Jurisdicción Especial 
para la Paz, es decir que ésta podrá revisar conductas de financiación o 
colaboración de actores del conflicto no combatientes. 
 
10. Se creó una comisión experta para revisar la legislación 
agraria, que en todo caso no afectará el derecho a la propiedad privada. 
 
Evidentemente el Acuerdo tuvo varias modificaciones, pero como era de 
esperarse, no todas las inconformidades de la oposición fueron tenidas en cuenta 
porque en todo caso se trata de una negociación y en una negociación todos 
deben ceder algo. El diario El Espectador (2016), recoge algunos de los puntos 
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que siguen generando más inconformidad: en primer lugar, el referido a la 
elegibilidad política de los integrantes de las FARC, también se cuestionan 
algunas de las funciones de la Comisión Nacional de garantías de seguridad, si 
bien se eliminó la inclusión de las FARC en dicho organismo. De todos modos, en 
el proceso ganó la democracia, tanto que el triunfo del No, lejos de tumbar el 
proceso, lo enriqueció con la mirada de otro grupo grande de colombianos que 
también quiere la paz, pero le cuesta aceptar el precio que hay que pagar por ella, 
su aporte fue muy valioso y permitió llegar a un acuerdo más justo y acorde con el 
sentir de los colombianos. 
 
¿Y ahora qué sigue? Por una parte, generar las condiciones estructurales 
para que la paz sea realmente duradera y estable y esta es tarea del gobierno, y 
por la otra asumir el desafío de educar a los ciudadanos que deben reconstruir el 
tejido social a fin de construir en el país una cultura de paz y esta es tarea de la 
sociedad civil y de sus instituciones, entre ellas la escuela y la universidad. Pero 
no sólo eso. Es necesario atender a todas las otras situaciones que crean 
injusticia y exclusión, el gráfico “Triángulo de la violencia” de Galtung (2003) nos 
ayuda a comprender que la violencia directa, a la cual, sin duda la ocasionada por 
el choque entre guerrilla y gobierno aportaba fuertemente a sostener, es sólo la 
punta del iceberg (Ver Figura 2).  
 
 
Figura 2. Triángulo de la violencia. Fuente: Galtung (2003). 
 
El verdadero problema colombiano es que esta violencia se ha hecho 
estructural, es decir que la misma composición del Estado la ha perpetuado a lo 
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largo del tiempo y que esta ha impregnado la vida social, económica y política al 
punto que en el imaginario colectivo, la violencia es prácticamente considerada por 
muchos, parte del ADN colombiano. Cambiar ese imaginario es una tarea larga y 
el camino para lograrlo es la educación, especialmente la de las nuevas 
generaciones, de ahí que consideremos la pedagogía ciudadana como un aporte 
significativo para recorrerlo. 
 
1.5 Desafíos en el campo educativo 
 
Una vez descrito el escenario, estamos listos para abordarlo desde la 
educación para la ciudadanía en la escuela, tarea que sabemos fundamental en la 
construcción del nuevo país. Pero ¿de cuál educación estamos hablando?   
 
En el escenario de la escuela, la formación para la ciudadanía se constituye 
en una apuesta que permite la visibilización de la misión transformadora que es 
implícita al hecho de educar. Si bien es cierto que la finalidad de la educación ha 
sido tradicionalmente concebida en términos de transmisión de la cultura, y esta 
es por demás, una tarea legítima y necesaria, hoy se ha comprendido que esta 
función no basta: Si la educación quiere ser pertinente y relevante deber ir más 
allá y buscar la transformación social, así lo afirman Ortega, Toriñan y Escámez 
(2007):  
Es una educación entendida como tarea y como proyecto que no acaba en la sola 
transformación del individuo, sino que implica necesariamente un compromiso de 
cambio y transformación de la propia sociedad, esta realidad hace evidente que la 
educación tiene un carácter político y social que le es ineludible si quiere ser 
pertinente (p.493). 
    
Egidio (2011) afirma que las dos funciones de la educación: transmisión de la 
cultura y transformación social, pueden darse y de hecho se dan simultáneamente, 
para corroborarlo cita a Freire (1969) cuando dice: “La educación nos enseña a 
“leer” el mundo, a entenderlo y, por tanto, puede servir únicamente para copiar lo 
anterior o también para actuar sobre ello, para transformarlo, para “reescribir” ese 
mundo” (p. 24). 
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Esta reflexión en torno al carácter transformador de la educación surge en el 
escenario de mi misión como rectora de una institución educativa formadora de 
maestros, la Escuela Normal Superior María Auxiliadora de Santa Marta. Una 
Escuela Normal está llamada a ser un laboratorio de pedagogía, allí se educan los 
niños y las niñas, pero también los jóvenes maestros que educarán a las futuras 
generaciones de la sociedad. Esta comunidad académica muchas veces se hace 
la pregunta: ¿Cuál es el papel que tiene que jugar la educación en la construcción 
de una sociedad más humana e incluyente? ¿De qué manera la escuela puede 
enseñar la ciudadanía? 
 
La respuesta no es fácil, sobre todo si pretende llegar al plano de las 
realizaciones pertinentes; pero de entrada es posible afirmar con Freire (1986) que 
se trata de una tarea de “reescritura”, porque si bien existe conciencia del gran 
legado que han dejado las generaciones pasadas, se coincide con muchas 
personas y comunidades académicas en pensar que el mundo, tal como aparece 
ante los ojos de todos, presenta múltiples situaciones y hechos que atentan contra 
la humanidad, y por tanto, una reescritura del modo de ser humanos es necesaria. 
 
Herder (1774, citado por Tausa, s.f.) afirma que la educación es “ascenso a 
la humanidad”, lo cual quiere decir, que, a través de ésta, las personas se van 
haciendo tales en un proceso de transformación por el cual pasan de menores a 
mayores niveles de humanidad. Humanidad tiene que ver necesariamente con 
valores como dignidad, libertad, respeto, solidaridad, equidad, justicia y esto, para 
todos los seres humanos. Paradójicamente, hoy la sociedad ha alcanzado 
mayores niveles de educación con respecto a otros momentos históricos, pero 
esto no se ha traducido en mejores niveles de humanidad para todos. Sobre este 
particular, el Papa Francisco (2014) al señalar los desafíos que el mundo actual 
lanza a la humanidad recuerda cómo en medio de los grandes adelantos que en 
diversos campos el mundo vive hoy, “no podemos olvidar que la mayoría de los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día con 
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consecuencias funestas” y que incluso en los llamados países ricos, el miedo y la 
desesperación se apoderan del corazón de muchas personas. 
 
Freire (1970, citado por Furter, p.6) afirma que “el humanismo consiste en 
permitir la toma de conciencia de nuestra plena humanidad, como condición y 
obligación, como situación y proyecto”. La condición humana es una realidad que 
le es dada a los seres humanos, de ella nacen dotados y en consecuencia de 
esto, es una realidad que se les impone casi como una obligación: Si la condición 
de las personas es la humanidad, ¿Por qué - como ocurre a menudo - son 
inferiores a ella? De esta tensión se deriva la dimensión proyectual de la 
humanidad: En potencia las personas nacen humanas, pero es necesario el 
concurso de la voluntad, las opciones de la libertad, el dinamismo de las 
interrelaciones sociales y la acción de la educación para llegar a ser plenamente 
tales. 
 
Suscitar y acompañar este crecimiento en humanidad es tarea - si bien no 
exclusiva-  de la escuela, puesto que en ella se juega la formación de los hombres 
y las mujeres, de los ciudadanos y las ciudadanas. La educación como lo señala 
Aguilera (2011, p.3) “no es neutral” y lo afirma más enfáticamente aún, Freire 
(Marín, 1978): 
 
Jamás pude admitir la mixtificación [sic] de que la educación es un quehacer neutral. 
Yo pienso que la educación es siempre un quehacer político. No hay, pues, una 
dimensión política de la educación, sino que esta es un acto político en sí misma.  
 
Por supuesto que Freire tiene razón, consciente o inconscientemente la 
educación tiene contenido político porque construye en un sentido o en otro, 
sociedad. Esta investigación se ancla en esta corriente: Se aborda la pedagogía 
ciudadana en el horizonte de una educación transformadora que se constituye en 
herramienta de cambio hacia nuevas condiciones sociales que propendan por el 
crecimiento en humanidad para todos y todas. Se puntualiza además que la 
función transformadora de la educación implica necesariamente, y, en primer 
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lugar, la formación de la conciencia crítica de los sujetos: “cuanto más crítico un 
grupo humano, tanto más democrático y permeable es” (Freire, 1969, p. 91).  
 
Se habla de una formación crítica entendida como lectura contextualizada y 
emancipadora de la realidad, como instancia que no se agota en la identificación 
de situaciones problemáticas, sino que necesariamente tiene que llegar a la fase 
propositiva. Así lo señala Mejía (2004), uno de los abanderados de la educación 
popular en Colombia, al respecto sostiene que, “significa no sólo levantar la crítica 
al currículo realmente existente, sino también levantar propuestas alternativas que 
implican innovación y modificación de la práctica, capaces de mostrar otra manera 
de hacerlo y otro tipo de empoderamiento”. Mejía, además, habla del currículo 
“realmente existente” y es que ciertamente, el currículo en la escuela no se agota 
en los planes y proyectos escritos, sino que permea toda la vida institucional e 
incluye el tejido de relaciones, estilos organizativos, modos de ser y de proceder 
que, en efecto, incide aún más que los contenidos en la formación de los 
estudiantes y esto cuando se habla de la formación ciudadana, es mucho más 
evidente.  
 
Una escuela que concibe el currículo de este modo está llamada a la auto 
reflexión permanente en torno al ser y al hacer, al pensar y al actuar, al 
relacionarse y al proyectarse; por eso, los actores que la componen no temen la 
confrontación ni el disenso y están dispuestos a ponerse en juego para soñar y 
ensayar desde la utopía, modos alternativos de educar donde los seres humanos 
se formen juntos para crecer en humanidad. Mockus (s.f.) propone un concepto de 
ciudadanía que traza un camino muy sencillo y universal, la concibe como “un 
mínimo de humanidad compartida”, síntesis magnífica que aun manteniendo alto 
el ideal - porque qué aspiración puede haber más grande que el anhelo de 
reconocimiento de la dignidad de la humanidad - da lugar a la acogida de las 
diferencias que en la comprensión del concepto puedan darse y desde un claro 
realismo invita a buscar un consenso en torno a lo mínimo que pueda acomunar a 
los seres humanos. Llegar a mínimos comunes no es una tarea fácil, la tendencia 
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es vivir según las propias normas, hace referencia a esto el Papa Francisco (2013) 
cuando afirma: “Reconozcamos que una cultura en la cual cada uno quiere ser el 
portador de una propia verdad subjetiva, vuelve difícil que los ciudadanos deseen 
integrar un proyecto común más allá de los beneficios y deseos personales”. No 
pretendemos la uniformidad ni la homogenización, tampoco promovemos el 
silenciamiento ni la invisibilización, pero creemos que es necesario desarrollar la 
capacidad de llegar a acuerdos.  
 
Fue Cortina (1986) quien introdujo el concepto de una ética de mínimos 
haciendo referencia a la necesidad de tener en cuenta, a la hora de decidir, 
normas que regulen la convivencia en la sociedad y los intereses de todos los 
afectados en igualdad de condiciones sin conformarse con los pactos fácticos en 
los que no todos gozan del mismo nivel material y cultural de la información. 
Concluye la autora su libro Ética mínima invitando a “hacer del respeto a la 
igualdad una forma de discurso normativo y de vida”.    
 
La educación ciudadana, por tanto, nos sitúa de cara a un desafío ético en el 
cual la formación de maestros es un elemento fundamental. El modo como esta se 
implementa en las Escuelas Normales es opción propia de cada institución, eso sí, 
se puede decir que, en todas ellas, se fomenta un ambiente rico en valores que 
estimula la vocacionalidad y el compromiso social; la invitación desde el Ministerio 
de Educación Nacional tanto para los niveles precedentes como para el Programa 
de Formación Complementaria es a la transversalidad, al menos esa es la 
propuesta de los estándares de competencias ciudadanas.  
 
Colombia implementó en el 2004, los estándares de competencias 
ciudadanas, estos pretenden impulsar el aprendizaje de la ciudadanía de manera 
transversal en el currículo de las escuelas, la asimilación de los mismos es 
evaluada en los diferentes niveles educativos, también en las pruebas Saber Pro3.  
                                                             
3 Prueba de conocimientos que se aplica en Colombia a los estudiantes de los últimos semestres 
de carreras profesionales. Para las Escuelas Normales Superiores, la estructura de la prueba se 
compone de dos módulos: Competencias específicas (Enseñar, Evaluar, Formar) y competencias 
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El resultado de las pruebas brinda una información que puede resultar de utilidad 
diagnóstica, pues aunque estamos convencidos que el resultado de una prueba no 
puede medir el desempeño de una persona y menos aún, cuando este se refiere 
al ejercicio de la ciudadanía. La información acerca del desempeño de las 
estudiantes del Programa de Formación Complementaria de la Escuela Normal 
Superior María Auxiliadora en la prueba Saber Pro sin ser, en modo alguno 
determinante, es uno de los factores que  puede servir de base para la 
implementación de planes de mejora en el programa. Este tipo de evaluación se 
llama prospectiva porque pretende evaluar no lo que la persona sabe, sino lo que 
haría en determinadas situaciones usando su conciencia crítica y su 
reconocimiento de las normas éticas mínimas. El error es que los estudiantes por 
lo general contestan desde su “sentido común” cargado de opinión acrítica y de la 
mentalidad punitiva y excluyente que caracteriza una cultura herida por la guerra, 
como la nuestra.  
 
En todo caso, nuestro análisis será siempre crítico frente a las políticas 
educativas actuales que pretenden medir la escuela desde criterios eficientistas 
que exigen resultados y desempeños sin generar las condiciones de equidad y 
justicia para que éstos se den. Además, no siempre los resultados académicos se 
corresponden con un aprendizaje vital y no son pocas las situaciones en las 
cuales los hechos opacan la voz de las palabras. La consideración de estas 
situaciones hace necesario confrontar los resultados de pruebas con otros factores 
como discurso, actitudes y comportamientos cotidianos, pues de esta manera 
tendremos una mirada más completa de la realidad. Una vez hechas estas 
salvedades, procedemos al análisis. 
 
Uno de los módulos evaluados por la prueba es el de competencias 
ciudadanas, que evalúa el desempeño de los estudiantes para analizar y 
comprender su entorno en el marco ético que inspira la Constitución Política de 
                                                                                                                                                                                         
genéricas (composición escrita, inglés, lectura crítica, razonamiento cuantitativo y a partir de 2012, 
competencias ciudadanas).  
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Colombia. Se evalúa tanto la comprensión de conceptos básicos de la 
Constitución como la valoración de argumentos, la multiperspectividad, y los 
pensamientos crítico y sistémico.  
 
Se ilustra a continuación el quintil4 de ubicación de las estudiantes del último 
semestre del Programa de Formación Complementaria en el módulo de 
competencias ciudadanas de las Pruebas Saber Pro en los últimos 4 años (Ver 
Tabla 3 y Figura 3). 
 
QUINTIL SIGNIFICADO 
2012 
19 Est 
2013 
24 Est 
2014 
28 Est 
2015 
IV Sem 
23 Est. 
2015 
V Sem 
17 Est 
I Significativamente Bajo 37% 12% 3% 4% 11% 
II Bajo 5% 29% 0% 0% 41% 
III Medio 21% 21% 25% 26% 17.6% 
IV Alto 10% 12% 36% 39% 17.6% 
V Significativamente Alto 27% 26% 36% 30% 11.7% 
 
Tabla 3. Resultados del módulo de Competencia ciudadanas de la Prueba Saber PRO.  
Estadística por quintil. Fuente: ICFES (2012 – 2015). 
 
 
 
Figura 3. Resultados del módulo de Competencia ciudadanas de la Prueba Saber PRO, 
estadística por quintil. Fuente: ICFES (2012 – 2015). 
                                                             
4 Concepto psicométrico que se obtiene al dividir el total de la población evaluada en cinco grupos, 
cada uno de los cuales representa un 20% del total.  
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Para analizar los resultados es conveniente tener en cuenta la distribución 
ideal, según esta se considera que un grupo tiene un buen desempeño si menos 
del 10% de las estudiantes se ubican en los quintiles I y II y si más del 30% lo 
hace en los quintiles IV y V. Teniendo en cuenta este punto de referencia se 
evidencia un proceso interesante: los dos primeros años (2012, 2013) revelan una 
debilidad significativa pues  más del 40% de las estudiantes se ubicaron en los 
quintiles I y II y esto indica desconocimiento de los conceptos básicos de la 
Constitución Política de Colombia y dificultad para evaluar argumentos 
relacionados con la solución de problemas desde la perspectiva de la ética 
ciudadana; en cambio en el 2014 y 2015 se evidencia un mejoramiento 
significativo pues sólo un 3.% (una estudiante), se ubica en los quintiles I y II y en 
promedio el 72% de las estudiantes se ubica en los quintiles IV y V. Un caso digno 
de especial análisis es el de los estudiantes provenientes de otros bachilleratos 
distintos del pedagógico, quienes a pesar de cursar un semestre más que los 
normalistas, no demuestran igual dominio ni apropiación; la promoción graduada 
en el 2015 revela debilidades graves en el campo de las competencias 
ciudadanas: 52% se ubica en los quintiles I y II (recordemos que lo ideal sería 
menos del 10%) y sólo el 29.3% en los quintiles IV y V frente a un 30% deseado. 
Los estudiantes provenientes de otros bachilleratos distintos al énfasis pedagógico 
cursan cinco semestres de formación, es decir, uno más que las Normalistas, pero 
el punto de partida y las condiciones son diferentes: lo más común ha sido que 
estos estudiantes llegan con un bajo nivel académico y como en su mayoría son 
personas adultas tienen otras obligaciones, varias han pasado años sin estudiar y 
deben compartir el tiempo entre estudio, trabajo y obligaciones familiares. Un 
resultado como este confirma la teoría de que la Normal forma maestros en un 
proceso que va desde el Preescolar hasta el Programa de Formación 
Complementaria, hacerlo en tan poco tiempo y sin una dedicación exclusiva trae 
detrimento a la calidad de la educación ofrecida.   
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Por otra parte, analizar los resultados ya no por quintiles sino por puntaje5 
institucional, en comparación con la media nacional, confirma no sólo el problema, 
sino también la tendencia al mejoramiento, sobre todo si se tiene en cuenta que el 
puntaje promedio del grupo ha ido en aumento cada año: en los años  2012 y 
2013 se ubicó en el nivel bajo, en el 2014 se pasó al medio, en el 2015 se llegó al 
nivel alto con el grupo de cuatro semestres pero se alcanzó un histórico 
significativamente bajo con el grupo de cinco semestres (Ver Tabla 4 y Figura 4). 
Puntaje 
Descripción 
cualitativa 
2012 2013 2014 2015 
IV 
Sem 
19 Est 
IV 
Sem 
24 Est 
IV 
Sem 
28 Est 
IV 
Sem 
23 Est 
V 
Sem 
17 Est 
Menor a 9.0 Significativamente bajo     8.8 
Entre 9.0 y 9.5 Bajo 9.1 9.3    
Entre 9.6 y 10.0 Medio   9.6   
Entre 10.1 y 
10.6 
Alto    10.53  
Entre 10.7 y 
12.0 
Significativamente alto      
 
Tabla 4. Estadística puntaje Competencias Ciudadanas Escuela Normal Superior María. Fuente: 
ICFES (2012 – 2015). 
 
Figura 4. Estadística puntaje Competencias Ciudadanas Escuela Normal Superior María. Fuente: 
ICFES (2012 – 2015). 
                                                             
5 Promedio alcanzado por cada estudiante en los módulos de competencias específicas y 
genéricas. 10 es el promedio esperado. Un puntaje mayor a 10 se considera fortaleza y menor 
representa debilidad.  
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El quintil es una medida intrainstitucional, por lo tanto, corresponde al análisis 
de los resultados obtenidos al dividir la población institucional en cinco grupos, en 
cambio el nivel dado por el puntaje promedio es una medida interinstitucional que 
permite una comparación con otras escuelas Normales. Del análisis de los dos 
criterios, quintil y promedio, se deriva la constatación de la tendencia al 
mejoramiento, lo cual quiere decir que cada vez se fortalecen la formación de 
pensamiento complejo y multidimensional en el análisis de problemas del contexto 
socio cultural, ético - político, ético – ambiental y en la proposición de soluciones 
razonables, sostenibles y éticamente justas, pues estos son los procesos 
evaluados por la prueba. 
 
Como ya lo expresamos anteriormente, los resultados de una prueba vistos 
de manera aislada no determinan el grado de ciudadanía de las maestras en 
formación, pero las debilidades conceptuales y argumentativas que estas permiten 
evidenciar se constituyen en obstáculos básicos a la hora de ejercerla y más aún, 
de enseñarlas  a los niños de Preescolar y Primaria que las tendrán como 
maestras; en ese sentido, estos resultados se constituyen en un insumo que 
contribuye a evaluar el proceso y a implementar planes de mejora. 
 
Las maestras y maestros que enseñan a los niños a construir un país en paz 
tienen que ser “histoalfabetizadores”, es decir, están llamados a enseñar a leer la 
historia y para ello en primer lugar tienen que aprender ellos mismos a leerla. El 
tiempo se ha encargado de demostrar que la sentencia de Cicerón “la historia es 
maestra de vida” (46 a.C.), es cierta sólo en la medida en que las personas tengan 
la intencionalidad de aprender de ella, pues hay muchos errores que la humanidad 
se ha encargado de repetir una y otra vez precisamente porque no ha tenido la 
suficiente entereza para emprender una vía de reflexión que le permita ubicarse 
desde la búsqueda de condiciones más humanas para todos, en lugar de anclarse 
en la lógica del provecho personal.  
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Es la educación el camino que a través de la reflexión, el estudio y el análisis 
está llamada a favorecer las condiciones para que las nuevas generaciones 
desaprendan las actitudes, comportamientos y situaciones que han engendrado y 
mantenido a lo largo de tantos años estructuras de violencia y de inequidad, y al 
mismo tiempo tiene en sus manos la posibilidad de enseñar de nuevo la vida para 
que los niños y los jóvenes aprendan las actitudes y comportamientos creadoras 
del nuevo escenario en el cual una sociedad más justa puede abrirse camino. Este 
es un debate muy actual en el escenario político, social y académico colombiano, 
Lizarazo (2015, citado por Tamayo, 2016) señala que es “en la academia donde 
se propicia el debate, el diálogo y la construcción crítica”. Emerge además en este 
escenario la importancia del papel de la pedagogía sobre todo por su carácter 
mediador, ya lo hemos dicho: la paz es asunto de todos y no depende únicamente 
de la voluntad de los actores tradicionalmente vinculados a su ausencia en 
Colombia, sino que empieza en el corazón de cada colombiano, por eso la 
sociedad civil tiene un papel fundamental en ella y se requieren acciones 
pedagógicas que permitan al grueso de la población no sólo comprender y 
analizar la problemática, sino ante todo visionarse en un escenario distinto y crear 
las condiciones para que este se dé. 
 
1.6 Declaración de sentido 
 
¿Por qué es oportuno y necesario abordar hoy en una investigación doctoral 
un tema en el horizonte de la educación para la ciudadanía, si esta es una de las 
cuestiones que desde tiempos antiguos ha ocupado a la humanidad? El tema es 
retomado con fuerza, claro que con unos acentos diferentes porque el mundo 
asiste hoy a un momento de reconfiguración del concepto de ser humano y de ser 
sociedad y es importante señalar que, en este campo de reconfiguración, no sólo 
del concepto sino de la realidad misma de ser humanos, la escuela tiene un 
espacio protagónico. 
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Al incursionar en el campo de la pedagogía ciudadana, se percibe la escuela 
como un universo de posibilidades desde su naturaleza en su misión formadora, 
no es sólo la enseñabilidad, es más bien la educabilidad desde un horizonte 
definido de cultura ciudadana que desborda el campo escolar para transformarse 
transformando el contexto; la escuela pasaría a constituirse además de un espacio 
educativo, en un centro social que posibilita múltiples aprendizajes en el vivir 
comunitario, creando condiciones espontáneas para generar una cultura 
ciudadana, una   manera de ser ciudadano más allá  de un status que reconoce la 
legitimidad de los derechos de las personas pertenecientes a una sociedad 
determinada y de las prácticas sociales que establecen un modo de ser y de vivir 
hasta llegar al buen vivir. La educación llega a la formación que, en términos de 
calidad de vida, le da a la escuela el carácter de generadora de cultura ciudadana; 
Kasuga (2014) señala cinco aspectos en los cuales enfatizar a fin de construir 
dicha cultura: el bien ser, el bien hacer, el bien estar, el bien vivir, el bien tener”. 
Se trata, por tanto, de una perspectiva de integralidad en la cual la calidad 
empieza con el empoderamiento del ser y llega hasta la dimensión del tener como 
elemento propulsor de desarrollo humano.  
 
En un escenario plural, multicultural y herido por la violencia como es el 
contexto colombiano, se perfila la pedagogía ciudadana como un trasfondo de 
sentido que permite la reflexión en torno a la vida social de los ciudadanos y a la 
manera en que se pueden establecer reglas mínimas comunes que posibiliten las 
relaciones entre ellos y con su entorno. También se refiere a las formas de 
producción, circulación, reconocimiento, apropiación y recepción de ese universo 
de sentido (Franky, 1999). Si se reconoce la pluralidad del contexto, este 
establecimiento de reglas tiene que darse en un clima de negociación intercultural 
donde se valore la diversidad y en consecuencia se escuchen todas las voces. Lo 
interesante de esta investigación se desprende de este horizonte de sentido del 
que nace un nuevo enfoque para ser, vivir y hacer pedagogía ciudadana desde la 
escuela para la sociedad. 
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Ahondando en las características del escenario actual, se evidencia que   
presenta serias problemáticas que amenazan la construcción de lo humano: el 
deterioro visible de las estructuras sociales, la violación sistemática de los 
derechos humanos, los abusos de todo tipo contra las personas, las instituciones y 
los ecosistemas, los cambios asociados a la sociedad del bienestar y de la 
información, los movimientos migratorios externos e internos, la profundización de 
las desigualdades e inequidades, el déficit de socialización producido por la 
pérdida de sentido de un proyecto histórico común, la falta de idear una base 
común de solidaridad, la persistencia de una desigualdad jurídica, social, política y 
cultural entre los géneros. Todas estas problemáticas sitúan a la sociedad ante la 
urgencia de la formación de un nuevo ser humano más responsable de sí mismo y 
de su entorno, a este respecto, es clara la necesidad de desarrollar ciudadanía 
como instrumento de cohesión social entre diferentes colectivos sociales, 
culturales, políticos.  Cepeda (2004) afirma: “El ciudadano se construye para que 
la sociedad se transforme y ese proceso de construcción ciudadana es un proceso 
de transformación social”. 
 
Sin lugar a dudas, la educación en sus diversas formas y tipos de 
institucionalización debería ayudar a descubrir a las nuevas generaciones el 
sentimiento de pertenencia a una comunidad política y cultural en diversos niveles 
y con múltiples lealtades (local, regional, nacional, continental y mundial); la 
urgencia de la formación del juicio crítico; el conocimiento de los derechos y 
responsabilidades que se tienen como ciudadanas y ciudadanos, así como 
también la comprensión de cómo funciona la democracia; una conciencia del 
mundo desde la interdependencia planetaria y la globalidad; la puesta en marcha 
de mecanismos y estructuras de participación que promuevan la inclusión y la 
equidad en orden a la transformación de las condiciones sociales y a la 
conservación del equilibrio ambiental. 
 
De este proceso de transformación está urgida la humanidad, en Colombia 
particularmente en este momento histórico, la necesidad es apremiante. El 
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gobierno ha comprendido que la educación tiene un papel fundamental en este 
empeño; cuando en 2004 fueron publicados los estándares de competencias 
ciudadanas, la entonces Ministra de Educación, Cecilia María Vélez afirmaba en la 
carta abierta en la cual los presenta: “Formar para la ciudadanía es una necesidad 
indiscutible en cualquier nación, pero en las circunstancias actuales de Colombia 
se constituye en un desafío inaplazable que convoca a toda la sociedad”. El título 
bajo el cual fueron publicados los estándares es indicativo al respecto: Formar 
para la ciudadanía… ¡Sí, es posible!  
 
El desafío es enorme y por eso mismo, afrontarlo implica situarse desde otra 
mirada; no se puede convertir la situación problemática en un círculo vicioso que 
encierra todos los análisis en identificación de causas, problemas y 
consecuencias. A modo de ejemplo, se cita la realidad del conflicto en Colombia: 
Si se estudia desde una mirada que yendo más allá del problema llega a la 
posibilidad, se percibe claramente cómo en medio de tragedias de proporciones 
descomunales, son fácilmente reconocibles tanto en personas como en pueblos 
enteros, virtudes, actitudes y comportamientos a simple vista inexplicables y 
portadores de esperanza: resiliencia, pujanza, organización comunitaria, 
solidaridad, reconciliación y perdón. Desde este punto de vista resulta interesante 
investigar acerca de las condiciones que han permitido a las personas conservar 
la alegría, trabajar con tesón por el presente, proyectar el futuro desde la 
esperanza, aún en situaciones adversas. Reconocemos el problema, lo 
identificamos, pero no nos quedamos en él, sino que asumimos una mirada 
apreciativa para abordarlo. Partimos de considerar que las potencialidades no han 
sido suficientemente exploradas e intuimos en ellas una fuerza capaz de movilizar 
actitudes y procesos nuevos a la hora de comprometerse en la construcción de 
cultura ciudadana. 
 
La misma perspectiva se aplicaría al contexto samario que si bien presenta 
signos claros de inequidad social y de escasa cultura ciudadana, evidencia al 
mismo tiempo desde las raíces de su cultura y de su historia e incluso desde su 
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geografía elementos capaces de potenciar condiciones de posibilidad para 
promover formas de ciudadanía más acordes con la dignidad humana. Esta es 
una mirada consecuente con la óptica del Sistema Preventivo que invita a pensar 
cómo en toda persona y en toda realidad hay un punto accesible al bien que es 
necesario encontrar para potenciar en orden al crecimiento personal y a la 
transformación de la realidad social. La posibilidad de visibilizar la correlación 
entre los signos que evidencian la existencia de una cultura ciudadana y las 
prácticas escolares en las que se privilegian estrategias y prácticas pedagógicas, 
dan relevancia al problema de investigación en cuanto buscamos identificar 
posibilidades, expectativas y sueños con relación a la pedagogía ciudadana desde 
el Sistema Preventivo en el ámbito de la escuela. 
 
Más allá de la pedagogización intensiva de un conjunto de temas y una serie 
de escenarios que están por naturaleza, en el campo de intervención formativa 
propios de la escuela, se trata de un interés particular de indagación por la 
capacidad simbólica de convencimiento de la institución educativa en torno a 
propósitos mínimos, razonables y éticamente defendibles de regulación de las 
conductas ciudadanas. Se pretende aprovechar el potencial en cuanto a 
dispositivos pedagógicos, para llegar  al mínimo cultural, ético y normativo 
deseable  en la construcción de lo común; de la mano de esta finalidad general 
está la convicción que para su logro es necesario ampliar los alcances formativos 
de la acción de la escuela, pedagogizando un conjunto de ámbitos excluidos de la 
práctica escolar  y avanzando hacia los mínimos comunes deseables, y hacia las 
condiciones necesarias para el diálogo intercultural.  
 
Retomando la experiencia de Bogotá, Sáenz (2009) afirma que, en la 
experiencia de construcción de cultura ciudadana, el gobierno de Mockus advierte 
un rompimiento audaz con la tradición pedagógica escolar configurada por lo 
menos desde el siglo XIX, que había abandonado la formación directa de las 
dimensiones “no racionales” de la psiquis. En cambio, estos gobiernos buscaron 
pedagogizar la intimidad de los individuos por medio de la pertinencia de un 
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conjunto de elementos de las políticas y las estrategias formativas sostenidas por 
dos principios: formación y gobierno, que podrían expresarse así: Gobernabilidad 
= cultura ciudadana, Cultura ciudadana = gobernabilidad. Lo que sí es cierto es 
que la experiencia promovida por el alcalde Mockus, se hace desde la 
administración del Distrito y no desde la escuela.  
 
La experiencia por los resultados que mostró tuvo mucho reconocimiento, 
pero del mismo modo ha despertado muchas críticas, pues algunos la consideran 
una propuesta autoritaria e invisibilizadora de las diferencias. El mismo Sáenz 
(2009) evidencia aspectos problemáticos que es necesario mejorar, entre estos se 
señalan los que tienen mayor relación con el objeto del presente trabajo: la débil 
inserción de pedagogías ciudadanas en la escuela y el énfasis casi exclusivo en la 
constitución de unos mínimos culturales comunes sin tener suficientemente en 
cuenta las diferencias culturales. De todos modos, lo que no tiene discusión y fue 
evidenciado por Sáenz (2007) es que existe una correlación significativamente alta 
entre los indicadores de cultura ciudadana que mejoraron más y los ámbitos en los 
cuales se privilegiaron estrategias y prácticas pedagógicas.  
 
Con este referente, la presente investigación plantea aprovechar el vacío que 
se percibe en la construcción de pedagogía ciudadana desde la escuela  para 
revalorar y resignificar el conocimiento y transformar los dispositivos pedagógicos, 
de manera que se favorezca la interacción entre los actores (docentes, 
estudiantes, padres y madres de familia, administrativos, comunidad circundante), 
los discursos (de las disciplinas, las profesiones, la institución) y las prácticas 
pedagógicas, integrando estas dimensiones para favorecer el empoderamiento de 
un sujeto ciudadano constructor y protagonista de una nueva ciudadanía.   
 
Además, si bien es cierto, existen en el plano internacional una significativa 
cantidad de estudios en el campo de la educación para la ciudadanía, cada 
estudio que se haga en contextos concretos, será un aporte al desarrollo del 
mismo. Por parte del vasto campo del Sistema Preventivo, la profundización de la 
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relación Pedagogía Ciudadana y Sistema Preventivo, se constituye en un 
interesante objeto de estudio que permitirá ampliar el nivel de comprensión y dará 
pautas para actualizar en la realidad contemporánea, este tema fundante para la 
Comunidad Salesiana.  
 
Es necesario también poner de manifiesto que una epistemología de saberes 
para abordar el horizonte de la ciudadanía podría a simple vista reñir con la 
postura cristiana, visión dentro de la cual se enmarca el Sistema Preventivo, pero 
mirando la cuestión con más profundidad no es así, pues si bien la visión cristiana 
históricamente ha estado vinculada a la tradición eurocéntrica hegemónica, ha 
habido a lo largo de la historia múltiples formas de vivir el cristianismo  y este en 
muchos casos ha sido vivido por personas y comunidades que tomando distancia 
de posiciones dogmáticas se han dejado interpelar por la autenticidad del mensaje 
evangélico y por el contacto real con los más frágiles de la tierra en un diálogo 
humilde y audaz en pro de la vida plena para todos y todas. A este respecto es 
importante recordar cómo históricamente la concepción cristiana “Todos somos 
hijos de Dios” ha fundamentado muchas Constituciones para afirmar que “todos 
somos iguales ante la ley” y gozamos de los mismos derechos. En la cultura 
occidental, no podríamos entender las concepciones progresistas igualitarias por 
fuera de la tradición cristiana. En todo caso, vivimos un tiempo inédito que 
estamos llamados a asumir con responsable creatividad, en palabras de Santos 
(2010) “estamos llamados a asumir nuestro tiempo, en el continente 
latinoamericano como un tiempo que revela una característica transicional inédita: 
Tenemos problemas modernos para los cuales no hay soluciones modernas” (p. 
20); la tarea de la reescritura continúa (Ver Figura 5).  
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Figura 5. Sentido de la Investigación. Fuente: Autoría Propia 
 
Finalmente, lo más interesante es que cuando un objeto de estudio es 
abordado desde la realidad propia de cada contexto, se permite que emerjan 
elementos cargados de novedad y de identidad que pueden desembocar en una 
propuesta pertinente y portadora de sentido. En esta línea, el problema de 
investigación se formula así:        
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  
¿Cuáles son, desde la lógica del aprecio, las fortalezas, experiencias 
expectativas, aspiraciones y sueños que emergen de los estudiantes del Programa 
de Formación Complementaria con relación al desarrollo de la pedagogía 
ciudadana en el ámbito de la escuela? 
 
¿Cuáles son las posibilidades del Sistema Preventivo como pedagogía 
ciudadana en la formación inicial de maestros en el contexto plural de una escuela 
oficial comprometida en la construcción de un nuevo país? 
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1.7 Declaración de identidad 
 
El ejercicio pedagógico que atraviesa esta investigación doctoral tiene lugar 
en el escenario de una Escuela Normal oficial que es regentada hace 64 años por 
una comunidad religiosa (Salesianas o Hijas de María Auxiliadora), de la cual la 
investigadora es miembro, y ambas declaran sin ambages su identidad y 
propuesta educativa de inspiración católica. ¿Es acaso un anacronismo que una 
escuela oficial, espacio por antonomasia donde habita la diversidad esté animada 
por principios espirituales? ¿Es necesario que una escuela oficial en un estado 
laico  renuncie a proponer la fuerza espiritual como motor de compromiso social? 
¿Es realmente tan incompatible, como consideran algunos académicos, ser 
católico y trabajar por una ciudadanía intercultural, incluyente y, por nuestro 
contexto, emancipadora? ¿Será que asumir la necesidad y comprender la 
pertinencia de llegar a una ética de “mínimos” para convivir pacíficamente en una 
sociedad plural, debe implicar la renuncia a nuestros “máximos”? 
 
Estudiar el doctorado en Ciencias de la Educación en una universidad laica, 
confrontarme constantemente con no pocos académicos - todos ellos muy 
respetuosos - que consideran polos irreconciliables fe y conocimiento, ver 
sometido a la sospecha mi proyecto de investigación por quien considera que  la 
educación católica es de por sí excluyente de las otras personas que no 
comparten la misma opción de fe, fundamentarme en algunos autores que 
abiertamente formulan críticas a las posturas cristianas, transitar los caminos de la 
pedagogía cuyo nacimiento como ciencia está ligado a la pretensión de abandono 
de los esquemas educativos de la tradición católica, hacer parte de un grupo de 
investigación que acentúa la interculturalidad y por ende, la pluralidad de la 
condición humana;  son situaciones que me han llevado en cierta forma a salir de 
la zona de comodidad en la cual he vivido sin mayor problema mis identidades de 
religiosa y educadora, más aún, de directiva docente en la escuela oficial, y me 
han empujado a clarificarme a mí misma para poder dar cuenta incluso en el 
ámbito académico, de las razones por las cuales sigo creyendo que es posible 
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vivir sin ambigüedades  la única identidad que conforma mi ser, porque como 
afirma Bartolomé (2008). “Una persona no tiene múltiples identidades, sino solo 
una, hecha de todos los elementos que le han dado forma en una mezcla especial 
y única” (p. 31). La mujer, la religiosa, la samaria, la rectora que soy, son 
expresiones de las múltiples pertenencias que profeso; estas no existen en mi de 
manera yuxtapuesta o desarticulada, sino que configuran una única identidad; 
aquello que soy como persona, se nutre de lo que sueño y se revela en lo que 
hago. 
  
Reconozco también y cada vez más, que quienes nos miran con sospecha 
tienen sus razones y asumo con humildad que la educación católica, universal por 
definición, no siempre ha sido respetuosa de las diferencias e incluyente en sus 
postulados y en sus métodos y que el mismo proceso evangelizador en América 
Latina se llevó a cabo de manera simultánea con el proceso colonizador, pero esto 
no siguió siendo en todos los casos de esta forma,  y son muchas las experiencias 
que evidencian especialmente en América Latina, que la opción de solidaridad que 
ha hecho la Iglesia y la vida religiosa en particular por los empobrecidos de la 
tierra, la ha llevado en el campo social y educativo a formular nuevos paradigmas 
en lo conceptual,  y en lo fáctico incluso a dar la vida, por buscar  junto a los 
excluidos condiciones de existencia dignas y justas.  
 
Tampoco desconozco que en una época algunos sectores de la Iglesia e 
incluso la jerarquía misma, han mirado con sospecha la opción por los pobres y 
las consecuencias de esa opción que muchos de sus miembros han hecho y, en 
honor a la verdad también debemos decir que hay quien ha seguido en su lucha 
un camino distinto al de Jesús y ha abrazado la vía de las armas, considero que 
esta, nunca será una opción auténticamente cristiana; en Colombia es 
emblemático el caso de los sacerdotes Camilo Torres y Manuel Pérez quienes 
hicieron parte de la guerrilla del ELN. En la otra orilla está el caso de San Juan 
Bosco, quien, en las agitadas aguas de su tiempo, hizo una opción claramente 
distinta: como italiano amaba su patria y anhelaba verla libre de toda dominación, 
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pero como sacerdote cristiano se alejaba de toda violencia y rechazaba la 
revolución armada; sin embargo, esto no quiere decir que se quedó tranquilo ante 
las injusticias e inequidades de su tiempo, él hizo de la educación de los jóvenes 
pobre de Turín, su revolución. La lista de cristianos que a ejemplo de Jesús han 
abrazado la lucha pacífica por unas condiciones de vida dignas para todos y todas 
es extensa, el Papa Francisco, es uno de estos; su vida sencilla, coherente, 
cercana a los excluidos, libre para expresar con claridad y sin temor el Evangelio 
de la paz, la justicia y la misericordia, recuerda al mundo que todo ser humano 
posee la dignidad de hijo de Dios y está llamado a vivir como tal.  
 
La raíz de mi búsqueda académica no es otra cosa que el eco de la 
búsqueda existencial que me habita y a la cual la opción por Jesucristo ha dado 
respuesta ¿Cómo hacer para aumentar las condiciones de posibilidad de vivir la 
vida más humanamente, esto es, reconociendo la inviolable dignidad de todo ser 
humano y trabajando junto a los otros para construir espacios donde esta pueda 
desarrollarse dignamente en armonía con la naturaleza?  La pretensión es más 
que básica, desafortunadamente la humanidad en nombre de la búsqueda 
ambiciosa del progreso se ha encargado de convertir este anhelo en un ideal cada 
vez más lejano. Para corroborar la relación que está llamada a existir entre 
sentimiento religioso y compromiso en la construcción de una sociedad justa, 
conviene referenciar a Johan Galtung, cuya obra equivale según Gutiérrez (2003) 
a la “mitad de la investigación por la paz” que existe en el mundo; este autor 
reconoce el papel que la religión está llamada a desarrollar en la construcción de 
una sociedad justa y pacífica: 
 
La idea de que en la vida hay algo sagrado está desapareciendo. Hay que hacer 
algo al respecto, aunque no sé exactamente qué. No creo que se puedan resucitar 
las religiones viejas tal como estaban. Lo que pienso es en un tipo de Internacional 
de las religiones suaves o de sus aspectos suaves. Porque no creo en un dios que 
administra castigos, sino que hay que resucitar a un Francisco de Asís, o a Gandhi. 
En este punto hay que añadir que el secularismo bajo el nombre de humanismo no 
ha cumplido su papel. Yo lo digo siendo miembro de este tipo de movimientos. 
(Galtung en Tortosa 1995) 
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Conviene también reconocer que Galtung, no se refiere a la religión como a 
un férreo sistema ideológico que divide y separa, o al fanatismo de quien incluso 
asesina en nombre de Dios; él habla de la religión que rescata la sacralidad de la 
vida y en la cual muchas personas encontramos el sentido de la existencia. Con 
una honestidad sin pliegues, él mismo reconociéndose parte de esta corriente, 
confiesa que el secularismo no ha sido suficiente para ayudar a la humanidad a 
transformar pacíficamente sus conflictos y señala en la espiritualidad, un camino 
aún por explorar. 
 
Desde mi experiencia personal, declaro abiertamente que Jesús de Nazaret 
ha llenado mi búsqueda de sentido, que su vida, sus acciones, su Palabra y la 
experiencia que de Él me ha permitido hacer, me han enseñado que donde 
acaban las razones humanas para reconocer, acoger, respetar y amar a todo ser 
humano. Independientemente de su identidad, su cultura, su lengua, su esquema 
de pensamiento e incluso sus acciones y comportamientos, allí aparece la 
potencia de la fe con una luz poderosa capaz de iluminar cualquier oscuridad. 
Siendo más explícita afirmo: la opción de sentido que orienta mi vida es la que me 
genera la capacidad de incondicional respeto a todo ser humano y la disposición a 
encontrar puntos comunes que nos unan en la construcción de una sociedad más 
justa; eso no quiere decir que pretenda imponer mi fuente de sentido a la personas 
con las cuales comparto mi existencia porque estas pueden tener fuentes distintas 
a la mía; lo que sí busco hacer siempre es dar razón de lo que creo a través de mi 
empeño por tener una vida coherente, doy voz  a la palabra en la medida en que 
implícita o tácitamente ésta pide ser escuchada porque hay alguien que está 
dispuesto a acoger. A este respecto, el Papa Francisco (2013) afirma: “La Iglesia 
no crece por proselitismo sino «por atracción». 
 
En la consulta de autores en las que me ha embarcado la tesis doctoral, 
encontré que mi experiencia se corresponde con lo que Adela Cortina y Martínez 
(2001) han denominado “Éticas de máximos y Éticas de mínimos”, basada en sus 
postulados me permito hacer el siguiente esquema comparativo (Ver Figura 6): 
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Figura 6. Comparación entre ética de máximos y ética de mínimos.  
Elaboración propia basada en los postulados de Cortina (2011). 
 
El corazón humano está hecho para la trascendencia, es decir, estamos 
llamados a la felicidad, a la plenitud, por eso estaremos siempre en búsqueda; 
pero la realidad del mal que se viste de egoísmo y de avaricia ha cobrado mucho 
terreno en los hombres y mujeres, por eso hemos tenido que aprender a 
conformarnos con el mínimo respeto a la condición humana y para ello 
identificamos aquellos criterios de justicia cuyo cumplimiento podemos exigir a 
cualquier persona; hay un consenso general en que los derechos humanos son 
estos criterios mínimos de justicia. Pero la realidad siempre tiene más de una cara 
y el hecho de que existan unos mínimos, evoca de por sí la existencia de unos 
máximos a los cuales ni las personas en particular, ni la humanidad en general 
pueden renunciar. La esfera de una espiritualidad encarnada es el máximo que 
alienta mi compromiso con la humanidad, y la educación ciudadana de las futuras 
maestras, es un modo concreto de vivir y proyectar este compromiso. Está claro 
sin embargo, que una cosa es el espacio privado y otra el ámbito público, sobre 
todo cuando se es funcionario y se tiene algún rol de autoridad y, si bien, las 
convicciones personales no se pueden imponer, son estas las que mueven las 
conductas y los comportamientos; además en cada caso la pertinencia de una 
propuesta deberá ser siempre validada por el sentir de la comunidad que en el 
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caso de la Normal Superior María Auxiliadora encuentra en los valores salesianos  
un valor agregado a la formación que se imparte.  
 
Ahora bien, no vivo la vida en solitario, la comparto con un grupo de mujeres 
que también han encontrado en Jesús y en el Instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora6  el espacio para vivir una vida plena de sentido en la educación de los 
niños y de los jóvenes desde el ideal propuesto por Jesús al estilo de San Juan 
Bosco y Santa María Mazzarello; vivimos esta misión en una escuela oficial, en 
compañía de un grupo de seres humanos diversos, competentes, ricos en 
humanidad con los cuales hemos aprendido el valor de construir juntos, de 
armonizar visiones, de abrirnos a otras realidades, de resolver conflictos 
dialogando, de entender otros puntos de vista, de comprender que Dios puede 
salir a nuestro encuentro por caminos distintos. Juntos hemos encontrado en la 
Pedagogía y en el Sistema Preventivo un modo particular de acompañar la 
formación de las futuras maestras; descubrimos en la educación preventiva, 
crítica, emancipadora, contextualizada, nuestro modo de aportar a la construcción 
de una Colombia en paz. No nos hacemos ilusiones, sabemos que el camino no 
es sencillo y estamos dispuestos a replantearlo cuantas veces sea necesario, por 
eso no nos asusta encontrar límites o equivocaciones en nuestra propuesta, 
estamos dispuestos a aprender cada día. 
 
Se señala a la Iglesia Católica de incompatibilidad con una educación 
incluyente, emancipadora, intercultural, pero tal vez se olvida que estos términos 
relativamente recientes en la historia de la humanidad encuentran en Jesús de 
Nazaret las primeras palabras y realizaciones: “ya no hay judío ni gentil, esclavo ni 
libre, hombre ni mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús” (Gal 3, 28 – 
29), “saben que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los 
oprimen. No será así entre ustedes: el que quiera ser grande entre ustedes, que 
sea su servidor, y el que quiera ser primero entre ustedes, que sea su esclavo” 
                                                             
6 Comunidad religiosa femenina católica de origen italiano, presente en Colombia desde 1897 y en 
Santa Marta desde 1953 
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(Mt. 20, 26 – 27), “porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
se había perdido” (Lc. 19, 10). La lista podría seguir porque el Evangelio está lleno 
de amor por la humanidad, especialmente por la más excluida y aunque la 
humanidad y la misma Iglesia se han tomado mucho tiempo, tal vez demasiado, 
para descubrir su mensaje, fue Jesús quien nos dio las primeras lecciones de 
interculturalidad, inclusión, cosmopolitismo, compromiso ciudadano activo y 
efectivo y para ello sigue despertando en el corazón de muchos un deseo de 
emancipación que nunca será coherente en lo social si no parte de la esfera 
personal, una emancipación que nos hace mejores seres humanos, personas que 
abrazan el sueño de Dios: una humanidad en comunión. 
 
Entonces ¿si mis máximos me han inspirado y acompañado en esta tesis 
doctoral, por qué tengo que escribir como si no existieran? ¿Se justifica que 
cuando para una comunidad educativa tiene valor y sentido la referencia a un Ser 
Superior, esta tenga que ser suprimida porque supuestamente irrespeta las 
creencias o increencias de otros? ¿Por qué si lo que somos se revela en lo que 
hacemos, se nos exige suponer que lo que nos forja desde el sentido no existe, so 
pretexto de un falso respeto a quien no comparte lo que no está obligado a 
compartir? Ahora bien, entiendo que en el escenario académico quien escribe la 
tesis tiene que ser una investigadora, no una actora social y esto demanda un 
rigor que pertenece al campo de la “relatividad objetiva” de la ciencia y digo 
relativa, porque está comprobado que la objetividad total no existe ni en los 
trabajos más empírico-analíticos de la ciencia más positiva. Para definir mi 
posición frente a esta cuestión, cito a Santos (2010) cuando afirma que hoy “se 
necesita más un trabajo de testigo implicado y menos de liderazgo clarividente” 
(p.19), esto aplicado al campo de la formación doctoral tiene claras 
consecuencias. En mi caso particular, evidentemente soy una maestra que 
investiga y no una investigadora ajena al mundo de la educación y extraña a la 
realidad de los niños y los jóvenes; en este sentido declaro con honestidad: soy 
una actora social comprometida que está haciendo su mejor esfuerzo por 
despojarse de sus vestidos, pero no de su piel, para ser en este trabajo, una 
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testigo implicada que investiga el aporte que la pedagogía ciudadana preventiva 
hace en la formación inicial de maestros en el ámbito de la Escuela Normal.  
  
1.8 Declaración de intenciones 
Esta tesis doctoral aborda la pedagogía ciudadana desde el Sistema 
Preventivo en la formación inicial de maestros desde una perspectiva crítico social, 
en este sentido declaramos que nuestras intenciones están atravesadas por el 
interés de favorecer la emergencia del rostro y la voz que adquieren estas 
categorías en el contexto de una Escuela Normal del Caribe Colombiano. Es un 
hecho que cada contexto aporta una dinámica propia a la experiencia y por tanto 
define una fisonomía particular que enriquece el abanico de posibilidades de 
realización que estas categorías poseen. 
 
Las tres primeras intenciones buscan, desde de una perspectiva émica, 
visibilizar concepciones, identificar fortalezas, expectativas y sueños, y develar 
la experiencia particular que en torno al Sistema Preventivo tienen los actores 
sociales. Estas intencionalidades se expresan y se realizan de la siguiente manera 
en la investigación: 
 
- Visibilizar las concepciones que los actores sociales han construido 
en su proceso formativo en torno a la pedagogía y educación ciudadanas 
como posibilidades de transformación social desde la Escuela 
 
- Identificar desde las voces y prácticas de los maestros en formación, 
las fortalezas, experiencias, expectativas y sueños que en el ámbito de la 
pedagogía ciudadana emergen en el programa de Formación 
Complementaria 
 
- Develar el potencial del Sistema Preventivo como pedagogía 
ciudadana al servicio de la formación inicial de maestros comprometidos con 
la transformación social desde la escuela.  
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La metodología empleada orientó el surgimiento de una cuarta 
intencionalidad marcada por la emergencia (Santos, 2010) y por el carácter 
anticipatorio propio de la Indagación Apreciativa (Cooperrider y Subirana, 2013). 
Esta intencionalidad se sitúa en el escenario de un futuro jalonado por la 
esperanza y arraigado en las mejores realizaciones del pasado y del presente. Es 
la mirada propia de aquellos que, teniendo los pies en la tierra, porque conocen 
las dinámicas que mueven la sociedad, se atreven a mirar las estrellas, a seguir 
soñando y desde esta doble mirada se comprometen a generar en el presente, las 
condiciones para que la posibilidad se convierta en realidad. En este sentido, la 
cuarta intención se plantea así: 
- Declarar las posibilidades de la Pedagogía Ciudadana Preventiva en la 
formación inicial de maestros comprometidos con la transformación social y 
las condiciones para que éstas se realicen en el contexto plural de la 
escuela oficial.   
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2. Apuesta metodológica 
 
“Porque muchos de nuestros sueños fueron reducidos a lo que existe, y lo que 
existe muchas veces es una pesadilla, ser utópico es la manera más consistente 
de ser realista en el inicio del siglo XXI”.  
Santos (2012) 
 
Ciertamente, esta es una investigación jalonada por el futuro y en ella late 
como fuerza vital la esperanza, pero del futuro no podemos tener certezas ni 
evidencias, sólo indicios, por eso anticipar la confianza cuando el presente no 
brinda suficientes evidencias para hacerlo, es un ejercicio no exento de riesgo. La 
nuestra no es una apuesta concebida desde el azar o la suerte, tampoco se 
reduce a una acción predictiva como si de adivinar se tratara, es una experiencia 
en la cual comprometemos la vida a partir de nuestra propia construcción como 
sujetos históricos en consonancia con la visión de Santos (2012) “Sujetos 
históricos son todos los rebeldes competentes… aquellos que con su pensar y su 
actuar fuerzan a la corriente a desviarse de su curso natural” (p. 145). 
 
Elegir el camino para llevar a cabo la investigación, efectivamente implicó 
para mí una apuesta y, en ésta, la elección adquirió matices de diálogo y de 
construcción compartida. La intención primera era la de asumir la ruta trazada por 
la Indagación Apreciativa, un método caracterizado por la mirada positiva, el 
reconocimiento de las fortalezas, el sueño del mejor futuro posible. Este era el 
camino que mejor se adhería a la decisión óntica que he hecho en mi vida y al 
modo como considero debe afrontarse el futuro, pero la indagación apreciativa no 
contempla la identificación de problemas o al menos no directamente, pues los 
formula de manera distinta, siempre en términos positivos. Considero que en 
muchos casos cumplir esta condición es válido, pero cuando el objeto que se 
estudia es tan amplio y complejo, cuando el manejo que se da a la lectura de la 
realidad es manipulado por múltiples fuerzas, cuando la formación del sentido 
crítico se vuelve un imperativo ético en una sociedad, entonces no se puede hacer 
a menos de abordar el problema como tal y de hacerlo con todo el rigor posible, 
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aquí nos apoyamos fuertemente en lo que Santos (2010) ha llamado Sociología 
doblemente transgresiva de las ausencias y las emergencias.  Definitivamente 
quería tener los ojos abiertos y llamar las cosas por su nombre, pero no quería 
enfrascarme en una investigación cuyo horizonte terminara en análisis fatalistas y 
aquí es donde desde la apuesta, considerada por Santos (2012, pp. 28-29) como 
“la única manera que tenemos de hacernos presentes en el futuro”, optamos por el 
enfoque apreciativo (Cooperrider y Subirana, 2013) como camino de 
transformación social. 
 
De esta manera entramos en un diálogo metodológico en el cual aparecieron 
algunas relaciones que varios denominan dualidades; nosotros desde el enfoque 
de Santos (2012), las llamamos ecologías. Las implicaciones derivadas de esta 
concepción implican la opción por la complementariedad que reconoce la 
coexistencia de realidades y abordajes diversos que más allá de la simple 
yuxtaposición establecen diálogos que permiten un conocimiento más rico de la 
realidad. 
 
Es así como de la yuxtaposición excluyente migramos al diálogo integrador 
que da cabida a la voz personal y a la social, a lo local y a lo universal, a la crítica 
y al aprecio, a la indignación y a la esperanza, a la denuncia y al compromiso 
activo, a la mirada externa y a la implicación personal, a la evidencia y al sueño; 
en fin, a la Sociología doblemente transgresiva y a la Indagación apreciativa. 
 
Si bien, la ecología está caracterizada por las relaciones entre los diversos, 
esta no nos lleva necesariamente a un sincretismo indiferenciado, nosotros hemos 
optado por un diálogo entre diferentes; lo que da unidad a la mirada es el enfoque 
y el paradigma en el cual esta se inscribe. En nuestro caso optamos por un 
enfoque cualitativo desde un paradigma crítico social, es decir, transformador. 
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2.1. Enfoque de investigación 
 
El tema objeto de esta investigación: “Pedagogía ciudadana desde el 
Sistema Preventivo en la formación inicial de maestros”, se ubica en el horizonte 
de las ciencias sociales y puede ser abordado desde múltiples perspectivas. 
Teniendo en cuenta la finalidad que se persigue, las condiciones que definen la 
realidad colombiana  y el  concepto de educación con el cual se identifica la 
investigadora, se ha elegido como enfoque el cualitativo, pues mientras el enfoque 
cuantitativo es de carácter explicativo, el cualitativo pertenece a la esfera 
comprensiva y “apunta más a un esfuerzo por comprender la realidad social como 
fruto de un proceso histórico de construcción visto a partir de la lógica y el sentir 
de sus protagonistas… desde sus aspectos particulares y con una óptica interna” 
(Ortiz, 2013). 
 
La intención que se persigue no tiene la pretensión de generar teorías 
universales ni leyes generales porque consideramos con Canagarajah (2002, 
citado por Garcés, 2005) que “el conocimiento universal es nada más que una 
forma de conocimiento local generado por comunidades de mayor poder” (p. 12). 
En este sentido, se parte de la consideración que ya teorías generales sobre 
ciudadanía, formación de maestros o Sistema Preventivo hay muchas, por eso lo 
que se busca es permitir la emergencia de la novedad que la articulación de estas 
tres categorías puede generar en el contexto concreto de una comunidad 
educativa formadora de maestros y, en este sentido se privilegia lo émico con las 
connotaciones que tiene de atención a lo local, lo particular, lo cotidiano. Esta 
tendencia a la “localización” según Sichra (2005) “permite revisar la generalizada 
noción de que conocimiento local es un producto de creencias y prácticas del 
pasado, algo obsoleto. Lo local es algo en construcción, no algo del pasado, 
preexistente y aferrado a un espacio mítico, concluido” (p. 13). 
 
Además, según Sandoval (2002, citado por, Ortiz y Uribe, 2015) los enfoques 
cualitativos permiten reconocer la coexistencia de lo objetivo y lo subjetivo en la 
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investigación como dos fuentes de abordaje del conocimiento que  en una acción 
complementaria enriquecen el acercamiento al objeto de estudio a través de los 
consensos a los cuales se llega por el diálogo y la intersubjetividad;  nace en este 
contexto el concepto de triangulación, estrategia que “constituye en la práctica el 
reconocimiento de que la realidad humana es diversa y que todos los actores 
sociales involucrados en su comprensión tienen perspectivas distintas sólo unas 
más completas o incompletas que las otras” (p. 485). 
 
En todo caso es necesario dejar claro que en el enfoque cualitativo, el lugar 
del investigador no puede considerarse nunca del todo objetivo; Dilthey (1980, 
citado por Mardones, 2001) afirma al respecto: “Las situaciones en la sociedad 
nos son comprensibles desde dentro; podemos reproducirlas hasta cierto punto en 
nosotros” y más concretamente aún: “la facultad de comprensión que actúa en las 
ciencias del espíritu es el hombre entero” (Muñoz, 2004, p. 147), por lo tanto, no 
existe investigación que pueda prescindir de la subjetividad humana. Más aún, 
desde la visión etnográfica de la investigación, se afirma que “es desde el logro 
más arduo de vernos entre los otros, como un ejemplo local de las formas que la 
vida humana toma… que se genera la apertura mental sin la cual la objetividad es 
autocomplaciente y la tolerancia una vergüenza”; la autora habla de “abrirse los 
ojos” en el espejo que pueden llegar a ser los otros cuando abandonando 
posiciones hegemónicas los consideramos de nuestra misma naturaleza (Geertz 
1983, citado por Sichra, 2005). 
      
De este encuentro dialógico de carácter apreciativo entre investigador y 
actores sociales, puede surgir un conocimiento emergente fruto de la construcción 
común de perspectivas de comprensión y de transformación más ricas y 
pertinentes a los contextos locales.  
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2.2. Paradigma investigativo 
En esta investigación de tipo cualitativo asumimos el paradigma crítico social, 
que se asocia al cambio o transformación, finalidad que en último término persigue 
la presente investigación.        
 
La perspectiva socio crítica focaliza la atención en el análisis de las 
transformaciones sociales para dar respuesta a determinados problemas 
generados por éstas. Popkewitz (1988) enuncia los principios de esta perspectiva:  
 
a) Conocer y comprender la realidad como praxis 
b) Unir teoría y práctica; conocimiento, acción y valores 
c) Orientar el conocimiento a emancipar y liberar al ser humano 
d) Implicar al docente a partir de la autorreflexión.   
 
Desarrollando brevemente cada uno de estos principios, se contextualiza el 
objeto de estudio: La pedagogía ciudadana tiene un fuerte componente teórico, 
pero este se nutre del diálogo con el contexto, por eso se juega su verdad en la 
praxología. De aquí se deriva que la educación debe ser en la vida y para la vida; 
la ciudadanía no puede agotarse en principios y teorías, tiene que articular los 
conocimientos y los valores en torno a acciones muy concretas capaces de 
transformar los individuos, las organizaciones y los contextos. Precisamente en 
esa capacidad transformadora radica el carácter emancipatorio de la educación, 
que sólo tiene sentido si lleva a las personas a niveles más altos de humanidad, y 
estos niveles pasan necesariamente por el reconocimiento de todo otro, de su 
dignidad, sus derechos y potencialidades, lo cual implica un proceso a todas luces 
transformador que desde la lógica apreciativa empieza por la valoración de los 
recursos presentes en las personas y en las realidades como plataforma de 
lanzamiento para la afrontar las situaciones problemáticas. 
 
Un aspecto que define fuertemente la opción por el enfoque socio crítico es 
el alto nivel de participación que despierta y, en consecuencia, el compromiso que 
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genera en los miembros de la Comunidad Educativa, particularmente en los 
docentes que se convierten en los primeros investigadores de sus propias 
prácticas. Como lo señalan Ortiz y Uribe (2015), el objetivo de las metodologías 
transformadoras es lograr “que la investigación educativa se centre en la 
búsqueda de conocimientos científicos que puedan constituir una guía clara para 
la acción, es decir, que faciliten la sistematización de las razones para actuar”. 
 
El enfoque metodológico desde el cual es abordado el objeto de estudio, 
integra además el componente interpretativo propio de la instancia crítica en 
cuanto que una realidad no puede ser transformada si no es antes comprendida. 
En este sentido, el objeto de estudio es abordado desde múltiples perspectivas, 
escenarios y estrategias que permiten una mirada histórica, naturalista y 
multidisciplinaria a la realidad tal como es vivida por los actores sociales. 
 
2.3. Diálogo metodológico 
Situado desde un paradigma emergente, lo metodológico se apoya en el 
modelo del diálogo de saberes y articula e integra en torno a éste los aportes de 
dos métodos que tributan a la finalidad de esta investigación: La Sociología 
doblemente transgresiva de Santos (2010) y la Indagación Apreciativa (IA) de 
Cooperrider y Subirana (2013). 
 
Mientras la primera se despliega en un doble ejercicio emancipatorio de 
revelar ausencias y anticipar el futuro poniendo en diálogo las diversas formas de 
conocimiento, la segunda implica un descubrimiento sistemático de todo lo que 
proporciona vida a un sistema cuando está más vivo, y se proyecta hacia un 
ejercicio de diseño transformador con base en las fortalezas y en los sueños; en 
este sentido la IA hace un aporte significativo a ese esfuerzo por anticipar el futuro 
desde el anhelo latente, más aún no presente en la realidad. Sociología 
doblemente transgresiva e Indagación Apreciativa combinan rigurosidad e 
interpretación, ciencia y arte, visión personal y experiencia comunitaria como 
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palancas de transformación social; es evidente que el interés sigue siendo 
transformador, en cuanto que la investigación pretende generar una propuesta que 
da respuesta a una problemática ubicada en un contexto concreto: Aporte del 
Sistema Preventivo a la pedagogía ciudadana en el ámbito de la formación de 
maestros. 
 
La IA se centra en los actores sociales, valora las distintas expresiones de 
una realidad: personales, organizacionales y sociales; artísticas y culturales; 
tangibles e intangibles que permiten un abordaje de lo ausente y de lo latente del 
objeto de estudio porque conecta con el sueño, es decir, con los anhelos y 
aspiraciones más profundas. En cierto sentido, se puede decir que la IA es un 
método que viabiliza desde un enfoque apreciativo la Sociología doblemente 
transgresiva propuesta por Santos (Ver Figura 7). 
 
 
 
Figura 7: Apuesta metodológica. Elaboración propia. 
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2.3.1. Sociología doblemente transgresiva 
 
En la sociología doblemente transgresiva de las ausencias y de las 
emergencias, Santos (2010) propone un abordaje de la realidad que se lleva a 
cabo precisamente a partir de las alternativas disponibles (sociología de las 
ausencias) y de las posibles (sociología de las emergencias). De esta manera se 
pretende visibilizar aquellos modos de ser humanos que han sido producidos a lo 
largo de la historia como inexistentes y que muchas veces han sido vividos por 
comunidades situadas al margen de la historia que han encontrado el secreto del 
buen vivir en medio del silencio de la cotidianidad y sin pretensiones de 
universalización hegemónica se erigen en alternativas humanas de existencia 
cargadas de posibilidad (potencialidad) que parten del reconocimiento de la 
capacidad (potencia) inscrita en el corazón humano. Estas dos características de 
capacidad y posibilidad exigen una mirada apreciativa - capaz de valorar el bien 
presente - y anticipadora - en cuanto hace presente un futuro realizable que 
concretiza el concepto del “todavía no” propio de la Sociología de las 
emergencias. Según el principio del  “todavía no”, el futuro se inscribe en el 
presente expandiéndolo a través de la conciencia anticipadora (Bloch, 1995, citado 
por Santos, 2010). 
 
Una pedagogía ciudadana del Sur surge como respuesta a la necesidad 
apremiante de formar ciudadanos y ciudadanas en el escenario cada vez más 
plural de nuestras sociedades latinoamericanas, implica antes que acciones, 
actitudes que en primer lugar permitan reconocer sin ambages la pluralidad de la 
sociedad y las capacidades y posibilidades que esta condición encierra; en este 
sentido es iluminador el método de imaginación sociológica propuesto por Santos 
(2010) que llama a la vida a lo que o ha sido producido como inexistente a lo largo 
de la historia, o existe aún en estado de latencia, como tensión de futuro. Asumir 
esta mirada significa ponerse del lado de la esperanza y hacer de la educación un 
camino privilegiado de transformación social. 
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Hacer una opción metodológica por una epistemología del Sur, implica en 
primer lugar tomar una decisión ontológica: aquella de considerar al ser humano - 
más allá de las diferencias derivadas de su territorio, su comunidad de 
pertenencia, su lengua, su edad, género, cultura o religión - como un ser sujeto de 
derechos y de deberes que están por encima de cualquier diferencia y, al mismo 
tiempo comprender que es consecuencia del respeto a esa dignidad, la 
consideración de sus condiciones particulares. Es un horizonte de 
complementariedad, de coexistencia o como plantea Santos (2010), de 
copresencia radical donde la afirmación de una realidad no se constituye en la 
negación de la otra; en esta misma línea Tubino (2003, p. 199) afirma que: “entre 
los derechos individuales y los derechos colectivos no hay oposición” y en el plano 
de la ciudadanía, “los derechos colectivos no introducen restricciones al ejercicio 
de los derechos individuales; al contrario, son la garantía de su ejercicio”. Asumir 
esta copresencia radical implica entender que hay muchas maneras de ser 
humano, ciudadano, latinoamericano, cristiano, y abrir la posibilidad a una forma 
de pluralismo epistemológico que considera el mundo como ecosistema y no como 
monocultivo, la ciencia como realidad variada y multimetódica, las culturas como 
modos de organización y de existencia diferenciadas de las cuales emergen 
distintos rostros de pueblos y de personas. Más aún, Prada (citado por Zambrana, 
2014) habla más que de un pluralismo epistemológico, de una epistemología 
pluralista la cual supone más allá del eclecticismo acrítico, una postura crítica que 
según la visión de la investigadora autora de esta tesis, se sitúa en la esfera de 
una apuesta por la vida plena. 
 
La pedagogía está llamada a reflexionar la educación de modo que forme en 
y para la alteridad, para el reconocimiento genuino del otro, de sus circunstancias 
y de su historia, para abrir caminos a la construcción común no sólo de 
conocimiento, sino ante todo de sentido. Adentrarse en este camino supone una 
actitud de profunda humildad que implica ese aprender a “vernos entre los otros 
como un ejemplo local de las formas que la vida humana toma” (Geertz, 1983, 
citado por Garcés, 2005) porque en este tiempo como lo afirma Santos (2010, 
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p.19) se necesita “más un trabajo de testigo implicado y menos de liderazgo 
clarividente”. No se trata de multitudes, ni de teorías universales, ni de métodos 
mágicos o de protagonismos individuales, sino de un trabajo colaborativo que nos 
haga reconocernos sólo pequeños hilos – pero únicos y por tanto necesarios – en 
el tejido multicolor de nuestras sociedades plurales. 
 
Finalmente, la epistemología del Sur de Santos, la cual es sólo una de las 
múltiples epistemologías del Sur propias de América Latina, es una epistemología 
incluyente que no deja fuera ninguna postura, que se defina al servicio de la vida 
plena para todos los seres humanos; leyendo sus postulados y confrontándolos 
con la originalidad evangélica propuesta por Jesús de Nazaret y redescubierta hoy 
en el magisterio de la Iglesia, sobre todo en los gestos y actitudes de cristianos 
como el Papa Francisco, consideramos que en nuestro tiempo, un Cristianismo del 
Sur se está abriendo camino (Ver Figura 8).    
 
 
Figura 8. Epistemología del Sur: Elaboración propia basada en el concepto de  
Epistemología del Sur, de Santos.  
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2.3.1.1. Pistas metodológicas 
 
Santos (2010) define cinco formas de inexistencia: la ignorancia, el retraso, la 
inferioridad, la localidad y la improductividad; todas estas son formas producidas 
por una sociedad hegemónica que ha dividido a la humanidad en dos grupos 
separados por un grande abismo en el cual, de una parte, está la sociedad 
eurocéntrica tradicional y de la otra están los territorios coloniales, que en último 
término ni siquiera sociedad son considerados. Según estos criterios de división 
resultan inexistentes la experiencia y los saberes que no cumplen las condiciones 
de lo calificado como científico, las formas asociadas a un “grado de evolución 
anterior” al estado actual de las sociedades colonizadoras, las personas 
desprovistas de poder económico y político, lo que acontece y se produce al 
interior de pequeñas comunidades o pueblos, la presencia de ancianos o niños 
que tienen poco para aportar en la cadena productiva. 
 
Dado el carácter emancipatorio y participativo que esta investigación ofrece a 
los actores sociales, se propone elaborar con ellos la ruta que permita la 
identificación de las ausencias a partir de las cinco formas de inexistencia 
planteados por Santos (Ver Figura 9): 
 
 
Figura 9. Cinco formas de inexistencia. Elaboración propia: Fuente: Santos (2010). 
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El reconocimiento de estas formas de inexistencia, orienta varias opciones 
metodológicas en la investigación:  
 
 
Forma de inexistencia Lo inexistente Opción metodológica 
Ignorancia 
Monocultura del saber  
Los conocimientos alejados 
del canon “científico”. 
Los sueños, las expectativas, 
las aspiraciones. 
Atraso 
Monocultura del tiempo 
lineal  
Lo que ha sido llamado 
“primitivo”, “tradicional”, “pre 
moderno” o “simple”. 
La valoración de la historia y 
la revisitación de la tradición. 
Inferioridad 
Clasificación social 
Las “razas” no 
hegemónicas, la mujer. 
El reconocimiento y acogida 
de la multiculturalidad, el 
empoderamiento femenino 
Localidad 
Escala dominante 
Lo particular, lo local. Un contexto: el samario. 
Una Escuela: Normal 
Superior María Auxiliadora  
Improductividad 
 
Lo “estéril”, el tiempo 
perdido 
Los valores humanísticos 
aparentemente “no rentables” 
 
Tabla 5. Opciones metodológicas derivadas de la inexistencia. Fuente: Elaboración propia 
 
Investigar acerca de los sueños, las expectativas y las aspiraciones no es 
una opción aplaudida por muchos, hay quienes consideran más útil estudiar 
problemas considerados “reales” y atenerse más bien a cálculos probabilísticos y 
estadísticos que según su criterio tendrían mayores posibilidades de realización; 
olvidan que el anhelo, el ideal, los sueños, son en el ser humano - trascendente 
por naturaleza – tan reales como las necesidades físicas o sociales.  
 
La dimensión espiritual actualmente es considerada por amplios sectores, 
cosa del pasado, una condición propia de la premodernidad, de estadios primitivos 
del desarrollo humano. Nosotros sin pretender imponerla, buscamos proponerla 
según las características propias del contexto que habitamos, porque somos parte 
de una Comunidad Educativa que en ella ha encontrado fuerza y sentido para 
comprometerse con la transformación social.     
 
Santa Marta por su condición de puerto y por el carácter hospitalario de su 
gente, es una sociedad de conformación multicultural, en ella confluyen 
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estudiantes de muchos lugares del país e incluso indígenas y afrocolombianos, 
esta multiculturalidad es considerada en la investigación una riqueza. Además la 
Escuela Normal Superior María Auxiliadora es una institución 99% femenina, que 
ha contribuido a lo largo de los años a visibilizar el rostro de la mujer y a formarla 
como protagonista de la transformación social. 
 
Esta investigación no pretende abordar la experiencia de un número 
representativo de Escuelas que den cuenta de la vivencia del Sistema Preventivo 
con el fin de determinar reglas transferibles a cualquier contexto 
independientemente de sus características  y de su historia. Ubicados en el 
contexto colombiano y más específicamente samario, investigamos la pedagogía 
ciudadana vivida en una escuela Normal; sentimos que es precisamente el arraigo 
en lo local lo que da posibilidades de enriquecer una experiencia que se ha hecho 
universal, definiéndola con colores, sonidos y formas que adquieren el rostro de lo 
local. 
 
La apuesta por los valores humanísticos en un mundo donde la rentabilidad 
se mide en términos de ciencia y tecnología, supone una postura crítica y 
emancipada que necesariamente tiene que asumir la causa de la persona. Ciencia 
y tecnología como signos de desarrollo sí, siempre y cuando estén al servicio de la 
persona. 
 
El empeño de llamar a la existencia  lo que ha pretendido ser invisibilizado 
se convierte en esta investigación en opción ontológica, metodológica y 
teleológica de carácter emancipatorio.  
 
 
2.3.2. Indagación Apreciativa 
 
La IA ofrece un método de liderazgo que permite que la innovación emerja 
del sistema pedagógico cuyo núcleo central es la práctica del arte de plantear 
preguntas que fortalecen la capacidad de un sistema para rescatar, anticipar, 
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resaltar el potencial positivo y desde ahí hacer las nuevas construcciones sociales 
que viabilizan la transformación. La Indagación se moviliza creando la pregunta 
positiva incondicional. La IA es un proceso metodológico que impulsa el cambio, 
incrementa las fortalezas y las convierte en hábitos, promueve el crecimiento, la 
ilusión y la motivación. Se aplica a todos los niveles y ámbitos: personal, de 
equipo, social, político, empresarial, organizacional, educativo, sanitario, religioso, 
cultural entre otros. Se centra en el núcleo positivo del objeto de investigación para 
impactar el individuo, la organización, el grupo o sistema. 
 
En su enfoque más amplio la IA, afirma Cooperrider (2013), involucra un 
descubrimiento sistemático de lo que da vida a un sistema vivo, cuando está en su 
momento más vital, efectivo y capaz de construir en términos sociales, 
económicos, ecológicos, humanos. 
 
Desde mediados de la década de los ochenta la IA se aplica en procesos de 
cambio organizacional, alineamiento de competencias, definición de visión y plan 
estratégico en empresas, comunidades, organizaciones de la sociedad civil y 
pública generando programas provocadores y condiciones de posibilidad para la 
transformación. 
 
Este método ofrece una filosofía, una manera de ver la vida y una actitud 
hacia la misma, despierta un espíritu renovador que invita a realizar un cambio 
positivo, conecta el núcleo positivo del ser y facilita nuevas formas de actuar; 
desde ella, se aprende a afrontar los desafíos y las situaciones problemáticas con 
optimismo. Por eso resulta altamente pertinente en un escenario tan amplio y 
complejo como el de la pedagogía ciudadana y en un contexto social tan complejo, 
rico y al mismo tiempo urgido de transformación como el colombiano. Cooperrider 
(2013, p.12) se inspira en la afirmación de Einstein: “Ningún problema puede 
resolverse desde el mismo nivel de conciencia en que se creó”. En consecuencia, 
la opción de la investigadora es asumir el objeto de estudio desde la fortaleza y no 
desde la carencia, porque considera que en el contexto y en la cultura hay 
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aspectos que si son potenciados pueden provocar más transformación que la 
simple aproximación problemática a los mismos. 
 
En este sentido, la IA fortalece los vínculos entre personas y  según 
Cooperrider (2013), vincula un grupo de personas con su “núcleo positivo”, es 
decir, con sus capacidades del pasado y del presente: logros recursos, potenciales 
no explorados, innovaciones, fortalezas, pensamientos elevados, emociones 
positivas, oportunidades, cotas de referencia, momentos cumbres, valores vividos, 
tradiciones, competencias estratégicas, historias, expresiones de sabiduría, 
perspectivas en el espíritu corporativo profundo y visiones de futuro valoradas y 
posibles. El punto de partida está constituido por la certeza de que en todo 
sistema vivo, llámese persona, grupo o sociedad, existen muchas fortalezas y 
potencialidades que en la medida en que son descubiertas, son altamente 
generadoras de vida.   
 
Han proliferado muchas maneras de aplicar la IA. Bushe (2011) que ha 
estudiado a fondo la IA y el construccionismo social explica que “durante los 
primeros quince años, los practicantes de la IA basaban sus métodos en los cuatro 
principios iniciales que declaraban que la indagación en el potencial social de un 
sistema social debería iniciarse con apreciación, ser colaboradora, provocadora y 
aplicable”. (Cooperrider y Srivastva, 1987).  
 
El método original hacía una llamada a un proceso colectivo de 
descubrimiento utilizando: 1) Una observación fundamentada para identificar lo 
mejor de lo que es, 2) la visión y lógica para identificar ideales de lo que podría 
ser, 3) el diálogo colaborador como elección para lograr consensos acerca de lo 
que debería ser, y 4) la experimentación colectiva para descubrir lo que puede ser. 
 
Bushe (2011, citado por Aguilera, s.f) puntualiza que sólo en 1997 se creó el 
modelo de las 4D de la IA, en inglés: Discovery, Dream, Desing, Destiny. Diana 
Whitney, colaboradora de Cooperrider, tuvo mucha influencia en la evolución de la 
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práctica de la IA en algunos de los primeros proyectos en los años noventa.  Con 
la práctica, el ciclo de las 4D ha pasado a ser 5D, al convertir la Definición del 
tema y tarea de la IA en prioritaria. Por eso la primera D es Definir. 
 
En la IA es inspiradora la experiencia de Miriam Subirana (2013), quien en 
el 2001 se formó con David Cooperrider, primero en New York y posteriormente en 
la universidad Case Western. En el 2009 acoge la reunión semestral de la Red 
Europea de Indagación Apreciativa en el espacio Yesouisi de Barcelona que ella 
misma fundó. Desde el 2012 forma parte de la Comisión Coordinadora de la Red 
Europea y de la coordinación de la Red Iberoamericana de la IA. 
 
Para Subirana (2013), la IA se ha convertido en un estilo de vida, un modo 
de relacionarse:  
 
Me apasiona la IA porque preguntar me abre a lo desconocido, me mantiene 
despierta la curiosidad y me ofrece la posibilidad de ampliar mi experiencia y mi 
saber. Enfocarme en lo que quiero, y en concreto en lo que quiero más, me ayuda a 
salir de la queja y a vivir apreciativamente, agradeciendo a cada paso” (p.19). 
 
Es similar la experiencia de Cooperrider quien se resistía a escribir un libro sobre 
la práctica de la Indagación Apreciativa porque quería que las personas se 
centraran en la filosofía de este enfoque y no que se viera reducida a una 
metodología o más desafortunadamente aún, en una simple técnica.  
 
Desde esta lógica de vida, la IA plantea diez principios (Subirana 2015) que 
se aplican a través del ciclo de las 5D: Definición, Descubrimiento, Sueño 
(Dream), Diseño, Destino. 
1. Principio construccionista: Se basa en la constatación de que 
con las palabras se crean mundos. En un grado mucho mayor del que 
normalmente se percibe, las personas construyen la realidad en que viven a 
través de sus propios modos de análisis.  
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2. Principio de simultaneidad: Considera la pregunta y el cambio 
como momentos simultáneos. El cambio empieza en el momento en que 
planteamos la pregunta. Al respecto afirma Drucker (citado en Subirana 
2013): “La mejor manera de predecir el futuro es crearlo”. 
 
3. Principio poético: Las organizaciones son un libro abierto. Se 
trata de probar con una de las metáforas raíz: “la vida organizacional no es 
un problema que hemos de resolver, las organizaciones son hogares de 
imaginación y capacidad infinita”. 
 
4. Principio de anticipación: Al ser utilizado en los procesos 
estratégicos asegura el desarrollo de estrategias para alcanzar la visión que 
los actores implicados quieren ver y convertir en realidad. 
 
5. Principio positivo: Se toma conciencia de la utilidad de los 
sentimientos positivos y una vez potenciados se utilizan para construir y 
sustentar el momento del cambio. 
 
6. Principio de ser consciente: Se aplica a la invitación de 
suspender las suposiciones y abrirse al diálogo.                                                                                                                                      
 
7. Principio narrativo: Las personas crean historias de vida y 
viven en ellas, la intención es narrarlas desde lo positivo. Las historias tejen 
una conexión y ayudan a crear sentido, son transformadoras y mueven, y 
como dice un proverbio romano “tienen alas, vuelan de cumbre a cumbre”. 
 
8. Principio de la promulgación o de actuar “como si”: Vivir en el 
presente el futuro que se desea. Como dijo Mahatma Gandhi: “Sé el cambio 
que quieres ver en el mundo”. 
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9. Principio de libertad de elección y acción: Libera de las 
suposiciones internas y de los obstáculos externos limitantes, al creer en el 
poder de la imagen positiva interiorizada. 
 
10. Principio de la totalidad: Propone pasar de pensar en partes a 
pensar en todo el sistema. Cooperrider afirma que cuando alguien 
experimenta la totalidad de su sistema, algo ocurre para que aflore lo mejor 
de sus capacidades. 
 
2.3.2.1. Fases de la Indagación Apreciativa 
 
El proceso se inspira en la metáfora raíz de la Indagación Apreciativa: 
Trasladar la atención a la vida como “un problema que hay que resolver” a una 
visión del mundo como “un universo de fortalezas” repleto de innovación del que 
mana la vida a borbotones (Cooperrider 2013) y desde la inspiración de Miriam 
Subirana (2013): “El sentido de la vida es encontrar tu don. El propósito de la vida 
es regalarlo”. Es así como plantea que la inspiración es la dinámica principal no 
sólo detrás de la Indagación Apreciativa, sino que es “su fuente de alimentación” 
de cara a cualquier  movimiento ascendente y cambio sostenible, inclusive en 
momentos críticos y caóticos. Se podría decir que es a partir de esta lógica como 
muchos pensadores han contribuido a lo que cada vez se conoce más como “una 
revolución positiva del cambio”. 
 
En su momento operativo la IA se proyecta en un ciclo de 5D (Cooperrider y 
Subirana, 2013), (Figura 10) Se trata de un proceso en espiral donde cada etapa 
no se agota una vez que es abordada, sino que, por ejemplo, si bien la segunda 
fase es el descubrimiento, “a medida que vamos avanzando vamos descubriendo 
nuevos temas para seguir indagando” (p. 220). 
 
1. Definición: Son los mismos actores sociales los que definen y 
formulan el tema a investigar desde el enfoque apreciativo, la atención está 
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puesta en la afirmación positiva. No es que se desconozca el problema, sino 
que se formula de un modo propositivo; el hecho de visionar el tema en 
positivo desencadena el reconocimiento de la potencialidad y la emergencia 
de la posibilidad. Por ejemplo, pensemos que el problema radica en que los 
maestros de una escuela no están comprometidos con la formación 
ciudadana de sus estudiantes, desde la IA podemos plantearlo así: 
“Descubrimos la importancia estratégica de la formación ciudadana de los 
maestros para la educación de niños y niñas”. 
 
2. Descubrimiento: Apreciar lo mejor de lo que se es y darse cuenta de 
lo que da vida a la persona y a las instituciones. Se crean conversaciones 
por parejas que inician con una entrevista para identificar los momentos 
cumbres de la vida, los valores fundamentales, las mejores prácticas, lo 
mejor de cada persona y de la organización en su contexto. Según 
Cooperrider y Subirana (2103), en toda intervención de Indagación 
Apreciativa se tienen en cuenta cuatro ámbitos: Personal, relacional (grupo, 
equipo), institucional y el entorno donde se inserta la institución. En esta 
fase, después de las entrevistas, se generan diálogos por grupos donde se 
narran historias de vida; en este clima “las personas sienten emociones 
positivas que les abren mentalmente y les permiten crear sueños y creer en 
ellos” (p. 227). 
 
3. Dream (sueños) Imaginar posibilidades positivas que lleven a una 
visión compartida. “La visión se refiere a la dirección en la que quiere ir la 
persona, el grupo y la organización” (p. 228), es sumamente importante que 
sea construida por el mayor número posible de personas, el compartir se 
hace desde el núcleo positivo; este es el que permite en la fase siguiente 
diseñar lo que se quiere llegar a ser. Por ejemplo, en el caso de la presente 
investigación, se favorece un diálogo apreciativo en el que en grupos de 
interés se compartan historias positivas con relación a los temas de 
ciudadanía y formación de maestros, luego se empiezan a identificar los 
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temas comunes de las visiones compartidas y se camina hacia la elaboración 
de la visión institucional. 
 
4. Diseño: Creación de la estructura, los procesos y las relaciones que 
apoyan los sueños. “Se define la estructura básica que permitirá que la visión 
se haga realidad” (p. 230). Se continúan las entrevistas y los diálogos a partir 
de la visión creada en la fase de los sueños. Esta fase consta de cinco 
pasos: Selección de los elementos del diseño, identificación de los temas 
sobre los cuales se diseñarán las propuestas, diálogo con el grupo para 
detectar el tema prioritario, creación y escritura de propuestas provocadoras 
o declaraciones de posibilidad7 y finalmente identificación de las relaciones 
internas y externas que facilitarán la puesta en marcha. Los temas se 
escogen a partir de los elementos sugeridos por los equipos y priorizados por 
todos los participantes. En el diseño apreciativo, se aplican también estos 
principios: inclusión, aspiración, continuidad, innovación, caordicidad 
(frontera entre el caos y el orden), re – indagación y creación local. 
 
5. Destino: Desarrollo de un plan edificante, eficaz para su 
implementación. La finalidad que persigue es hacer que los sueños se hagan 
realidad, por tanto, busca la viabilidad de las declaraciones de posibilidad; 
para ello se realizan compromisos, peticiones y ofertas. Implica una 
capacidad de improvisación que va más allá de una estructura rígida de 
planificación, Bushe citado por Cooperrider y Subirana (2013) introdujo el 
concepto de Destino Improvisado, en el cual se trata de crear las condiciones 
para un cambio rápido y positivo a través de dos procesos:  
 
o Identificar y localizar (Tracking). Buscar dónde existe aquello de lo 
que quieres más. 
                                                             
7 Propuesta provocadora es una declaración en la cual el grupo indica lo que se quiere y cómo se 
quiere. Supone una afirmación que hace de puente entre lo mejor de lo que es y de lo que podría 
ser; ofrece una visión clara y compartida del destino de la institución.  
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o Ventilar (Fanning). Darle oxígeno a un pequeño fuego para crear una 
hoguera 
                        
                      Figura 10: Fases de la Indagación Apreciativa 
                             Fuente: Elaboración propia sobre las fases de la IA 
 
El ciclo se mueve como una espiral, que sigue una dinámica de cinco fases 
como en una constelación en movimiento que a medida que avanza encuentra 
motivos para seguir indagando. Cada fase ilumina nuevos aspectos del núcleo 
positivo y de las capacidades de las personas, de la organización y de la sociedad, 
que, al relacionarse de forma apreciativa, amplían sus fortalezas, su imaginación y 
su capacidad creativa de innovar.  
 
En la investigación “Pedagogía ciudadana desde el Sistema Preventivo en la 
formación inicial de maestros”, la Indagación Apreciativa concretiza la doble 
sociología de las ausencias y las emergencias y tributa directamente al logro de 
los objetivos propuestos.  
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2.4. Matriz metodológica: Indagación Apreciativa Sociológica 
 
En el contexto de la presente investigación y a partir de las intenciones 
perseguidas, encontramos que es posible establecer un diálogo enriquecedor 
entre los dos métodos: Sociología doblemente transgresiva e IA.  
 
Las miradas sociológica y psicológica hacen un aporte significativo a la 
pedagogía, y esta a la educación. Del diálogo entre los métodos anteriormente 
señalados, surgió una matriz metodológica que hemos llamado Indagación 
Apreciativa Sociológica; el enfoque apreciativo permite un abordaje creativo al 
objeto de estudio desde dimensiones que tradicionalmente no aborda la 
investigación científica. Ubicarse desde la lógica de los sueños lleva a identificar 
fortalezas, potencialidades y aspiraciones que amplían el campo de observación 
muchas veces limitado solamente a la necesidad y por tanto, al problema. 
 
Toda investigación, de hecho, tiene su origen en un problema, pero desde 
este enfoque le apostamos a afrontar el problema no desde sí mismo, sino desde 
la potencialidad y la posibilidad que lo habitan en estado de latencia; es un 
proceso emancipador en cuanto recupera la fuerza de las voces de los actores 
sociales y si bien acude a técnicas e instrumentos conocidos, les imprime la 
novedad de la lógica apreciativa lo cual le da un valor agregado que extiende el 
horizonte de posibilidades. 
 
En esta investigación, el espíritu de la Sociología doblemente  transgresiva  
constituye la base que permite establecer con claridad unas opciones 
metodológicas que dan coherencia al proceso en cuanto llaman a la existencia 
aspectos invisibilizados en otro tipo de abordajes, estos representan las ausencias 
que una vez identificadas, son asumidas como posibilidad de emergencia en la 
investigación. 
 
Como punto de partida las fases de la IA se consideran pertinentes para 
abordar el objeto de estudio y las intenciones  que en la investigación se 
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persiguen, contemplan el diseño que permite viabilizar el sueño y en el caso de la 
presente investigación orientan la declaración de las posibilidades que tiene la 
Pedagogía Ciudadana Preventiva en la formación inicial de maestros. (Tabla, 4). 
Sin embargo son asumidas no como fases, sino  como momentos, una categoría 
más consonante con las  características propias de la investigación crítico social. 
Proponemos entonces cuatro momentos: Exploración apreciativa, Imaginación 
propositiva, Diseño generativo y Realidad emergente.   Estos momentos  
obedecen a las intenciones perseguidas en la investigación, se concretizan  a 
través de  una técnicas  coherentes con la   metodología elegida y están 
atravesados por un eje articulador que asume los aportes de los dos métodos 
elegidos.   La matriz metodológica fue el organizador gráfico elegido para 
representar la articulación a través de la cual se configuró el diálogo metodológico 
planteado para alcanzar las intenciones propuestas. (Tabla 5) 
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Momentos Intenciones Técnicas Eje integrador 
Exploración 
apreciativa 
VISIBILIZAR las concepciones que los actores sociales han construido 
en su proceso formativo en torno a la pedagogía y la educación 
ciudadanas como posibilidades de transformación social desde la 
Escuela 
Entrevista 
Grupos focales 
Lo existente - alternativas 
disponibles 
Imaginación 
propositiva 
 
IDENTIFICAR desde las voces y prácticas de los maestros en 
formación, las fortalezas, experiencias, expectativas y sueños que en 
el ámbito de la pedagogía ciudadana emergen en el programa de 
Formación Complementaria. 
 
Cumbre apreciativa  
Entrevista apreciativa 
Descripción de sueños 
Lo anticipador –  lo 
potenciable 
Diseño 
generativo 
DEVELAR el potencial del Sistema Preventivo como pedagogía 
ciudadana al servicio de la formación inicial de maestros 
comprometidos con la transformación social desde la escuela. 
Entrevistas 
Historias de vida 
 
Lo posible –   visión 
compartida 
Realidad 
Emergente 
Declarar las posibilidades de la Pedagogía Ciudadana Preventiva en 
la formación inicial de maestros comprometidos con la transformación 
social, y las condiciones para que éstas se realicen en el contexto 
plural de la escuela oficial. 
 
Cumbre apreciativa: 
Declaración de aspiración. 
Sistematización 
prospectiva 
Lo emergente- lo realizable 
 
Tabla 6.  Matriz metodológica: Indagación Apreciativa Sociológica. Elaboración propia.  
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2.5. Actores sociales 
La investigación se desarrolla en la Escuela Normal Superior María 
Auxiliadora de Santa Marta, especialmente en el Programa de Formación 
Complementaria y abarca un variado abanico de actores sociales cuyo aporte, 
desde la dinámica de la Indagación Apreciativa, es fundamental: Estudiantes de 
los tres semestres (2015 - 2017), maestras y directivas, padres de familia, 
egresadas de las cuatro primeras cohortes (1999 - 2002).  
 
En la dinámica de esta investigación es muy importante la participación del 
mayor número de actores sociales porque permite el empoderamiento, el diálogo 
de saberes y de experiencias, el crecimiento del sentimiento de pertenencia en 
orden a la generación de una propuesta que sea pertinente a las necesidades del 
contexto y que responda a las fortalezas, potencialidades, aspiraciones y 
expectativas de la comunidad educativa y de la sociedad samaria en general. 
  
El protagonismo de los actores sociales favorece el carácter emancipador de 
la investigación y viabiliza el interés transformador de la misma; lo aportado por 
éstos no es simple información, tiene la fuerza de la voz. Sichra (2015) cita a 
Bajtín (1986) cuando afirma: “El enunciado siempre se expresa desde un 
determinado punto de vista. A esta perspectiva particular se le llamará voz”. Nos 
ponemos a la escucha de las voces que dan vida a la palabra que expresa la 
experiencia de las maestras en formación; buscamos despojarnos de nuestro 
punto de vista y asumir el suyo, escuchar no la propuesta sino el modo como ésta 
es acogida, vivida, interpretada. La voz escuchada busca convertirse en palabra 
pronunciada, por eso la voz de los actores sociales tiene en esta investigación 
tanto espacio como la de los referentes teóricos que nos sustentan, en cierta 
forma el actor se convierte en autor, permitir que esto suceda es la tarea de la 
investigadora. 
 
Una de las técnicas que nos permitió recoger la información para la 
investigación fue la entrevista, esta se llevó a cabo con estudiantes del PFC en el 
102 
 
2015 y con  exalumnas de las tres primeras cohortes del Ciclo Complementario 
(1999 – 2001). 
 
En el 2015 fueron entrevistadas todas las estudiantes del último semestre 
(24), sus edades oscilaban entre 19 y 23 años, pertenecientes a los estratos socio 
económicos dos (8 estudiantes), tres (13 estudiantes) y en menor medida al cuatro 
(3 estudiantes). 
 
También se realizó una entrevista a siete exalumnas de las cuatro primeras 
cohortes del Ciclo Complementario, todas ellas continuaron su formación 
profesional y actualmente se desempeñan en el campo educativo tanto en la 
Primaria como en la Secundaria dentro y fuera del país, son licenciadas en 
lenguas modernas (3) y Ciencias Sociales (4), todas cursaron una especialización 
en educación, tres cuentan con maestría y dos están adelantando estudios 
doctorales en educación. A fin de asegurar mayor libertad, las exalumnas no 
fueron entrevistadas por la investigadora de la tesis pues su condición de religiosa 
y de rectora podía condicionar la respuesta de las exalumnas; las entrevistas 
fueron realizadas por las cinco jóvenes investigadoras que han  apoyado el trabajo 
de campo de esta investigación y cuyo aporte ha sido de singular importancia.  
 
Caracterización de las Exalumnas de las primeras promociones del Ciclo 
Complementario entrevistadas 
Promoción Formación Sector Nivel de 
desempeño 
Área Tipo de 
vinculación 
1999 - Licenciada en 
Lenguas Modernas 
- Especialista 
Privado 
(Chile) 
Primaria Inglés Contrato 
1999 - Licenciada en 
Lenguas Modernas 
- Especialista 
Privado 
(Chile) 
Secundaria Educación 
Religiosa 
Contrato 
1999 - Licenciada en 
Ciencias Sociales 
- Especialista 
- Magister 
- Estudiante de 
Doctorado 
Oficial 
rural 
 
Privado 
Primaria 
 
 
Secundaria 
Todas 
 
 
Ciencias 
Sociales 
Propiedad 
 
 
Contrato 
2000 - Licenciada en Oficial Primaria Grado Propiedad 
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Ciencias Sociales 
- Especialista 
 
Privado 
 
Secundaria 
Tercero 
 
Religión, 
Ética y 
valores 
 
Contrato 
2000 - Licenciada en 
Ciencias Sociales 
- Especialista 
Oficial 
 
Privado 
Secundaria 
 
Primaria 
Ciencias 
Sociales 
 
Sociales, 
Ética y 
Artística 
Propiedad 
 
Contrato 
2000 - Licenciada en 
Lenguas Modernas 
- Especialista 
- Magister 
Oficial Tutora 
Programa 
Todos a 
aprender 
 Propiedad 
2001 - Licenciada en 
Ciencias Sociales 
- Especialista 
- Magister 
- Candidata a 
Doctora 
Oficial  
 
Privado 
Oficial 
Primaria 
 
Universidad 
Todas 
 
Psicología 
Propiedad 
 
Contrato 
 
Tabla 7. Caracterización de exalumnas 1999 - 20001. Elaboración propia. 
 
En el 2016 se llevó a cabo el trabajo de campo de manera más intensa, a 
través de la técnica de los grupos focales se recabó información muy valiosa 
para la escritura de la tesis. En esta técnica el apoyo del director fue muy 
importante, tomamos la decisión de que fungiera como moderador a fin de 
favorecer una mayor libertad en las intervenciones, pues el hecho de que la 
investigadora cumpla el rol de rectora en la Escuela Normal podía crear un sesgo 
que le restara confiabilidad a la investigación. Se desarrollaron tres grupos focales, 
uno con estudiantes, otro con docentes y coordinadoras y el último con madres de 
familia.  
 
Participaron 12 estudiantes (seis del primer semestre, cuatro del segundo 
semestre y dos del cuarto semestre), aunque la escuela es femenina en todos sus 
ciclos educativos, en el PFC dentro del grupo de estudiantes que provienen de 
otros bachilleratos diferentes al de la Normal, se reciben estudiantes varones, sólo 
hay uno en el grupo y participó en el grupo focal; también es interesante señalar 
que entre las maestras en formación hay una perteneciente a la etnia Arhuaca, su 
participación en el grupo focal fue una voz distinta que enriqueció el discurso. 
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En el segundo grupo focal participaron 7 docentes (una de secundaria, una 
de Media y cinco del PFC) y dos coordinadoras (la de Preescolar y Primaria y la 
del PFC), todas son especialistas en su área, dos están cursando maestría, una 
es candidata a Doctora en Ciencias de la Educación y otra es Doctora en Filosofía 
de la Educación. Cinco maestras son egresadas de la Escuela Normal, las dos 
coordinaras son religiosas de la comunidad de las Hijas de María Auxiliadora. 
Todas tienen un alto sentimiento de pertenencia a la Escuela Normal y una 
trayectoria significativa en la misma.   
 
           Si bien, al grupo focal de las familias fueron invitados dos padres, estos 
presentaron excusas y sólo participaron siete madres de familia con variados 
niveles de formación: Primaria (1), Secundaria (3), Profesional (3). Dos son amas 
de casa, una es madre comunitaria, otra es docente, otra secretaria y otra es 
comerciante. 
 
La Cumbre Apreciativa es la técnica central de la investigación, dio la 
orientación y el sentido a todo el proceso, vehiculó la aplicación del método de la 
Indagación Apreciativa en sus cuatro fases; se llevó a cabo a lo largo de una 
semana realizando cada día jornadas de cuatro horas de trabajo en horario 
contrario al escolar. La primera jornada estuvo dedicada a la creación de un clima 
favorable a la interacción y al trabajo colectivo pues se llevó a cabo con la 
totalidad de la población estudiantil del PFC (80 estudiantes pertenecientes a tres 
semestres distintos) y  a la contextualización del tema a indagar “Pedagogía 
ciudadana desde el Sistema Preventivo en la formación inicial de maestros”. Las 
cuatro jornadas restantes estuvieron dedicadas a cada una de las cuatro fases de 
la  IA: Descubrimiento, Sueño, Diseño y Destino. El rol de la investigadora en la 
Cumbre es el de facilitadora, son los actores sociales los verdaderos gestores de 
todo el proceso, ellos mismos se organizan en grupos de trabajo, designan roles, 
realizan las entrevistas, plantean acuerdos y desarrollan el trabajo. A fin de 
garantizar la   buena marcha del trabajo hay un rol predeterminado en cada uno de 
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los grupos que se conforman, el de la facilitadora grupal, estas han sido 
preparadas con anterioridad por la investigadora en la dinámica propia de la 
metodología. Además de las cinco jóvenes investigadoras se designan otras tres 
jóvenes que cumplen esta función con competencia y entusiasmo, cada una lidera 
la cumbre que sigue la dinámica de trabajo en grupos (8 de 10 participantes cada 
uno) y socializaciones y acuerdos tomados por toda la asamblea. 
 
 En el 2016 son 80 los estudiantes del PFC, 79 de ellas son mujeres y 1 es 
un hombre, dos de los grupos (segundo y cuarto semestre) albergan jóvenes entre 
los 18 y los 21 años que han realizado su formación precedente en la Escuela 
Normal, por lo tanto, la pedagogía ha sido para ellas eje transversal de formación; 
el grupo de primer semestre está conformado por estudiantes provenientes de 
otras modalidades de bachillerato y a diferencia de los otros dos grupos, las 
edades de sus miembros oscilan entre los 17 y los 46 años y varias de ellas ya 
son madres y tienen hogares conformados. Hablando en términos generales, el 
grupo de maestros en formación (2016  - 2017) en cuanto a edad y estrato 
socioeconómico está conformado por jóvenes entre los 17 y 20 años, la mayoría 
de las cuales pertenecen al estrato socio económico 3: 
 
Edad Estrato socio económico 
Entre 17 y 20 años 57 1 8 estudiantes 
Entre 21 y 30 años 17 2 7 estudiantes 
Entre 31 y 46 años 6 3  58 estudiantes 
  4 7 estudiantes 
Total estudiantes 80   
   
Tabla 8.  Caracterización etaria y socioeconómica maestras en formación 2016. 
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3. Diálogo de saberes 
 
3.1. La educación para la ciudadanía en el horizonte de la 
transformación social 
No basta nacer en un país, habitar una ciudad, adquirir la mayoría de edad y 
tener acceso al voto para llamarse ciudadano, cada vez más la ciudadanía pasa 
de ser una condición a un derecho a convertirse en una conquista y un deber. Este 
tránsito implica por supuesto, procesos educativos que atañen a toda la sociedad, 
en nuestro caso concreto, la principal tarea que tiene Colombia en este momento 
de su historia, es formar ciudadanos y ciudadanas capaces de relacionarse crítica 
y propositivamente con la realidad para poder transformarla, porque el modo como 
se ha construido hasta ahora ha evidenciado graves daños a la condición humana. 
 
El marco que legitima la formación ciudadana está constituido por los 
derechos humanos, esa condición inalienable en su concepción, pero cada vez 
más atacada en la práctica, que si fuera asumida con conciencia aseguraría una 
convivencia por lo menos respetuosa entre todos los seres humanos; en Colombia 
estos derechos han sido altamente vulnerados por eso el trabajo tiene 
necesariamente que ser reconstructivo.  
 
Reconstruir el tejido social es una tarea de la que ningún colombiano puede 
sentirse excluido y en la que ningún área puede considerarse menos importante, si 
bien, es necesario enfatizar algunas; de ahí que la formación ciudadana deba ser 
asumida como lo señala Hoyos, en su característica de multidimensionalidad de 
manera que se puedan abarcar todas las facetas de la persona, particularmente 
aquellas que más se ponen en juego en el escenario social; pero aquí es 
necesario asumir una mirada integral alejada del dualismo, porque si bien los 
espacios son distintos y el alcance de las actuaciones también lo es, no es una la 
persona en el ámbito privado y familiar y otra en el ámbito social.  
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Como la tarea es eminentemente educativa, la escuela al ser una institución 
al servicio de la construcción social tiene una responsabilidad de primera línea. El 
Ministerio de Educación Nacional - MEN - (2004), asume la categoría de 
competencias ciudadanas y las reúne en tres grupos: Convivencia y paz; 
participación y responsabilidad democrática; pluralidad, identidad y valoración de 
las diferencias. Si bien esta caracterización recoge un amplio espectro de las 
actuaciones humanas, focaliza áreas distintas y complementarias y está 
contextualizada en cuanto apunta a necesidades derivadas de la realidad 
colombiana, podría pensarse en que al menos en su formulación inicial no 
contemplan aspectos importantes en el escenario del país como equidad, 
pertenencia territorial y responsabilidad ambiental.  
 
A continuación, se desarrollan algunos referentes conceptuales que definen 
el horizonte desde el cual se aborda la ciudadanía en esta investigación. 
 
3.1.1. Concepciones actuales sobre ciudadanía 
 
Kymlicka y Norman (2002), tienen un ensayo muy reputado que lleva por 
título “El retorno del ciudadano”, el título no podía ser más elocuente porque 
aunque la ciudadanía a finales de los 70 parecía un concepto social e 
históricamente importante sí, pero según el consenso general perteneciente al 
pasado, en la década de los 90 reemerge con fuerza inusitada y puede decirse 
que volvió para quedarse, porque hasta ahora ninguna categoría describe mejor la 
tarea que las sociedades actuales tienen con relación a las nuevas generaciones.  
 
Pero ¿Cómo definir la ciudadanía? Indudablemente, la actual es una 
revisitación del concepto, o como la llaman los anteriores autores, “una evolución 
natural del discurso político” (1997, p.1) que hoy integra justicia y pertenencia 
comunitaria, derecho y deber, condición y conquista.  En esta misma línea resulta 
oportuno traer al discurso las palabras de Dubet (2003) cuando afirma que 
“conviene tener presente que no hay una sola ciudadanía; esta cambia según las 
108 
 
épocas, los países y las tradiciones, y, sobre todo, no es homogénea y abarca 
varias dimensiones más o menos contradictorias entre sí”. 
 
Es larga la historia del concepto de ciudadanía, tradicionalmente ha sido 
definida como un status que garantiza la condición de ciudadano, es decir, 
persona sujeto de derechos y deberes políticos de un Estado; paulatinamente se 
fue ampliando el concepto y se definió como aquella condición que legitima 
civilmente la igual condición de todos los individuos miembros de una sociedad. Lo 
cierto es que aunque en la actualidad este concepto resulta insuficiente, se puede 
afirmar que en el contexto colombiano ni siquiera este nivel civil se cumple en 
sentido estricto, pues existen aún  muchas personas y  grupos de seres humanos 
que al no ser reconocidos en su dignidad fundamental a causa de sus contextos 
de proveniencia, grupos étnicos de pertenencia, posturas ideológicas que asumen, 
condiciones físicas especiales o circunstancias de vulnerabilidad por las cuales 
atraviesan, no cuentan con las condiciones para vivir ni ejercer este mínimo de 
ciudadanía. 
 
Las anteriores son definiciones inspiradas en Marshall, un teórico inglés del 
“Estado de bienestar” de la postguerra que realizó una temporización de la 
ciudadanía como proceso de adquisición de derechos primero civiles, luego 
políticos y finalmente sociales en el siglo XX. Marshall y Bottomore (2005, citado 
por, Artesi y Cols, 2007) afirma que “la ciudadanía es una condición otorgada a 
todos aquellos que son miembros plenos de una comunidad” (p. 35). Todos los 
que poseen la condición son iguales con respecto a los derechos y deberes de los 
cuales está dotada dicha condición. 
 
Es una concepción que corresponde a un momento histórico determinado, 
pero que para el escenario social actual resulta absolutamente insuficiente, sobre 
todo si se habla de educación para la ciudadanía desde la escuela, y esto en dos 
sentidos. En primer lugar, no es conveniente seguir poniendo el énfasis sólo en el 
derecho o privilegio, porque la humanidad necesita ciudadanos comprometidos en 
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la construcción de la sociedad desde una conciencia del otro y de lo otro y no 
desde el simple disfrute pasivo de lo que los demás construyen. En segundo lugar, 
no se puede seguir creyendo que la ciudadanía es una conquista social mediante 
la cual el privilegio de unos pocos que se convirtió en derecho para todos, porque 
las condiciones de marginación y exclusión en las cuales han vivido y siguen 
viviendo tantas personas y pueblos a lo largo de la historia son la negación más 
contundente de lo que pretende ser ley general. 
 
Santos, situado en la corriente de Pluralismo Epistémico, en su obra 
Epistemología del Sur plantea la ecología de saberes, postura “basada en la idea 
pragmática de que es necesario revalorizar las intervenciones concretas en la 
sociedad y en la naturaleza que los diferentes conocimientos pueden ofrecer”, este 
planteamiento demanda una toma de distancia de la lógica eurocéntrica que sin 
embargo, como él mismo plantea, (2010, p.10): “no significa descartar o echar a la 
basura de la historia esta tradición tan rica y mucho menos ignorar las 
posibilidades históricas de emancipación social de la modernidad occidental”; de 
hecho, cuestionar la concepción original de ciudadanía no quiere decir en modo 
alguno  desconocer el logro histórico que esta supuso en el contexto en el cual 
surgió, por el contrario, es tan grande la fuerza que la humanidad le ha 
reconocido, que ha evolucionado con los tiempos  precisamente porque cada 
cultura la ha releído y resignificado. Lo que si es cierto es que aquello que Santos 
llama “tomar distancia”, significa “asumir nuestro tiempo, en el continente 
latinoamericano como un tiempo que revela una característica transicional inédita: 
Tenemos problemas modernos para los cuales no hay soluciones modernas”. 
(Santos 2010, p. 20). Este planteamiento sugiere incluso que no basta asumir un 
concepto actual universalmente aceptado de ciudadanía, sino que es necesario 
elaborar el nuestro en el contexto latinoamericano e incluso colombiano. ¿Qué 
significa ser en la Colombia de hoy ciudadano o ciudadana? Es una pregunta que 
recorre las páginas de esta investigación. 
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Volviendo a los orígenes, debemos reconocer que uno de los aportes más 
grandes de la corriente liberal a la humanidad fue precisamente el reconocimiento 
de la ciudadanía, pero ya afirmamos que en este tiempo ese logro se queda corto, 
pues la misma sociedad se ha encargado de reconocer a unos y negar a otros 
este derecho de existencia. Santos (2010) define cinco formas de inexistencia: la 
ignorancia, el retraso, la inferioridad, la localidad y la improductividad; todas estas 
son formas producidas por una sociedad hegemónica que ha dividido a la 
humanidad en dos grupos separados por un grande abismo en el cual, de una 
parte, está la sociedad eurocéntrica tradicional y de la otra, están los territorios 
coloniales, que en último término ni siquiera sociedad son considerados. Según 
estos criterios  resultan inexistentes la experiencia y los saberes que no cumplen 
las condiciones de lo calificado como científico – ignorancia - , las formas 
asociadas a un “grado de evolución anterior” al estado actual de las sociedades 
colonizadoras –retraso - , aquellos que no cuentan con poder económico ni político 
– inferioridad -, lo que acontece y se produce al interior de pequeñas comunidades 
o pueblos – localidad -  la presencia de ancianos o niños que tienen poco para 
aportar en la cadena productiva – improductividad -.  
 
En este orden de ideas, si se concibe la ciudadanía como una condición 
vinculada, por ejemplo,  a la mayoría de edad, los niños y los jóvenes sujetos 
directos de esta investigación, no serían considerados “miembros plenos” de la 
comunidad, entonces ¿qué caso tendría educarlos en tal sentido? ¿Vale la pena 
formarlos como ciudadanos sólo en orden a la función futura que desarrollarán o 
será que desde ya pueden construir y ejercer la ciudadanía? 
 
Ciertamente hoy se ha llegado a la conclusión que los niños son niños y no 
adultos en miniatura, lo mismo los jóvenes. Tampoco son simplemente sujetos 
pasivos bajo el poder de decisión de sus padres, sino que deben ser considerados 
agentes activos, sujetos de sus propios derechos, partícipes de las decisiones 
sociales. También a ellos se aplica que se aprende a ser ciudadanos siéndolo, es 
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decir, a través de la práctica, del ejercicio cotidiano de la misma, por eso no se 
puede esperar a que sean adultos para enseñarles a ser ciudadanos. 
 
Pero, hablar de ciudadanía no sólo como status sino también como práctica 
no es suficiente; es necesario ir más allá, en la medida en que desde un enfoque 
crítico social, esta se concibe no simplemente como sinónimo de instrucción cívica 
o como acomodación al modelo social establecido, sino que se le considera en 
una doble vertiente de derecho y deber, posibilidad y responsabilidad, disfrute y 
compromiso que pasa por el desarrollo de actitudes tales como el sentido crítico, 
la participación, la capacidad propositiva, la solidaridad, el compromiso social, el 
respeto por lo público, el sentimiento de pertenencia. Ese ir más allá está 
precisamente atravesado por la instancia crítica; no es sólo ser reconocido como 
ciudadano y actuar como tal, sino que se nos exige que el actuar esté iluminado 
por una mirada profunda que permita identificar lo que da vida a la experiencia 
social y lo que se la arrebata para poder actuar con pertinencia y profetismo.  
 
En definitiva, ciudadanía es un universo conceptual sumamente amplio que 
necesita posicionarse en la presente investigación, porque cuando se habla de 
pedagogía en orden al fortalecimiento de cultura ciudadana, se debe tener claro 
¿cuál es el concepto de ciudadanía desde el cual, en el cual y para el cual se 
pretende formar?       
 
En la presente investigación la ciudadanía es concebida en  una triple 
vertiente de condición (derecho), status (reconocimiento) y responsabilidad 
(compromiso) que se construye desde el vínculo político del sentimiento de 
pertenencia a una comunidad reconocida como un escenario plural que permite la 
interacción, el diálogo,  la participación, la deliberación y la toma de decisiones de 
todos los miembros en orden a una convivencia pacífica y enriquecedora fruto del 
reconocimiento y valoración de las identidades, del respeto a lo público, de la 
conservación del patrimonio cultural y natural. Esto implica además de la 
participación de todos los ciudadanos, la promoción de un tipo de liderazgo y 
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representatividad que promueva la vida en condiciones de justicia y de equidad 
para todos y la existencia de instituciones legitimadas más por la coherencia moral 
que por las leyes. Cabe anotar que un ejercicio ciudadano de este tipo no se da 
por generación espontánea, sino que exige procesos educativos que ayuden a 
construirla, dichos procesos pasan no sólo por la enseñanza de contenidos, sino 
especialmente por la creación de escenarios cotidianos donde es posible ejercerla. 
 
En un abordaje multidimensional es menester tener en cuenta las diferentes 
miradas, a continuación, se describen las corrientes que sobre ciudadanía 
enriquecen el panorama actual. 
 
3.1.2. Corrientes actuales sobre ciudadanía 
 
Según Rincón (2006), actualmente existen cuatro corrientes filosófico 
políticas que identifican visiones distintas de ciudadanía: Liberalismo, Nuevo 
comunitarismo, Republicanismo cívico  y Multiculturalismo. Se enriquece la visión 
con tres corrientes que nutren la investigación: dos latinoamericanas: 
Interculturalidad crítica y Epistemología del Sur  y una norteamericana. (Ver Tabla, 
9). 
 
 
CORRIENTE AUTORES POSTULADOS ÉNFASIS CRÍTICA 
Liberalismo Rawls (1996) 
- Los derechos sobre los 
deberes, especialmente los 
individuales. 
- El pluralismo 
- -Cuestionamiento a la 
autoridad el pluralismo. 
Derechos y 
justicia 
Vacío cívico. 
Cortina (1998) 
Nuevo 
Comunitarismo 
Etzioni 2001  
Taylor 1994 
y Sandel 
2000 
  Walzer 
1996  
 
- Crítica al liberalismo 
- Inspirada en Aristóteles 
- Valores, ideales y 
principios. 
- Lo comunitario: ámbito 
propio de las personas. 
- Civilidad y autocontrol 
Pertenencia 
Riesgo de 
reducir la 
ciudadanía al 
ámbito privado 
del grupo de 
pertenencia. 
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Republicanismo 
cívico 
Pettit, 2012   
Arendt 1993   
Skinner y 
Beiner 2008 
 
- Entre liberalismo y 
comunitarismo. 
- Participación política, 
- Ciudadanía activa y 
transformadora. 
- Autonomía, pluralismo, 
libertad – ley. 
- Propiedad privada e 
instituciones colectivas. 
- Conflicto e 
interculturalidad. 
Participación 
en ejercicio de 
derechos y 
deberes. 
No basta la 
libertad 
política, es 
necesaria la 
libertad socio 
económica. 
Multiculturalismo 
Canclini 
(1995) 
Kymlicka 
(1996) 
- Reconocimiento de las 
diferencias. 
- Internacionalización y 
globalización. 
- Tensión minorías – 
mayorías. 
- Fenómeno de las 
migraciones. 
Interculturalida
d e identidad 
diferenciada. 
Desconoci-
miento de la 
universalidad. 
Cosmopolitismo 
Nussbaum 
1999 
- Comunidad moral universal 
- Opción por la justicia y el 
bien 
- Reconocimiento de la 
humanidad allí donde se 
encuentre  
Juicio crítico, 
deliberación y 
actuar ético 
Las 
condiciones no 
son ideales 
para realizarse 
Interculturalidad 
crítica 
Tubino 
2005 
- Crea condiciones para el 
diálogo entre los miembros 
de diversas culturas. 
- Exige la creación de un 
estado intercultural 
- Implica los aspectos social, 
económico, educativo y 
cultural. 
- Propuesta ético-política, 
individual- social. 
Carácter ético 
– político. 
Normativo 
 
Epistemología del 
Sur 
Santos 
2010 
- Crítica al liberalismo, al 
cientificismo, al 
monoculturalismo. 
- Toma partido por el 
sufrimiento y la exclusión 
originado por el capitalismo 
globalizado. 
- Diálogo de saberes 
- Valoración de la 
experiencia. 
Copresencia 
radical 
Decolonialismo 
No todo lo 
ancestral es 
replicable.  
 
Tabla 9. Corrientes actuales de ciudadanía. Desarrollado a partir de Rincón (2006). 
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Teniendo en cuenta lo anterior, el modelo de ciudadanía adoptado en este 
proyecto se inscribe en la ecología de saberes propuesta por Santos en la 
Epistemología del Sur.  Optar por una epistemología del Sur, implica en primer 
lugar tomar una decisión ontológica: aquella de considerar al ser humano - más 
allá de las diferencias derivadas de su territorio, su comunidad de pertenencia, su 
lengua, su edad, género, cultura o religión - como un ser sujeto de derechos y de 
deberes que están por encima de cualquier diferencia, y, al mismo tiempo 
entender que es consecuencia del respeto a esa dignidad, la consideración de sus 
condiciones particulares. Es un horizonte de complementariedad, de coexistencia 
o como plantea Santos (2010), de copresencia radical donde la afirmación de una 
realidad no se constituye en la negación de la otra; en esta misma línea Tubino 
(2003) afirma que “entre los derechos individuales y los derechos colectivos no 
hay oposición” y en el plano de la ciudadanía, “los derechos colectivos no 
introducen restricciones al ejercicio de los derechos individuales; al contrario, son 
la garantía de su ejercicio” (p. 199). Asumir esta copresencia radical implica 
entender que hay muchas maneras de ser humano, ciudadano, latinoamericano, 
cristiano, y en consecuencia, es necesario abrir la posibilidad a una forma de 
pluralismo epistemológico que considera el mundo como ecosistema, la ciencia 
como realidad variada y multimetódica, las culturas como modos de organización y 
de existencia diferenciadas de las cuales emergen distintos rostros de pueblos y 
de personas. 
 
Ahora bien, no se trata de un simple eclecticismo acrítico donde todo vale y 
debe ser tolerado, aceptado y más aún promovido, sino en un verdadero diálogo 
de saberes donde como en todo ecosistema,  lo importante es el primado de la 
vida y no la simple supervivencia; se trata por tanto de buscar unas condiciones de 
existencia digna y plena para todos y todas y no simplemente de tolerar todas las 
posturas y acciones en aras a un falso o mal entendido respeto a las diferencias. 
El diálogo de saberes tiene que ser inclusivo sí, pero también crítico; en este 
sentido, el horizonte de verdad está marcado por el contexto, por la cultura, por los 
saberes y experiencias de los actores sociales en franca conversación con todo 
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aquello que promueve la vida y la dignidad humana. En consecuencia, con lo 
anterior, el pluralismo epistemológico tiene que ser interpretado desde la 
epistemología pluralista, de la cual no es sinónimo; esta nos lleva según Prada “a 
la democracia de los saberes, a la transformación estructural de la educación, al 
desenvolvimiento del proyecto descolonizador” (Zambrana, 2014, p. 18). 
 
En todo caso, Benedicto & Morán (2010) señalan que para situarse desde 
una perspectiva de investigación empírica que permita acercarnos realmente a los 
conceptos actuales de ciudadanía, es necesario asumir tres principios: 
  
1. Una concepción dinámica y relacional de la ciudadanía que 
ponga las prácticas sociales al centro de la argumentación. Somers 
(1993) define la ciudadanía como: <un conjunto de prácticas sociales 
insertas institucionalmente> (p. 588). Aquí el énfasis se hace en la forma 
colectiva de pertenencia a la comunidad más que en el estatus individual 
vinculado al disfrute de determinados derechos. Claro que vale la pena 
precisar que este concepto se aplica más fácilmente a las sociedades 
“desarrolladas” y que, en un contexto en desarrollo como el colombiano, 
donde el derecho con frecuencia es vulnerado, el papel reivindicativo no 
puede ser abandonado. 
 
2. El carácter multidimensional de la ciudadanía en tres niveles: 
formal, ideológico o cultural y práxico. Es decir, el discurso oficial, 
especialmente el gubernamental tiene que impulsar políticas públicas 
que se nutran de una concepción de ciudadanía impregnada de 
inclusión, interculturalidad, conciencia ambiental y responsabilidad 
social; así mismo debe implicar a la academia y a la empresa para lograr 
movilizar en la ciudadanía en general, la conciencia y la práctica de unas 
acciones y un comportamiento ciudadano acorde con la demanda de 
paz y de justicia de la sociedad actual. 
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3. Necesidad de recuperar la centralidad del componente 
sociopolítico de la ciudadanía. Este principio está muy ligado a los 
siguientes factores: identidad y pertenencia, conciencia crítica y agencia 
social. El primer binomio desarrolla el arraigo de quien se siente 
miembro de una comunidad y por tanto, desde un conocimiento 
informado de su realidad, se compromete con ella; la conciencia crítica 
es precisamente la que permite que el conocimiento sea lo más 
profundo posible, que pase de la simple información al conocimiento de 
las causas que originan las condiciones que atentan contra la 
ciudadanía y de aquellas que la  favorecen y finalmente el componente 
socio político apunta a desarrollar  la capacidad de agencia de los 
ciudadanos, la de todos y  no sólo la pasiva aceptación de unos pocos 
que necesariamente deben ejercer la representatividad de las mayorías. 
La construcción de la ciudadanía o se asume como asunto de todos o 
continuará siendo privilegio de unos pocos.        
 
Estos tres principios implican una mirada múltiple a la ciudadanía donde se 
conjuga lo personal y lo colectivo, la dimensión praxiológica y la ideológica, la 
cultural y la histórica y donde se hace un énfasis especial en lo  socio- político 
porque si se asume seriamente el debate actual en torno al tema, tiene que 
reconocerse que el problema supera ampliamente las opciones personales y tiene 
necesariamente que estar apoyado en estructuras políticas que hagan posible una 
verdadera generación de condiciones para que el ejercicio de la ciudadanía esté al 
alcance de todos y todas.   
 
Construir Pedagogía Ciudadana, implica asumir la formación para la 
ciudadanía desde un enfoque que propenda por la construcción de sujetos con 
criterio sobre lo colectivo y con capacidad de actuar sobre su propia realidad. La 
categoría de sujeto se refiere en términos de Touriane (1987) a “la capacidad que 
tienen los actores sociales de reconocerse como sí mismos en su relación con los 
otros”. Para la formación de un sujeto de estas características, es importante que 
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este reconozca sus derechos y deberes, ya que en la medida en que se asuma 
una mirada responsable y justa frente a sí mismo, se puede generar una 
disposición hacia lo colectivo, es decir, una apertura al reconocimiento de los 
otros. Estos sujetos, deben, además, ser deliberativos y buscar dentro de las 
dinámicas sociales formas de organización y participación.  
 
No es una tarea sencilla respetar tantos criterios y armonizar opciones que 
no siempre son congruentes, pero es el camino necesario si se quiere crear una 
base común de ciudadanía que sea al mismo tiempo respetuosa de las 
diferencias. Ya lo señalaba Mockus “la ciudadanía es la mejor fórmula que la 
humanidad ha encontrado para proteger la vida y al mismo tiempo procurar, para 
todas y todos, una vida digna” (p. 4, s.f.). Se trata en todo caso de construir una 
república de ciudadanos y ciudadanas, este es el contexto de posibilidad para la 
existencia del estado social de derecho propuesto en la Constitución colombiana 
de 1991. 
 
3.1.3. Ciudadanías para el contexto colombiano 
 
La construcción de cultura ciudadana se inscribe en el horizonte de una 
ciudadanía activa, además como antecedente y punto de partida se toma a 
Sánchez (2013) quien señala que en el contexto sociocultural colombiano, los 
conceptos que pueden iluminar con mayor claridad el ejercicio de la ciudadanía 
son: multiculturalidad, interculturalidad e inclusión. Se aborda también una 
dimensión ciudadana vital en el contexto actual: la ecológica, de esta depende no 
sólo la calidad de la vida de las personas, sino la vida misma del planeta. 
 
3.1.3.1. Ciudadanía activa 
 
Una ciudadanía activa, se refiere al modo como los ciudadanos hacen propio 
lo público - considerado como ese lugar común que se constituye en el espacio de 
todos y todas -, a la manera como se empoderan para poder reivindicar sus 
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derechos y hacer propuestas políticas que recojan sus intereses y expectativas 
orientadas por un sentido colectivo (IDEP, 2004) Para hacer esta aprehensión 
sobre lo público y para la construcción de sujetos con estas características, se 
requiere un proceso que vaya a la par del desarrollo integral de la persona, sólo 
personas bien formadas, fortalecidas en las distintas dimensiones de lo humano 
pueden ejercer una participación comprometida en la sociedad. 
 
La apropiación de lo público debe construirse desde la práctica, es decir, a 
través del trabajo colectivo en el escenario del espacio común, del territorio social 
y el primer territorio que los niños habitan fuera del ámbito familiar es la escuela, 
por eso esta tiene la responsabilidad de formar desde las primeras edades sujetos 
capaces de interactuar con los otros en un clima de cordialidad, respeto y 
responsabilidad.  En la escuela los niños deben ir creciendo en la conciencia de 
ser sujetos tanto de derechos como de deberes. La tendencia de los últimos 
tiempos a polarizar la atención sólo en torno a los derechos no hace otra cosa que 
reproducir las condiciones del estado de bienestar que nos heredó según señala 
Cortina una actitud pasiva frente a la ciudadanía. Este se convierte en un 
empoderamiento que se queda a mitad del camino, porque cuando ser ciudadano 
se reduce sólo a “ejercer el derecho a reclamar derechos” se desvirtúa la 
capacidad humana de ser persona y paradójicamente se vulnera en los otros 
aquello que se reclama para sí mismo, porque en la mayoría de las situaciones el 
deber está relacionado con el respeto al derecho de los otros.  
 
La ciudadanía activa se distingue precisamente por el sentido del otro y de lo 
otro, no busca sólo el propio beneficio, se empeña en que los derechos sean 
conquista para todos, no sólo para sí mismo. Esta es una actitud que sólo se 
genera si se tiene conciencia de vivir una identidad compartida que surge en la 
medida en que la persona esté identificada con una comunidad política 
determinada y en consecuencia desarrolle vínculos de solidaridad con otros seres 
humanos a las cuales se siente unida por razones geográficas, culturales, 
lingüísticas e incluso religiosas. Hasta ahí podemos hablar del sentimiento de 
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pertenencia como consecuencia natural de compartir una misma identidad, pero 
este sentimiento no basta por sí solo para explicar la relación que debe unirnos a 
toda persona por el sólo hecho de ser persona, aunque no sea de los nuestros; es 
aquí donde el horizonte de los derechos humanos entra en acción para reclamar la 
igual condición de todo ser humano por el simple hecho de ser tal y en 
consecuencia es revestido de la dignidad que se merece.      
 
Ejercer la ciudadanía activa implica conocimientos, pero de manera especial 
requiere habilidades, valores y actitudes que tienen sentido en el contexto de una 
sociedad particular y esto por supuesto implica procesos de formación. Según 
Bartolomé (2007 citada por Folgueiras, Massot y Sabariego, 2008) la ciudadanía 
debe ser concebida como un proceso y, en este sentido, como construcción social 
vinculada con el sentimiento de pertenencia a una comunidad, situación que 
desencadena la participación en asuntos públicos y la adquisición de las 
competencias ciudadanas necesarias para tener presencia activa en el espacio 
público.  
 
 
3.1.3.2. Ciudadanía intercultural 
 
En el contexto de esta investigación hablamos de ciudadanía intercultural 
como aquella que supone la reciprocidad y el diálogo entre culturas desde su 
reconocimiento y valoración, por lo tanto es una realidad que comporta una 
solidaridad operativa. Cultura, en este sentido, no se refiere únicamente a grupos 
étnicos, si bien los contempla, sino a la relación que se establece entre los 
diferentes; es por esto que, como lo señala Essomba (2001) supone el aprendizaje 
de la valoración de “marcos axiológicos diferentes al propio”.  
 
Según Sánchez (2006), la ciudadanía intercultural busca “promover una 
educación para el reconocimiento del otro, para el diálogo entre los diferentes, 
favorecer la construcción de un proyecto común local y mundial, en el que las 
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personas distintas se sientan reconocidas, sujetos y actores sociales”.  Hoy, en 
unas partes originado por los procesos de colonización y en otras por las olas 
migratorias, las sociedades son altamente multiculturales; además la exaltación de 
los derechos individuales y la lucha por el reconocimiento de los mismos ha hecho 
que la sociedad actual aún en el nivel más local sea por excelencia, el espacio de 
convivencia de las diversidades.  
 
En sintonía con este planteamiento, Del Campo (2014), habla de una 
educación integradora de lo diverso, pero también de la igualdad y cohesión 
social. Efectivamente, considerar la dimensión intercultural en la educación para la 
ciudadanía es una condición muy favorable para suscitar el reconocimiento de 
todos los rostros y la escucha de todas las voces, factores determinantes a la hora 
de generar pertenencia e identidad y con ellos, compromiso en orden a la 
transformación.             
 
Es necesario partir de aquellos elementos que generan identidad sin 
desconocer “lo otro” que evidencia las diferencias y ser capaces de hacer un tejido 
común que evidencie la belleza de la semejanza y la riqueza de la diversidad y en 
este, resaltar los nudos de unión que permiten a los individuos sentirse profunda y 
radicalmente humanos, incluso hermanos más allá de toda diferencia que 
pretenda hacer aparecer a los unos, una amenaza para los otros. Como 
consecuencia, los procesos de pertenencia y participación tienen que pasar por la 
configuración de una identidad capaz de articular múltiples lealtades donde amar 
lo nuevo que nos acoge no implique renunciar a las raíces que nos dieron origen y 
es aquí donde se valida que si el compromiso sólo se genera allí donde cada 
rostro y cada voz se siente reconocida y no solamente porque existe, sino porque 
los otros lo reconocen como tal, entonces la simple multiculturalidad como 
coexistencia de lo diverso no es suficiente para provocar la cohesión social, sobre 
todo en sociedades que se caractericen por padecer signos claros de injusticia 
social.  
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La tarea no es tan sencilla y requiere un equilibrio complejo  de articular, 
porque en sociedades multiculturales, como lo son la mayoría de las sociedades 
en la actualidad, lo enseña sabiamente Kymlicka (1996, citado por, Vázquez, 
2000) “las personas de diferentes grupos nacionales únicamente compartirán una 
lealtad hacia el gobierno general si lo ven como el contexto en el que se alimenta 
su identidad nacional y no como el contexto que los subordina” (p. 98). Esta es 
una afirmación que reclama un real reconocimiento de las identidades y llama la 
atención sobre el peligro de pretender homogenizar a todos los ciudadanos bajo el 
supuesto de una radical igualdad. 
 
En el campo de la educación, Brandao (1986) afirma que “aprender es por 
encima de todo, estar incluido y participar en la creación no sólo de productos de 
la cultura, sino en los procesos sociales de creación de esa cultura” (p. 85). 
Cuando el círculo se da completo, es decir, si a la par que se obtienen beneficios 
de una cultura, se aporta en su construcción, entonces se dan cambios 
significativos en la calidad del compromiso.  
 
En la realidad Latinoamericana se maneja un discurso de interculturalidad 
crítica cuyo discurso va unido al de inclusión y  pretende con un talante 
reivindicativo y emancipador, dar voz a la diversidad presente en el contexto y que 
históricamente ha sido sometida a la invisibilidad y al silencio sencillamente 
porque no pertenece a la cultura dominante, sin importar que en muchos casos 
esta es mayoritaria o ha habitado territorios ancestrales; personas, culturas, etnias 
o minorías a través de los años han sido excluidas con consecuencias graves para 
la vida social. Tubino (2003), uno de los representantes de esta corriente explica 
con toda lucidez que la falta de comprensión y valoración de la diversidad ha 
propiciado de alguna manera la violencia social y cultural tanto latente como 
abierta. 
 
En este contexto, es precisamente la interculturalidad y más precisamente la 
interculturalidad emancipadora, un camino privilegiado de construcción de 
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humanidad donde “se concibe la equivalencia cultural comprendiendo la 
posibilidad civilizatoria de todas las culturas”. (Prada, citado por Zambrana, 2014, 
p.17).  Este planteamiento desdibuja el abismo de separación en el cual hemos 
aprendido a vivir y que nos ha enseñado que el mundo está conformado por 
realidades contrarias que se excluyen y en la cual la una descalifica a la otra: lo 
occidental y lo oriental, el norte y el sur, lo europeo y lo indígena, lo blanco y lo 
negro, lo científico y lo religioso, lo metropolitano y lo colonial.  Así mismo, Prada 
(Zambrana, 2014) considera la Ecología de los Saberes de Boaventura de Souza 
Santos como una visión avanzada de la interculturalidad emancipadora que busca 
hacer visible las ausencias y anticipar las emergencias de modo que la esperanza 
de una sociedad más humana se vaya abriendo camino. 
 
No se trata de un aplastamiento de lo universal tan exaltado por la cultura 
moderna, sino más bien de un cambio de perspectiva porque según Tubino (2003, 
P. 195), “el problema del proyecto modernizador es que, al no reconocer la 
alteridad, se universaliza arrasando las tradiciones locales y no diversificándose y 
arraigándose en ellas”. El reconocimiento de las diversas culturas lejos de atentar 
contra la esencia del ser humanos abre el horizonte a insospechadas formas de 
existencia que confirman la esencia misma de la universalidad de lo fundamental: 
la dignidad, la inteligencia, la libertad, la creatividad, los sentimientos, la respuesta 
a las condiciones impuestas por cada territorio y momento histórico que 
caracterizan a todo ser humano independientemente de sus diferencias. 
 
En consecuencia, el fin que se pretende no es la inversión de la pirámide de 
modo tal que lo invisible sepulte lo históricamente visible, confinando a la 
inexistencia a la realidad antes colonizadora, sino en construir un modo alternativo 
de ser persona y de ser sociedad marcado por la coexistencia de los múltiples 
mundos que conforman la geografía humana.  
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3.1.3.3. Ciudadanía inclusiva 
 
Si bien, existe la conciencia que la mayoría de los contextos humanos tan 
caracterizados por la inequidad social, si quieren ser inclusivos, tienen que 
provocar un empoderamiento de los sujetos más débiles y esto supone una lucha 
por la reivindicación de derechos, la opción de la presente investigación como 
apunta a la formación para el ejercicio activo y responsable de la ciudadanía por 
parte de todas las personas que conforman la sociedad, no se agota en la lucha 
por esta restitución, sino que busca provocar un proceso en el cual todos: 
marginados o protagonistas,  perteneciente a mayorías o a minorías, niños, 
jóvenes y adultos; indígenas, negros, blancos o mestizos; en fin, mujeres y 
hombres de cualquier origen y condición, aprendan a amarse a sí mismos y a su 
entorno y se comprometan en la creación de una cultura más humana en la cual 
todos los seres humanos tengan espacio para construirse como tales aún en 
medio de las situaciones de conflicto inherentes a la condición humana.  
 
Es en definitiva el sueño de una sociedad de hermanos y hermanas, la 
educación es el camino para lograrlo y la escuela, el taller para que esto se 
aprenda desde la vida. Grossman (2008) dice que cada escuela debería ser un 
“laboratorio de democracia viviente”. (p. 54). Este es un empeño que exige el 
compromiso de todos los miembros de la comunidad educativa, comprendida en el 
sentido amplio que abarca no sólo la escuela, sino también el contexto social. Sólo 
si todos estamos convencidos y comprometidos en el proceso, si hacemos de la 
inclusión no sólo una teoría para ser enseñada, sino sobre todo un ejercicio que 
atraviese todas nuestras acciones y opciones, sólo entonces podremos aportarle a 
una formación que de verdad aporte a la educación para una ciudadanía activa de 
la cual todos los sujetos nos sintamos responsables. 
 
Si la ciudadanía es inclusiva en primer lugar tiene que declararse en lucha 
contra la exclusión y las causas que la generan, esto se logra tanto por las 
opciones políticas de los gobiernos que dirigen su mirada a los sectores más 
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vulnerados de la sociedad, como por el empoderamiento de los excluidos y por el 
fortalecimiento de la conciencia social de la sociedad civil. Las opciones tienen 
que ser diferenciadas y buscar más que la igualdad, la equidad en aras de la 
justicia, porque aquellos que han estado olvidados y cuyos derechos básicos no 
han sido reconocidos requerirán más atención, acompañamiento e inversión que 
aquellos que si se han visto favorecidos. Serán necesarias entonces, y lo más 
sano es que sea de manera provisional, acciones de discriminación positiva que 
contribuyan a saldar la deuda histórica con aquellos cuyos derechos no han sido 
garantizados.  
 
Varios autores identifican interculturalidad e inclusión, o mejor aún, hablan de 
una interculturalidad desde la inclusión social, tal es el caso de Sánchez (2013,  p. 
78), quien la concibe como “el marco de la interacción diaria y real de las personas 
y colectivos diversos”.  Así mismo señala que el compartir propio de este tipo de 
ciudadanía implica una aceptación de las diferencias que excluye la pretensión de  
homogenización o uniformidad de las mismas. Admitir que el mundo es diverso y 
que las culturas y las personas también lo son, es un proceso largo y fatigoso, 
favorecer el empoderamiento de las personas y grupos excluidos demanda un 
proceso educativo muy fortalecido, pues la educación es el detonante que permite 
activar de manera consistente la conciencia de los propios derechos y potenciar el 
aprendizaje de nuevas formas de hacerse reconocer en la sociedad (Sánchez, 
2013).  
 
De lo anterior se deriva la importancia de la escuela, que tendría que ser el 
lugar en el que todo niño, niña o joven sin importar su proveniencia, cultura, 
condición social, capacidades físicas y cognitivas, debería sentirse acogido, 
potenciado y formado.  Por eso, parafraseando a Both (2000), la inclusión pone el 
acento en la necesidad de crear un marco favorable a la generación de 
oportunidades de participación para todo el alumnado. 
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La Dirección de cobertura y equidad del Ministerio de Educación de 
Colombia (2007) define la educación inclusiva como: 
Un proceso permanente, que reconoce, valora y responde de manera pertinente a 
la diversidad de necesidades, intereses, posibilidades y expectativas de las niñas, 
niños, adolescentes, jóvenes y adultos, cuyo objetivo es promover su desarrollo, 
aprendizaje y participación, con pares de su misma edad, sin discriminación o 
exclusión alguna, garantizando en el marco de los derechos humanos, los ajustes 
razonables requeridos en su proceso educativo, a través de prácticas, políticas y 
culturas que eliminan las barreras existentes en el entorno educativo.  
Claramente la normatividad colombiana cuando habla de inclusión se refiere 
específicamente a las capacidades, ya sea en el plano de la discapacidad o de los 
talentos excepcionales, reconoce el derecho que tienen los niños a desarrollarse 
con sus pares en condiciones de equidad y viabiliza las adaptaciones, ajustes o 
apoyos pedagógicos necesarios para eliminar las barreras que conducen a la 
exclusión. Es evidente que se ha hecho camino y que al menos legalmente se 
busca superar las anteriores concepciones que a este nivel han contribuido a la 
marginación de las personas en condición de discapacidad: exclusión, 
segregación e integración; la gráfica al respecto es elocuente. Pero no basta la 
instancia normativa si no se movilizan las condiciones necesarias para que el 
apoyo sea efectivo y esto con graves consecuencias, porque si no se cuenta con 
los profesionales y materiales de apoyo requeridos, muchas veces en lugar de 
inclusión se sigue reproduciendo el tradicional esquema que sólo alcanza el nivel 
de integración (Ver Figura 11). 
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Figura 11. Hacia la auténtica inclusión. Elaboración propia. 
 
Pero, esta no es la única categoría que es  necesario tener en cuenta cuando 
hablamos de inclusión. Hay un investigador que prácticamente ha dedicado su 
vida a trabajar este tema, se trata de Mel Ainscow, él y Miles (2008) establecen 
una tipología de cinco concepciones de inclusión a considerar en la escuela: 
  
1. La inclusión en relación con la discapacidad y las necesidades 
educativas especiales. 
2. La inclusión como respuesta a las exclusiones disciplinarias. 
3. La inclusión referida a todos los grupos vulnerables a la exclusión. 
4. La inclusión como promoción de una escuela para todos. 
5. La inclusión como Educación para todos. 
 
A la primera ya hicimos referencia, la segunda está relacionada con las 
exclusiones disciplinarias, tan tradicionalmente presentes en la escuela, sobre 
todo cuando éstas son de élite ya sea por su condición social o académica. Los 
niños y jóvenes que se ajustan poco al orden establecido, en lugar de recibir un 
acompañamiento especial se han visto condenados a pasar de escuela en escuela 
sin que nadie asuma la responsabilidad de ayudarlos a crecer, no es posible 
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seguir evadiendo la tarea principal del maestro y de la escuela que se concentra 
en ayudar al crecimiento en humanidad de los sujetos que educan. Evidentemente 
este proceso implica una presencia y un apoyo muy activo por parte de la familia, 
que no puede delegar sólo en la escuela el crecimiento de sus hijos. 
 
La inclusión referida a todos los grupos vulnerables a la exclusión encuentra 
en el contexto colombiano rostros muy concretos: los indígenas, los 
afrocolombianos, los empobrecidos, las víctimas del conflicto, los victimarios y sus 
hijos. Hay que reconocer que las leyes estatales tanto a nivel nacional como 
territorial en los últimos años han venido estableciendo prioridades en el acceso a 
estas poblaciones en las escuelas oficiales, acción que para ser efectiva necesita 
el compromiso de la institución educativa y de cada maestro para sensibilizar a los 
padres de familia y a los estudiantes en orden a una acogida abierta, sin prejuicios 
y dispuesta a construir un nuevo escenario social.  
 
Las dos últimas tipologías tienen una diferencia muy sutil: escuela para 
todos, educación para todos. La primera hace referencia a la institución escolar 
como tal que tiene que estar permeada de una conciencia inclusiva que se 
visibiliza en la organización, la infraestructura, el personal profesional, las 
relaciones y que en todo propende por acoger la diversidad presente en la 
sociedad; cuando habla de educación para todos se refiere al marco amplio de la 
sociedad que debe ser en todas sus instituciones educativa y que debe garantizar 
las posibilidades de formación para el ser humano en todas las etapas de su vida. 
 
En último término si una escuela es inclusiva, porque acoge, acompaña, 
educa, potencia y respeta la diversidad está haciendo un aporte enorme a la 
convivencia social en condiciones de justicia y equidad.   
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3.1.3.4. Ciudadanía cosmopolita 
 
Es importante partir del propio contexto, porque es el espacio cotidiano 
donde la vida se desarrolla y la ciudadanía se construye, pero no es menos 
importante asumir la pertenencia a una comunidad mundial donde se reconoce la 
raíz y dignidad común de todo hombre y de toda mujer independientemente de su 
nacionalidad, cultura o religión. Nussbaum (1999) en su libro “Los límites del 
patriotismo” hace una fuerte crítica a los nacionalismos y etnocentrismos y 
propone una ciudadanía cosmopolita capaz de abrazar a todos los seres 
humanos, de manera particular a aquellos que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad. 
 
Las ideas que aquí expondremos acerca de la ciudadanía cosmopolita 
están inspiradas en el libro apenas citado. El cosmopolitismo tiene sus raíces en el 
estoicismo, desde allí es concebido como un compromiso que abarca a toda la 
comunidad de los seres humanos, afirmación que en Nussbaum, no se identifica 
con la “abolición de las formas de organización política locales y nacionales y con 
la creación de un estado mundial” homogenizante y dominador, sino que en último 
término lo que busca es llevarnos a considerar nuestros propios estilos de vida 
desde la justicia y el bien y estos como categorías universales, es decir, como 
referentes válidos para la humanidad en todos sus rostros y expresiones. Se 
reconocen las diferencias y se respetan, pero en nombre de estas no se pueden 
erigir fronteras entre las personas que son ante todo seres humanos, y en virtud 
de esta condición deberían estar ontológicamente unidos por sentimientos de 
solidaridad, de compasión y de empatía, que deberían comprometer a todos en la 
búsqueda del bien común. 
 
Ahora bien, estos sentimientos no se desarrollan en etéreo; para aprender a 
amar la comunidad universal el punto de partida será siempre el otro cercano, es 
decir, la propia familia, los amigos, los conciudadanos, pero hablando de 
ciudadanía, el sentimiento de humanidad compartida no puede agotarse en el 
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estrecho mundo personal, familiar y social, sino que tiene necesariamente que 
abrirse a la comunidad humana; Nussbaum explica este dinamismo desde la 
metáfora de los círculos concéntricos que forman las ondas en el agua los cuales 
van ampliando sus dimensiones desde el centro más próximo hasta el círculo más 
lejano, pero el movimiento es doble porque lo que se pretende en último término 
es hacer el camino de retorno, es decir, “atraer todos los círculos al centro” (Ver 
Figura 12).  
 
Figura 12. Círculos concéntricos de afecto. Elaboración propia. Fuente: Nussbaum (1996). 
 
En términos concretos, atraer a todos hacia el centro implicaría la capacidad 
de experimentar tanto amor, compasión y solidaridad por un desconocido en 
necesidad, como por un miembro de nuestra familia y en el más radical de los 
casos, estar dispuesto a distanciarse de posiciones y acciones de personas 
cercanas incluso de connacionales cuando estas vulneran los ideales de justicia y 
bien común. 
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Colombia vive un momento en que tiene que volver la mirada a sí misma, a 
sus ciudadanos, a sus instituciones, a sus políticas, pero no podrá ser nunca una 
mirada cerrada ni auto referencial si lo quiere es formar sus ciudadanos capaces 
de habitar y construir la historia del siglo XXI. En este sentido la ciudadanía 
cosmopolita de Martha Nussbaum tiene mucho para enseñarnos.  
 
3.1.3.5. Ciudadanía ecológica 
 
Cuando la ecología es el adjetivo que califica a la ciudadanía, esta centra su 
atención más allá del interés conceptual que despierta, y según Dobson (2003), se 
constituye en “una herramienta práctica que puede ayudar a conseguir el objetivo 
social ampliamente aceptado de la sostenibilidad ambiental”. No se trata sólo del 
presente, sino también del futuro y del modo como este puede o no ser posible, 
porque ser un ciudadano ecológicamente responsable implica comprometerse con 
ciertos principios no sólo por conveniencia sino ante todo por convicción. 
 
Romero (2015) señala que la ciudadanía ecológica “tiene como única base el 
reconocimiento, por parte de las generaciones presentes, de la existencia de 
obligaciones con las generaciones futuras”, así como también que esta nos hace 
mirar “las implicaciones que las acciones privadas tienen en la esfera pública”. El 
individualismo y la búsqueda de provecho personal o empresarial hacen urgente 
una ciudadanía de este tipo pues hemos llegado a un punto en que la amenaza de 
sostenibilidad del planeta es más que real y la solución no está en manos de los 
ambientalistas, sino de los gobiernos, de las empresas que deberían estar 
reguladas por estos y de los ciudadanos en general.  
 
Pensarse en términos de lo humano, implica asumir la relación de 
responsabilidad y no sólo de beneficio que se tiene con el medio ambiente; es 
más, hoy es común definir al ser humano a partir de sus relaciones. Pues bien, la 
dimensión ecológica hace referencia a las interrelaciones que las personas 
establecen entre sí y con su entorno  y por ello es una categoría ampliamente 
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puesta en juego en la actualidad, tanto que en relación con otras épocas, en esta,  
la humanidad se muestra más preocupada por el planeta y en muchas personas 
crece la conciencia de la responsabilidad personal y social; sin embargo, 
paradójicamente nunca se ha atentado tanto contra el ecosistema terrestre como 
hoy.   
 
El Papa Francisco, máximo líder de la Iglesia católica escribió recientemente 
una encíclica8 titulada “Laudato si”. Sobre el cuidado de la casa común; en ella se 
dirige a los hombres y mujeres del mundo para invitarlos a establecer un diálogo 
sobre la responsabilidad de todos frente a la tierra, la casa común de los seres 
humanos, de los animales y de las plantas, pues la relación de los primeros con el 
entorno en el cual desarrollan su vida acusa signos evidentes de crisis cuya 
principal causa expresa el Papa, está relacionada con la cultura del descarte que 
afecta tanto a las personas como a las cosas.   
 
El Papa Francisco (2015) afirma que no hay dos crisis, una ambiental y otra 
social, sino una única y compleja crisis socio – cultural, de la cual la ecológica es 
sólo la eclosión, y por eso el planteamiento para afrontarla tiene que ser doble: 
ecológico y social; esto quiere decir que debe buscarse actuar con justicia tanto 
frente a la tierra, como frente a los seres humanos, especialmente frente a 
aquellos que la sociedad excluye y esto no sólo desde acciones personales o 
sociales sino desde políticas internacionales que en el largo plazo garanticen la 
vida del planeta y de todos los seres que la habitan. 
 
Asumir la dimensión ecológica de la ciudadanía no es un asunto simple que 
sencillamente está de moda, tampoco se afronta con acciones aisladas y 
esporádicas, sino que es un compromiso que exige una profunda toma de 
conciencia acerca de lo que significa ser humano y habitar responsablemente el 
planeta, y esto sabiendo que cada generación no puede agotarlo, sino que debe 
                                                             
8 Carta solemne sobre asuntos de la Iglesia o determinados puntos de la doctrina católica dirigida 
por el Papa a todos los obispos y fieles católicos.  
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entregarlo a la próxima en las mejores condiciones de sustentabilidad. Ser 
ciudadano ecológicamente responsable es en este sentido una acción que va en 
contracorriente con la cultura actual caracterizada por la ley del consumo y del 
descarte y quien toma la decisión de serlo tiene necesariamente que vivir una 
verdadera “conversión ecológica global” como lo plantea el Papa Francisco (2015, 
p.5). 
 
Es tan compleja la cuestión que el Papa habla de una ecología integral que 
abarca las múltiples dimensiones de la vida, esta implica en primer lugar una 
ecología humana porque “también el hombre posee una naturaleza que él debe 
respetar y que no puede manipular a su antojo” (Benedicto, 2011, citado por 
Francisco, 2015, p. 120); una ecología ambiental, económica y cultural pues así 
como los recursos naturales constituyen la vida del planeta, el patrimonio histórico, 
artístico y cultural generan identidad y hacen habitable el espacio; y esto si bien 
tiene que ver con políticas globales, está llamado a vivirse en el día a día, por eso 
podemos hablar de una ecología de la vida cotidiana. 
  
Esta conciencia ecológica puede ser un punto de acuerdo que genere 
acogida en los diversos sectores que conforman la sociedad, pues la conciencia 
de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido para 
todos (Papa Francisco, 2015) puede ayudar a gestar una nueva humanidad, esa 
que hace sentir a todos los hombres y mujeres miembros de una única familia. 
 
3.1.3.6. Ciudadanía digital 
 
La mayoría de los seres humanos habitamos hoy al menos dos contextos: 
uno físico y otro virtual, los dos igualmente reales. El Papa Benedicto XVI citado 
por Giaccardi (2015) afirma: “El ambiente digital no es un mundo paralelo o 
puramente virtual, sino que es parte de la realidad cotidiana de muchas personas, 
especialmente de las más jóvenes; es parte del tejido de la sociedad” (P. 72) Es 
tan cierta la existencia y la incidencia del mundo digital que si hoy asistimos a una 
133 
 
reconfiguración del mundo, de la sociedad y del ciudadano esta ha sido provocada 
en gran parte por la irrupción de la tecnología que en cuestión de segundos nos 
hace partícipes de acontecimientos que ocurren a miles de kilómetros de nosotros 
y nos vincula con personas y experiencias que de otro modo nunca habríamos 
podemos conocer. Los adjetivos de global, planetaria o cosmopolita aplicadas a la 
ciudadanía, no serían hoy lo que son si la comunicación no estuviera atravesada 
por los medios digitales.  
 
Robles (2009) inscribe la ciudadanía digital en el horizonte Kantiano según el 
cual la pertenencia a una comunidad supera los límites del estado o de la 
comunidad física, esto en la misma línea de pensamiento que Nussbaum: “La 
ciudadanía en términos Kantianos es una ciudadanía ética, unida por lazos 
morales universales” (p.30), esos universales serían los que Cortina denomina 
“mínimos éticos”. En este sentido, el ambiente virtual no es en primer lugar ese 
espacio que destruye las relaciones y despersonaliza a los jóvenes y al cual tantos 
padres de familia y educadores temen, sino una posibilidad real de ampliar las 
posibilidades de comunión con el género humano, de conocer los rostros y las 
voces de gente de otras culturas, de abrazar causas y luchas justas que por otro 
medio no conoceríamos.  
 
Los jóvenes de hoy se muestran poco interesados en participar en los 
escenarios de la política tradicional, pero tienen un alto nivel de participación en 
redes y plataformas que desenmascaran o apoyan el poder, promueven la 
participación y permiten la emergencia de nuevos liderazgos; en este sentido para 
Robles (2009) “la comunidad virtual es el nuevo espacio de interacción política” 
(p.43). Es necesario reconocer que como señala Galindo “en el proceso de 
información y comunicación con el otro, se funda una comunidad”, en efecto, sólo 
el compartir permite el conocimiento y el reconocimiento, genera sentimientos de 
pertenencia y convoca a la participación. 
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Giaccardi nos ayuda a comprender que en la actual crisis que atraviesa la 
humanidad, el problema no son los medios tecnológicos, sino las personas, esta 
autora nos alerta acerca de los prejuicios que debemos evitar si queremos 
aprovechar el gran potencial educativo que tienen las nuevas tecnologías. Uno de 
ellos es el determinismo tecnológico, “atribuir a la web el poder de determinar 
nuestras opciones, significaría negar la libertad y sobre todo la responsabilidad 
que como seres humanos poseemos” (p.72), no son los medios los que deciden, 
actúan y se relacionan, somos las personas las que a través de estos 
instrumentos nos revelamos. El segundo prejuicio es el dualismo digital, según 
este se piensa que “la realidad auténtica sea sólo la material, y que, la virtual sea 
una forma de realidad empobrecida, inauténtica, que quita tiempo y energía a la 
realidad verdadera”. Pensar de esta manera crea una barrera entre nosotros y los 
jóvenes; don Bosco invitaba a los suyos “amar lo que los jóvenes aman para que 
ellos amen lo que nosotros les proponemos”.  
 
Ciertamente, la realidad virtual se presenta como un océano inmenso en el 
cual los jóvenes pueden sufrir no pocos naufragios, pero también la realidad física 
plantea posibilidades similares; el desafío es formar ciudadanos digitales críticos y 
por tanto éticos que aprendan a encontrar en el mundo virtual una posibilidad real 
de aprender a ser ciudadanos del mundo. 
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Figura 13. Ciudadanías para el contexto colombiano. Elaboración propia. 
 
3.1.4. ¿Hacia la construcción de cultura ciudadana? 
 
Antanas Mockus introduce en el ámbito colombiano la discusión académica, 
política y administrativa en torno a la cultura ciudadana. Es el mismo Mockus 
(1995), quien afirma que la noción de cultura ciudadana se origina entre las 
décadas de los 60 y el 70 con los estudios hechos por sociólogos franceses, 
ingleses y norteamericanos que pretendían actualizar las teorías de la 
reproducción cultural; según estos, la cultura se transmite de generación en 
generación a través de mecanismos de reproducción tales como la familia, la 
iglesia y la escuela. En los escenarios abiertos, como es el caso del contexto 
urbano, surge entonces la cultura ciudadana. 
  
El ex alcalde Mayor de Bogotá, en el Plan de Gobierno Distrital 1995 - 1998, 
(Departamento Administrativo de Planeación Distrital, 1995) introduce la categoría 
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de cultura ciudadana como el énfasis; la define como “el conjunto de costumbres, 
acciones y reglas mínimas compartidas que generan sentido de pertenencia, 
facilitan la convivencia urbana y conducen al respeto del patrimonio común y al 
reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos” (p. 3). 
 
Esta perspectiva de la construcción ciudadana hace referencia a un 
patrimonio heredado y a la vivencia ética de los sujetos en el presente; supone un 
acuerdo social en torno a unos mínimos que favorecen la construcción de 
identidad común y generan pertenencia en el ámbito de la ciudad; en 
consecuencia, potencia actitudes de reconocimiento, valoración y respeto frente a 
los derechos propios y a los de los demás, así como también frente al espacio y 
los bienes públicos. 
 
Resulta interesante a este punto detenerse en el concepto de ciudad, pues 
es el que caracteriza la cultura de la cual se está hablando. Borja (1998, citado 
por, Figueras, 2012) presenta una definición bastante completa de la misma, la 
ciudad es: 
Aquel producto físico, político y cultural complejo, europeo y mediterráneo, pero 
también americano y asiático, que hemos caracterizado en nuestra ideología y en 
nuestros valores como concentración de población y actividad, mezcla social y 
funcional, capacidad de autogobierno y ámbito de identificación simbólica y de 
participación cívica. Ciudad como lugar de encuentro, de intercambio, ciudad igual a 
cultura y comercio. Ciudad de lugares y no un mero espacio de flujos. (p.8).  
 
En este sentido, la ciudad según la caracterización de Borja (citado por, 
Figueras, 2012) es un espacio compartido que genera ciudadanía, gracias a que 
recoge dentro de su multidimensionalidad la acción propia de las personas, tanto a 
nivel material evidente en el espacio físico, como de organización política y 
cultural, de creación de representaciones y significados, como con la creación de 
lugares, de historia colectiva y de pautas hacia el futuro. El autor es europeo, pero 
la definición que hace de ciudad es muy cosmopolita y es que, debido a la 
globalización, al avance de las tecnologías de la información y la comunicación, a 
las facilidades para realizar viajes, una de las características que más identifica a 
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las ciudades hoy es la multiculturalidad.  El contexto de las ciudades colombianas, 
aunque no se corresponda siempre con la categoría del cosmopolitismo, es en sí 
mismo, plural y está cada vez más enriquecido y desafiado por la convivencia de 
diferentes etnias, culturas, tradiciones, condiciones sociales, pertenencias 
religiosas, afiliaciones políticas e incluso lenguas.  
 
De todos modos, como lo reconoce Mockus (2007), “cultura ciudadana” es un 
recorte de la conceptualización antropológica de cultura; con este, en el desarrollo 
de sus administraciones en Bogotá se delimitó el objeto de acción para la 
producción de cambios culturales intencionales.  El autor hace referencia a tres 
sistemas de regulación social que tienen una estrecha vinculación: ley, moral y 
cultura, aunque reconoce que, en sentido estricto, la ley y la moral hacen parte de 
la cultura. Sin embargo, lo social tiene vida propia y hay una regulación cultural 
que va más allá de la ley y lo moral y es la que permite explorar un horizonte no 
siempre valorado a la hora de generar educación ciudadana. Este horizonte lleva a 
puntualizar que fundamentalmente cultura ciudadana tiene que ver con la 
formación de la ciudadanía en orden a llegar a abrazar causas comunes que 
nacen de una identidad compartida y que están llamadas a resolver problemas 
concretos de convivencia que en el ámbito de la ciudad pasa no sólo por la 
concertación de acuerdos entre actores diferentes, sino también por el respeto a 
las normas, a las leyes y a las instituciones. 
 
Algunos autores, entre estos Rincón (2006), Arturo y Muñoz (2003) 
consideran, sin embargo, que, aunque Mockus habla de acuerdos, es poco el 
énfasis que hace a la participación de los ciudadanos directamente referida a la 
esfera pública; también señalan que su propuesta se queda corta a la hora de 
garantizar el cumplimiento de los derechos humanos para la ciudadanía. Rincón 
(2006) señala que este es un vacío de peso, pues corre el riesgo de “promover la 
formación de un ciudadano activo en sus responsabilidades y pasivo frente a la 
defensa y ampliación de sus derechos, lo cual resulta peligroso en el marco de un 
modelo neoliberal que amenaza la existencia de los derechos sociales” (p. 16). 
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En contextos multiculturales y diversos como los actuales, generar identidad 
compartida no será nunca un objetivo fácil de alcanzar. Por eso la apuesta por la 
participación real y efectiva es fundamental, ya que favorece el surgimiento del 
sentimiento de pertenencia que garantiza la cohesión social. Sentimiento de 
pertenencia y participación son dos realidades totalmente interconectadas: nada 
genera tanta pertenencia como la participación, así como también es cierto que 
sólo en la medida en que las personas se sienten pertenecientes a una realidad 
asumen la tarea de la participación con pasión y responsabilidad. 
 
Bartolomé (2004) define el sentimiento de pertenencia a una comunidad 
política como el desarrollo de una actividad que mueva a las personas hacia 
posiciones de participación y responsabilidad ética. Si la escuela potencia en niños 
y jóvenes, estas dos actitudes que se han subrayado: sentimiento de pertenencia 
y participación, se está sin duda abriendo camino y haciendo ejercicio concreto de 
formación para la ciudadanía desde el corazón de la misma. 
 
Es útil precisar que desde el inicio hicimos una declaración con relación a la 
asunción de la función transformadora de la  educación por encima de la función 
transmisionista de la misma, a este punto conviene precisar que si bien la cultura 
ciudadana puede aparecer transformadora en el fin, pero autoritaria y 
reproduccionista en el método, con lo cual a simple vista el enfoque se alejaría del 
paradigma socio crítico, el acercamiento que la investigación hace al concepto 
mismo, se realiza desde un posicionamiento crítico que está atento a incorporar 
las variables necesarias a fin  de dar énfasis a la participación real y a los 
derechos de todos los actores sociales. A este propósito, resulta iluminador el 
concepto de Mendoza (2010, citado por Peralta, 2012): La cultura ciudadana 
busca promover cambios en la población para construir ciudadanía a partir del 
respeto al otro, al espacio público y al bien común, bajo las premisas del 
conocimiento y cumplimiento de las normas, de los derechos ciudadanos, el 
derecho a la diferencia, la interculturalidad y la participación ciudadana. 
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3.1.5. Ciudadanía, educación y escuela 
 
La educación si quiere ser pertinente, debe estar en diálogo permanente con 
la realidad, las personas, las instituciones, los contextos; específicamente tiene 
que estar mediada por la intención de pensar y promover ciudadanía de manera 
mucho más integrada, más amplia, con naturaleza más permanente en los 
espacios vitales y donde se aborde también lo emocional-afectivo y se refuerce lo 
comunicativo. Si lo que se pretende es esperar resultados significativos en el tema 
de la cultura ciudadana escolar, es necesario que exista la conciencia de que ésta 
se proyecta en una experiencia de vida, para la vida y desde la vida en la cual, 
para la cual y desde la cual se pretende formar; por tanto, no hay realidad humana 
que pueda considerarse ajena a su interés. Caracterizar la formación ciudadana 
como un tema de reflexión implica hablar de una manera de concebir la vida en 
sociedad que tiene que ver con la condición propia de lo humano, no es  resultado 
sino proceso, y en ese proceso la pedagogía tiene una palabra muy importante 
para decir. 
 
El educador San Juan Bosco (1877), habla de la educación como “tabla de 
salvación de la humanidad” él considera que es la única capaz de regenerar el 
tejido social a partir de la transformación de cada individuo en particular; el 
planteamiento de Don Bosco coincide con el de Kant: lo que no pasa por el 
espíritu, no produce transformaciones en el comportamiento ético y es la 
educación la vía capaz de formar el espíritu. Es en este sentido que se habla de 
educación para la ciudadanía y para que esta se dé, es necesario construir una 
perspectiva pedagógica de carácter crítico social de la acción ciudadana. Es 
pedagógica en el sentido de que busca la aprehensión de un conocimiento, o 
mejor aún, de una experiencia, de un nuevo estilo de ser y de vivir; además el 
hecho de ser abordada desde un enfoque crítico le imprime un carácter 
transformador derivado de una relectura atenta del actual modo de ser ciudadano 
orientado hacia la creación de unas condiciones distintas que provoquen la 
emergencia de una nueva humanidad.  
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A este punto, vale la pena plantearse una pregunta que permita delimitar el 
horizonte desde el cual se asume la construcción de sentido del objeto de estudio: 
¿Cómo generar ciudadanía? ¿Es cuestión de transversalidad en la acción o es 
asunto de coordinación de planes de acción ciudadana?  ¿Son opciones 
excluyentes o complementarias? Desde nuestro punto de vista, asumimos que son 
complementarias y que la segunda debe derivarse de la primera si quiere ser 
efectiva. Es precisamente la transversalidad, una respuesta al carácter 
multidimensional de la formación ciudadana, de hecho, no hay condición, situación 
o característica humana que esté ajena al ámbito de la ciudadanía pues el ser 
personal y el ser social son dos caras de una misma realidad y en último término 
tienen un mismo espacio de expresión: lo público.  
 
Ahora bien, el máximo espacio de expresión de lo público es la ciudad, esta 
es el lugar por excelencia para vivir la ciudadanía; de este asunto se ha ocupado 
en Colombia muy especialmente Mockus, quien desde su rol de alcalde de la 
capital del país dejó ver claramente en la intencionalidad de su gobierno, una 
perspectiva pedagógica que se generó a partir de una manera de ver la cultura 
ciudadana que a su vez demanda un estilo, unas estrategias para enseñarla. 
 
En el plan de gobierno de Mockus, la ciudad era concebida como una 
escuela por sí misma, en donde los ciudadanos podían aprender dentro de su 
propia cotidianidad ciertas pautas comunes indispensables para la convivencia.  
Esta perspectiva ha sido caracterizada por Sáenz (2011) como la 
“pedagogización” de la ciudad (Programa Pedagogía Ciudadana Identificación y 
formulación general, 2010-2011), donde se alude a aquellas prácticas que buscan 
de manera intencional generar aprendizajes en escenarios por fuera de la escuela. 
De esta manera, el programa de gobierno “Para formar ciudad”, enfatizó sus 
acciones de pedagogía en cultura ciudadana en escenarios diferentes a las 
instituciones educativas, con lo que se focalizó el trabajo con población no 
escolarizada. 
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De manera distinta, la presente investigación centra su atención en la 
escuela y en el modo como en ella, más allá del aula y de los contenidos de las 
clases, se pueden “pedagogizar” ciertas actitudes y comportamientos a través de 
los cuales pasa la ciudadanía. Es necesario enfatizar que no se trata de horas de 
clase o de institución de cátedras, sino de todo un ambiente en el cual se viven los 
valores ciudadanos que dan sentido a la vida en sociedad. Aquí retoma toda su 
importancia el rol del maestro y de los adultos presentes en la escuela, pues son 
quienes están llamados no sólo con sus palabras, sino sobre todo con sus 
actitudes y comportamientos a generar el clima donde esto sea posible, porque la 
formación ciudadana como toda apuesta por los valores, pasa necesariamente por 
el testimonio de vida.  
 
Pero ¿Cómo entra la escuela a desarrollar esta función? ¿Puede realmente 
desde su misma naturaleza y estructura aportar en la formación de los nuevos 
ciudadanos? ¿Cómo puede hacerlo? 
 
Freire (citado por Sánchez, 2013) afirma: “Si es verdad que la ciudadanía no 
se construye sólo con la educación, también es verdad que sin la educación no se 
construye la ciudadanía”.  La escuela, sin agotar el campo donde debe darse la 
educación para la ciudadanía, hace un aporte fundamental a la misma. 
Parafraseando a Chaux (2004), se plantea que, si bien es cierto, la escuela no es 
el único espacio en el cual sucede la formación ciudadana, hay varios factores que 
hacen que esta sea un lugar privilegiado para la misma. Lo es, sobre todo porque 
el fin que persigue es la formación; también porque en ella se dan un universo de 
relaciones y situaciones que, aunque están marcadas por la asimetría, permiten 
un ejercicio social válido como espacio de aprendizaje; finalmente, la ciudadanía 
puede perfectamente ser un campo transversal de aprendizaje susceptible de 
abordarse teórica o prácticamente desde todas las disciplinas objeto de estudio en 
la escuela.  
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Surge en este escenario la formación para la  ciudadanía como un espacio 
privilegiado que apuesta desde la educación escolar a la formación de los sujetos 
protagonistas de la transformación social y se  evidencia la necesidad de trabajar 
un enfoque de Pedagogía Ciudadana que por un lado responda a la carencia de 
propuestas de formación a largo plazo en el campo de la ciudadanía y por otro 
responda al llamado internacional y nacional para que se unan esfuerzos 
tendientes a mejorar la calidad de la educación incluyendo la ciudadana, una 
educación que fomente el sentido de pertenencia, la convivencia urbana, el 
respeto por el patrimonio común, el reconocimiento de los derechos y deberes 
ciudadanos y la participación a través de los derechos colectivos. 
 
Soriano rescata la importancia de la escuela en la socialización de los grupos 
y señala que ésta favorece un proceso de cruce cultural superior al de la familia; 
en una posición distinta a la de Tubino que hace énfasis en la dimensión ética 
normativa de la ciudadanía, esta afirma que: 
 
No podemos sólo esperar un proyecto político intercultural para empezar a actuar, 
actuemos desde abajo, desde la escuela, familias y ámbitos locales y construyamos 
una sociedad que sea verdaderamente intercultural, es decir, construyamos un 
proyecto social intercultural desde la concienciación de la persona. (Soriano, 2010) 
 
Se ha promulgado que la escuela ha de ser lugar de convivencia y de 
civilidad, no obstante, en muchos casos se presentan ante nuestros ojos prácticas 
que se contraponen a dichos ideales, a pesar que en la actualidad el discurso 
sobre la formación ciudadana y democrática no solo busca ser aplicado en las 
sociedades, sino que también es punto de discusión en la escuela y referente 
principal para entender las relaciones humanas y de convivencia de su 
cotidianidad. Afirmamos con Rojas y Bogoya (2002), que la relación entre cultura, 
educación y ciudadanía es un eje que está presente y debe ser reconocido en las 
acciones educativas y de formación en general que tienden a la modificabilidad de 
los pensamientos, actitudes y prácticas de los sujetos humanos en los espacios 
urbanos. 
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Son tres los procesos puestos en juego en esta perspectiva crítica de la 
ciudadanía: Humanización, pedagogización y culturización. Cuando se activan, la 
cultura ciudadana va tomando forma (Ver Figura 14). 
 
 
Figura 14. Procesos para la construcción de cultura ciudadana. Elaboración propia 
 
 
3.2. Nuestra apuesta por la pedagogía 
 
El papel de la pedagogía en la educación para la ciudadanía se inscribe en 
el horizonte de la pregunta por las condiciones de posibilidad en torno a la 
educación de las personas como ciudadanas comprometidas con la realidad 
social; supone entonces un amplio espacio de reflexión, discusión y confrontación 
acerca del acto y del hecho educativo, especialmente cuando éste está orientado 
a la formación ciudadana. Para nosotros, el panorama es claro si bien no de 
sencillo abordaje, no sucede lo mismo en el ámbito académico colombiano. Los 
títulos de dos publicaciones relacionadas con nuestro objeto de estudio ponen en 
evidencia el debate:   
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- “Formar para la ciudadanía. ¡Sí, es posible!” Título bajo el cual el 
Ministerio de Educación Nacional publicó los estándares de competencias 
ciudadanas en el 2004. 
- “¿Sí es posible formar para la ciudadanía?” Artículo con el cual 
FECODE critica la publicación de dichos estándares.  
 
Mientras la primera afirma que formar para la ciudadanía es una tarea no 
sólo deseable y necesaria, sino también alcanzable; la segunda cuestiona su 
inconveniencia en el marco del respeto de las diferencias y de los derechos 
individuales. La discusión es interesante y aunque algunos consideran que ni 
siquiera debería plantearse, para nosotros la posición es clara: asumimos que la 
ciudadanía como todo proceso humano es susceptible de ser educada, creemos 
firmemente en el principio de aprendibilidad que distingue a las personas y que se 
constituye en fundamento del hecho mismo de educar, por eso declaramos 
nuestra apuesta por la formación ciudadana. Ahora bien, no desconocemos que 
no todas las formas bajo las cuales se lleva a cabo la educación en general, y la 
ciudadana en particular, respetan la multiplicidad étnica, social, cultural y 
lingüística que caracterizan el contexto actual. En el fondo lo que está en juego es 
la concepción de educación que se tenga y en este trabajo ya declaramos que 
para nosotros la educación si bien contempla procesos de apropiación del saber 
acumulado de la humanidad, está en la línea de lectura y reescritura crítica y no 
en la del reproduccionismo o la domesticación. En este sentido, la educación para 
la ciudadanía es un pretexto para aclarar el sentido político de lo pedagógico, 
porque en palabras de Pimienta (2008) “la pedagogía – como ciencia de la 
educación – además de una teoría, unos saberes, implica una praxis, esto es, una 
interrelación entre personas que busca que el otro generalizado devenga en algo 
mejor y contribuya a la transformación social”  (p. 12). 
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3.2.1. La pedagogía como reflexión crítica sobre la educación 
 
Estas consideraciones nos permiten asomarnos al carácter eminentemente 
emancipador de la pedagogía. Entre las ciencias de la educación, pocas como ella 
tienen tanto potencial  crítico; la pedagogía al centrarse en la reflexión sobre el 
acto y el hecho educativo permite poner en diálogo el conocimiento y el contexto, 
el contenido y el método, los principios y los fines, el maestro y el estudiante, las 
teorías universales y las locales, la escuela y la ciudad. Gracias a la pedagogía, el 
maestro es concebido como un intelectual generador de conocimiento pedagógico 
y la educación como posibilidad emancipatoria en el camino de humanización que 
debe perseguir toda sociedad que quiera garantizar su sostenibilidad real en el 
futuro.  
 
Es importante manifestar una crítica a acciones típicas del maestro tales 
como facilitar y acompañar que se impusieron desde la mirada constructivista. 
Estas acepciones nos volvieron a la Grecia antigua del pedagogo como esclavo 
que acompaña. Se debe luchar por reivindicar el papel del maestro como 
intelectual orgánico, coinvestigador activo, productor de conocimiento pedagógico, 
problematizador que promueve el desarrollo del pensamiento crítico, creativo, 
sensible al contexto y cuidadoso del otro.  
   
El reconocimiento que la pedagogía le otorga al maestro, tiene que llevar a la  
sociedad a volver la mirada hacia él para dimensionar la relevancia del aporte que 
está llamado a hacer en la formación de los ciudadanos que reconstruirán el tejido 
social. El aporte de Rosanvallón (citado por Corradini, 2007) es muy claro al 
respecto:  
 
Ser ciudadano… es saber comprender lo mejor posible el mundo, para ser capaz 
de actuar y de pesar sobre el curso de los acontecimientos. El intelectual produce 
un suplemento de comprensión y, de este modo, ayuda a producir un suplemento 
de acción: mientras más inteligencia colectiva hay, mayor es la presencia 
ciudadana.  
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En esta sociedad del conocimiento el maestro está cada vez más llamado a 
ser un sabio, y esto en el sentido bíblico del término, es decir un conocedor 
profundo de la disciplina que enseña tanto en su dimensión teórica como en los 
campos de aplicación de la misma, y esto requiere que también sepa leer e 
interpretar los sujetos y el contexto en el cual enseña, porque cada vez menos, la 
simple  reproducción del conocimiento, será un signo que distinga a un ciudadano 
formado. Ese suplemento de comprensión (no de repetición) propio del intelectual 
del cual habla Rosanvallon es ciertamente el mejor estímulo y pista de orientación 
para la acción crítica y comprometida con la transformación. 
   
En este mismo sentido, Osorio (2014) define lúcidamente la reflexión 
pedagógica como “el pensamiento crítico sobre la educación”  y afirma que ésta 
tiene una función habilitadora en cuanto “permite problematizar las teorías 
implícitas y abrir campo para nuevas teorías que expliquen e interpreten las 
situaciones de la práctica”. Precisamente porque el aporte de la pedagogía es 
fundante en la educación ciudadana, reafirmamos el profundo grado de 
apropiación que de ella deben tener los maestros que la construyen, abrir campo a 
nuevas teorías surgidas de la práctica y problematizar las teorías universales es 
sólo posible si se las conoce. El maestro no puede caer en los extremos del 
esnobismo o del desprecio superficial del pasado, por el contrario, está llamado a 
adquirir un conocimiento suficiente de lo que constituye el patrimonio pedagógico 
de la humanidad identificando lo más valioso que hay en él con relación a las 
necesidades del contexto y, apoyado en esta tradición, ser capaz de adaptar, 
flexibilizar e incluso proponer innovaciones surgidas muchas veces del 
desacuerdo con otras posturas.  
 
 
3.2.2. Pedagogía, escuela y ciudadanía 
 
La escuela según Osorio “puede ser sujeto y espacio de educación 
ciudadana”, es decir, por una parte, ella enseña la ciudadanía, pero al mismo 
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tiempo, en su interior sucede la ciudadanía. En este sentido, se da una relación 
dialógica de carácter praxiológico entre reflexión práctica y práctica reflexiva la 
cual es posible gracias a la pedagogía. Desde una perspectiva crítica 
consideramos que en la medida en que la escuela esté centrada en la pedagogía, 
será un espacio real de construcción social.  
 
Hacemos la formulación en tiempo condicional porque no es siempre cierto 
que la escuela esté centrada en la pedagogía; particularmente hoy la función que 
esta debe desarrollar se ve opacada por un modelo eficientista trasplantado del 
ámbito empresarial que mide la educación en términos de resultados como si los 
seres humanos fueran productos y los actores sociales simples operarios  en una 
cadena  de producción. A esta visión pertenecen las políticas educativas actuales 
que se empeñan en medir resultados fruto de la comparación con sistemas 
educativos de naciones cuyos ciudadanos tienen sus necesidades humanas 
resueltas y cuya sociedad no tiene las heridas y cicatrices que ha dejado en 
Colombia un conflicto armado de más de 50 años.   
 
Este desplazamiento de la pedagogía en la escuela ha sido estudiado por 
varios académicos en el contexto colombiano: Mejía (2006) habla de la 
despedagogización de la escuela entendida como la “reducción de la pedagogía a 
los mínimos necesarios” (p. 49), siendo estos más de corte didáctico que reflexivo;  
la pedagogía queda reducida a técnicas para desarrollar contenidos garantizando 
la administración “eficiente” del tiempo y el espacio educativo.  Tal consideración 
al carecer de contexto y reflexión vacía de sentido todo proceso educativo y trae 
consigo la desprofesionalización del maestro con consecuencias graves para la 
educación. El perfil del maestro contenido en el Decreto 1278 de 2002, - 
actualmente vigente - paradójicamente llamado “Estatuto de profesionalización 
docente”, en lugar de propender por la profesionalización del maestro en 
pedagogía, abre la puerta para que cualquier profesional se convierta en maestro 
y como condición para superar el período de prueba se contenta con pedirles “que 
hayan realizado un programa de pedagogía”, como si de hacer un diplomado se 
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tratara. Un profesional formado bajo estos parámetros podrá ser un ejecutor de 
políticas públicas, pero no un maestro generador de reflexión y conocimiento.  
 
El autor en su crítica a la despedagogización que promueve la política 
estatal, plantea lo que podríamos llamar una tercera vía, él no propone una 
solución que reviste la forma de un regreso a las teorías universales inspiradas en 
la modernidad (paradigmas alemán, francés y sajón), sino que propende por unas 
construcciones  locales híbridas y dialogantes que la expedición pedagógica 
denominó Geopedagogías.  Estas “tienen su explicación en la localización, no sólo 
geográfica, sino categorial, que les da un carácter y una identidad a estas formas y 
prácticas locales de la pedagogía” (p. 53).  Lógicamente en esta concepción, los 
actores sociales y su contexto juegan un papel de primer orden y de manera 
especial, aquí el maestro es verdadero profesional de la educación, intelectual que 
reflexiona su práctica y se constituye en un “sujeto de poder y de saber” (p.14). 
 
También el grupo Pedagogía y Currículo de la Universidad del Cauca se ha 
ocupado de estudiar la relación pedagogía – currículo en la tradición educativa 
colombiana, ellos hablan de cómo “a raíz de la entrada de la teoría curricular de 
corte anglosajón – estadounidense, se produjo un traslapamiento de la 
pedagogía por el Currículo” (Aristizábal 2008, p. 9). La acción de traslapar es 
definida como “cubrimiento” y “ocultamiento” de lo pedagógico por lo curricular 
ocasionando la instrumentalización del saber pedagógico; “lo curricular se convirtió 
en una clásica forma de colonizar nuestro pensamiento indoamericano 
permitiendo y estimulando una racionalidad tecnocrática” que nos alejó de la 
dimensión política de la pedagogía en cuanto reflexión que forma ciudadanos 
críticos  y propositivos que trabajan por la transformación social porque son 
capaces de reconocer las condiciones que generan y perpetúan inequidad e 
injusticia en el sistema social. Pero, ¿por qué resulta tan empobrecedora esta 
irrupción del currículo en el escenario colombiano? Precisamente porque es una 
idea asociada a una cierta noción de “desarrollo” marcada por estándares de 
calidad atravesados por el consumo y cuyo objetivo apunta a la satisfacción de las 
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necesidades del mercado, además tal como fue planteado – desde lo técnico - fue 
un “concepto invasor que arrasó con la reflexión crítica y contextualizada que 
caracteriza a la pedagogía. Martínez Boom & Rojas (2013) también se manifiestan 
al respecto: “Queda el maestro transformado en un administrador: es simple 
intermediario entre los diseñadores del currículo (tecnólogos educativos) y sus 
alumnos. Se dedica ahora a realizar diagnósticos como los médicos y los 
psicólogos clínicos. Administra. Diagnostica. Prescribe. Pero, ¿Cuándo enseña?” 
(p. 31) ¡Buena pregunta! Desde la pedagogía crítica es necesario recuperar la 
primacía de la enseñanza como tarea inherente al ser del maestro, esto 
lógicamente implica una estrecha relación entre pedagogía, didáctica y currículo 
como disciplinas poseedoras de un campo disciplinar propio y donde la primera 
garantiza el sentido y cohesiona el proceso.   
 
Aristizábal (2008) y su grupo hacen notar que su reflexión en torno al 
traslapamiento de la pedagogía por el currículo tuvo como punto de partida el 
trabajo pionero del Grupo de Historia de la Práctica Pedagógica denominado 
enrarecimiento de la pedagogía, el cual es caracterizado por sus autores como un 
proceso que presenta las siguientes características: conceptualización 
desarticulada al considerar la enseñanza como un concepto operativo, 
atomización en cuanto el campo del saber de la pedagogía es puesto en crisis por 
las ciencias de la educación, la subordinación de la pedagogía entendida como 
sometimiento a las otras ciencias y delimitación a lo que sucede en el aula, 
instrumentalización comprendida como “reducción de la enseñanza a 
procedimientos operativos que conducen al aprendizaje” (Zuluaga ,O.L., Echeverry 
A., Martínez A., Restrepo S.,  & Quiceno H. 2013). Las ciencias de la educación al 
tener que cumplir los criterios de rigor propios de la ciencia positiva demandan un 
ejercicio que no siempre tiene en cuenta los contextos y sus exigencias, por un 
lado, y la identidad propia de cada disciplina, por el otro. Por eso la tarea es 
también aquí reflexiva a partir de un proceso que los autores denominan “Hacia la 
interioridad de la pedagogía”, la consideran como el camino para establecer un 
diálogo que analice la manera como la pedagogía debería asumir los saberes 
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específicos de las otras ciencias y dejarse afectar por ellos. Para nosotros que nos 
movemos en el ámbito propio de un diálogo de saberes, la pretensión del Grupo 
de Historia de la Práctica Pedagógica puede sonar a simple vista como 
reconquista hegemónica del poder de la pedagogía en la escuela, claramente no 
es un diálogo entre iguales, es la pedagogía la que tiene la potestad de elegir con 
quien se relaciona y en qué manera se deja afectar por las otras ciencias. Mirada 
la situación desde una instancia crítica, efectivamente estaríamos hablando de un 
proceso de descolonización, la escuela ha sido colonizada por saberes y prácticas 
provenientes de otras ciencias que muchas veces la alejan de sus esencia y de su 
misión, empoderar la pedagogía significa volverla a su razón de ser.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
 
¿De qué manera la reflexión en torno a estos posicionamientos críticos 
alienta nuestra búsqueda de una pedagogía ciudadana salesiana que reconozca 
la misión de la escuela, la esencia del quehacer del maestro, la situación de los 
sujetos que aprenden y los desafíos que emergen de una realidad diversa y herida 
que anhela su reconstrucción?  
 
La primera consecuencia que se deriva es asumir que la escuela es una 
institución formada por personas que desde roles diferenciados aportan a la 
generación y construcción de una identidad común necesariamente respetuosa de 
la diferencia y la multiculturalidad presente en toda sociedad; la clave aquí, como 
en todo escenario democrático, es la participación y para que esta sea real tiene 
que llevar implícito el empoderamiento de los actores sociales, el primero de éstos 
es el maestro.  
 
Es verdad que toda sociedad debe pensar en el modelo de educación a 
través de la cual pretende formar a sus ciudadanos y en este sentido los gobiernos 
tienen el deber de establecer directrices y  políticas, pero si estas no recogen el 
sentir de las comunidades, no puede llamarse democrática esa sociedad  Si una 
escuela es democrática, tiene que ser el fruto de la reflexión pedagógica de los 
actores sociales que la conforman y no el simple producto de las políticas 
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estatales que la determinan; en un segundo nivel conviene también pensar que si 
bien la responsabilidad de pensar la escuela tiene que estar liderada por directivos 
docentes y maestros, después de todo son éstos los profesionales de la 
educación, la escuela sólo será democrática en la medida en que sea capaz de 
implicar a todos sus miembros: estudiantes, administrativos, padres de familia y 
comunidad circundante en una red de relaciones donde la participación real 
genere el sentimiento de pertenencia necesario para constituirse como un espacio 
de verdadera convivencia y acción ciudadana en diálogo y cooperación con las 
otras instancias e instituciones sociales. En concordancia con el planteamiento 
anterior, la formulación de una pedagogía ciudadana salesiana no podrá ser jamás 
una teoría pensada por los directivos y ni siquiera por los maestros, sino que debe 
ser fruto de la implicación de toda la comunidad educativa en el proceso de 
pensarse, redefinirse y proyectarse como Escuela Normal que se empeña en 
buscar el norte que alienta sus sueños y sostiene el trabajo de cada día. 
 
Aludiendo a esta desafiante tarea que tiene la escuela de promover 
pedagogía ciudadana, Osorio (2014) señala que enseñar a ser ciudadano implica 
“una acción pública y una práctica comunicativa, un aprendizaje del valor del otro, 
de su diversidad y del respeto de sus derechos” y este no es un ejercicio exento 
de contradicciones, incertidumbres y conflictos. Asumirlo desde un diálogo 
iluminado por la razón y la empatía es el reto de quien aprendiendo a encontrar lo 
que nos une en medio de lo que nos separa, descubre el camino para ser sí 
mismo en el respeto a la alteridad. Señalo dos condiciones para el diálogo: razón y 
empatía, no la una sin la otra. Por muy claros que sean los argumentos de la 
razón no bastarán para convencer a quien no quiere o no puede abrirse al otro en 
su radical diferencia y desde una razón comprometida con la no violencia, lo 
máximo que puede lograrse será un una resignada tolerancia; en cambio la 
empatía, es decir, la capacidad de ponernos en los zapatos del otro, de entender 
su contexto y sus razones puede conducirnos a puntos de encuentro donde si bien 
no compartimos las razones del otro, sí estamos en capacidad de comprenderlo y 
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de acogerlo, así como quisiéramos ser acogidos y respetados cuando estemos 
nosotros en situaciones similares.   
 
Osorio (2014) también afirma que la pedagogía ciudadana es un “test ético 
para la escuela”, una “declaración de fundamentos en el plano de la práctica 
pedagógica”. Reconocer la ciudadanía como expresión de la ética que permea la 
escuela es una consideración totalmente pertinente y consonante con el 
humanismo crítico que nos distingue como enfoque pedagógico porque además 
para nosotros, la pedagogía es lo que subyace a la educación ciudadana, es el 
principio que inspira y la provocación que confronta, así como también es la 
declaración que crea posibilidades reales de vivir el sueño que se hizo reflexión y 
proyecto. 
 
Si además lo que pretendemos es formular una pedagogía ciudadana en el 
marco de la formación inicial de docentes, es necesario concebir la ciudadanía 
partiendo del reconocimiento del sujeto social como agente activo que tiene un 
sentido sobre lo colectivo y asumir que este sentido tiene lugar sólo a través de un 
proceso social donde se construyen colectivamente prácticas para la formación 
ciudadana.  Estas prácticas surgidas desde el interior de las comunidades, en este 
caso educativas, vendrían a constituirse en las reglas mínimas compartidas y por 
tanto libre y conscientemente asumidas.  
 
Ciertamente el establecimiento de una cultura ciudadana desde la escuela 
requiere el ejercicio de una ciudadanía activa que exige que el sujeto en primer 
lugar logre identificar en sí mismo y en los demás aquellas dimensiones que lo 
vinculan con otros, valorando cuál es su importancia y articulando sus acciones en 
éstas. Siendo así, un ciudadano activo necesita identificar las formas de reconocer 
y valorar, por ejemplo, el territorio compartido y debe encontrar las maneras más 
pertinentes de establecer relaciones con las otras personas que habitan este 
espacio y con el territorio mismo a fin de generar un sentimiento de pertenencia 
que deviene en cuidado y protección de lo público. De hecho, la pertenencia es un 
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sentimiento fundamental en el proceso, esta es dinámica y se construye a lo largo 
del tiempo siendo un elemento movilizador de las decisiones y actividades de un 
grupo social, convirtiéndose en un elemento constitutivo de la cultura.    
 
Educar para la ciudadanía es por tanto impactar el diario vivir de la escuela, 
de la libertad que las comunidades educativas requieren para poder ser 
autónomas, responsables y conscientes del papel que desempeñan en una 
sociedad que necesita con urgencia sujetos que construyan democracia. En otros 
términos, la construcción de ciudadanía implica el desarrollo de disposiciones, 
valores y creencias, lo cual es tan importante para la acción colectiva como para la 
organización de los sujetos. En la dimensión de la cultura ciudadana es importante 
desarrollar valores como la libertad, la igualdad, la solidaridad, la tolerancia la 
convivencia y la cooperación; debido a que son valores que están relacionados 
con las vías en que han de desarrollarse las relaciones entre las personas y que 
de alguna manera construyen la ciudad que se sueña.  
 
Desde estos principios se puede precisar que la ciudadanía se dibuja en un 
espacio de interioridad, donde se vive y se ayuda a vivir, por tanto, requiere un alto 
grado de libertad que con la respectiva reflexión y apropiación dará como fruto una 
libertad de acción comprometida, activa, responsable, participativa y con un 
compromiso de justicia y transformación. El desarrollo de estas cualidades de la 
acción implica una capacidad de deliberación gestada en el conocimiento profundo 
de las realidades, de los fenómenos y también de los sujetos, que debe 
manifestarse con lucidez en el espacio público. 
   
3.2.3. Consideraciones para una pedagogía ciudadana 
 
Volviendo al punto de partida, por supuesto que es, no sólo posible, sino 
urgente formar para la ciudadanía. En sentido amplio, las personas no nacen 
siendo ciudadanas, se hacen tales en un proceso gradual que va más allá de la 
maduración socio biológica, este abarca experiencias, reflexiones, contenidos, 
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ejercicios que permiten desarrollar actitudes, comportamientos, habilidades y 
competencias que marcan la inserción activa en la vida social en orden a la 
transformación. Vale la pena aclarar que, aunque los niños y niñas en sentido 
jurídico no estén obligados al ejercicio pleno de los deberes y derechos 
ciudadanos, no por eso debe descuidarse la formación en este campo pues es en 
las edades tempranas donde con mayor disponibilidad se desarrollan y se 
practican los valores, también los ciudadanos y si de pequeños no se les enseña y 
se les pone en situación de vivir la ciudadanía, de adultos será más difícil que la 
ejerzan. 
 
Los niños y los jóvenes de hoy conocen más el mundo y participan más en 
sus dinámicas que los de otras generaciones y contrario a lo que muchos afirman, 
varios estudios demuestran que no es que los jóvenes de hoy no estén 
interesados por ejemplo, en participar en política, es sólo que no quieren hacerlo 
de la manera tradicional, es decir, desde los partidos y los cacicazgos; ellos en 
cambio hacen uso del derecho a participar uniéndose a causas sociales, 
resistiendo a las maquinarias políticas, movilizando la opinión, y la mayoría de las 
veces lo hacen desde las redes sociales. Ciertamente la suya es una generación 
más consciente que las anteriores en cuanto a derechos humanos se refiere, pero 
tal parece que, así como ha crecido la conciencia de estos derechos, lo ha hecho 
también la vulneración de los mismos; también es cierto que gracias a la 
inmediatez de las comunicaciones posibilitadas por el mundo virtual en tiempo real 
y a escala mundial, hoy son más conocidas dichas vulneraciones. Esta dualidad 
ha producido en esta generación ciertamente desencanto y desconfianza, 
situación que se ve agravada por la corrupción encubierta muchas veces por unos 
medios y denunciadas por otros. En una época de posverdad en donde es muy 
difícil saber quién tiene la razón es tarea urgente de la pedagogía hacer su aporte 
desde la reflexión crítica pues es el pensamiento argumentado la herramienta más 
pertinente para que los jóvenes afronten las instancias deliberativas y propositivas 
que la sociedad actual demanda de ellos. 
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En el desarrollo de estas habilidades es fundamental el papel de los adultos, 
y por antonomasia en la escuela estos adultos son los maestros y los directivos; 
no se puede aprender a ser críticos si no se tiene la posibilidad de participar y no 
sólo desde el acatamiento sino también desde el disenso; sólo un ambiente 
efectivamente democrático que favorece la expresión libre, respetuosa y 
argumentada puede forjar ciudadanos críticos. Reducir la enseñanza del sentido 
crítico, la participación y la agencia social a la simple cátedra sin dar paso a 
experiencias reales de estos valores, lo único que puede hacer es incitar a la 
rebelión y al inconformismo. Ahora bien, forjar estas actitudes desde la escuela no 
quiere decir someterse al reinado de la anarquía, sino crecer juntos en un proceso 
en el que se deconstruyen las prácticas autoritarias excluyentes que desconocen 
la riqueza y el aporte de los otros para dar paso a ambientes democráticos en los 
cuales el ser de cada persona puede expresarse y ser, en orden al mejoramiento 
de las condiciones de vida para todos. En este ambiente la autoridad debe vivirse 
como animación, como instancia que garantiza el derecho de todos y promueve el 
compromiso de cada miembro y debe estar dispuesta a asumir el riesgo y la 
incertidumbre de quien se mueve por indicios que provienen de la realidad y de los 
actores sociales, es una autoridad que debe tener formación y competencia, pero 
que no puede estar anclada a esquemas preconcebidos, en otras palabras debe 
estar dispuesta a reconfigurar permanentemente el mapa en el cual se mueve.      
 
Rosanvallon (citado por, Corradini, 2007) plantea tres manifestaciones a 
través de las cuales se expresan las nuevas movilidades sociales: Una 
democracia de la expresión, una democracia de implicación y una democracia de 
intervención y de confrontación. En el ámbito de la escuela estas manifestaciones 
tienen toda la posibilidad de ser potenciadas y aquí también el movimiento es 
concéntrico: sólo directivos y docentes pensantes, capaces de formarse un criterio 
propio y argumentado, interesados en construir crítica y participativamente el 
currículo y la organización escolar, interlocutores despiertos de las políticas 
estatales, intérpretes fiables de la realidad del contexto, podrán acompañar la 
formación de niños y jóvenes capaces de tomar la palabra y expresar su voz, de 
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implicarse en los procesos escolares, familiares, comunitarios y sociales, de 
organizarse junto a otros para realizar iniciativas, para ejercer control social y para 
reclamar sus derechos y los derechos de los demás, especialmente de los más 
vulnerables. 
 
Osorio (2015) afirma que “la clave de la democracia de nuestros países está 
en la implicación de la sociedad civil en la esfera pública” por eso si la escuela 
quiere ser pertinente con relación a la función social que la sociedad hoy le confía, 
debe ser un taller viviente de democracia donde niños y jóvenes aprenden el 
concepto de bien común y están dispuestos a implicarse de manera comprometida 
en el reconocimiento, cuidado, defensa y mejoramiento del mismo. En este mismo 
sentido es importante recordar a Dewey que propone consolidar una democracia 
real, concebida como un modo de hacer política, de conocer la cultura propia y de 
ser ciudadano ético, lo cual equivale a considerar la democracia como un modo de 
pensar y de vivir.  
 
El abordaje que hemos hecho al concepto e implicaciones de pedagogía 
ciudadana ciertamente nos distancia de la propuesta Mockusiana, cuyo éxito – 
valga la pena decirlo - ha sido ampliamente reconocido en cuanto a regulación del 
orden social se refiere; de hecho el programa demostró que el comportamiento 
social puede ser modelado y cuando esta modelación contribuye a la creación de 
cultura ciudadana sin duda la ganancia para cualquier sociedad es grande. ¿En 
dónde radica entonces la diferencia con nuestra apuesta? En la consideración de 
la pluralidad y diversidad del escenario social y en la voz que se les da a estas 
diferencias, así como también en la asunción de la pedagogía como reflexión 
crítica sobre la educación. No pretendemos formar maestros que bajo el 
paradigma de la experticia  garantizada por un saber disciplinar específico sean 
capaces de analizar las dinámicas sociales y de diseñar estrategias y acciones 
para intervenirlas produciendo cambios positivos en la sociedad, apostamos por 
un camino más largo y emancipador, aquel que busca empoderar al mayor 
número posible de actores sociales de manera que sean capaces de pensarse y 
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proyectarse a sí mismos como constructores de una sociedad que debe garantizar 
condiciones de vida digna para todos, el criterio mínimo que indicará que el nivel 
de cercanía con este ideal está configurado por el horizonte de los derechos 
humanos. 
 
3.3. Pedagogía ciudadana y formación inicial de maestros 
 
La educación es una tarea cuyos resultados se ven a largo plazo, tanto que 
podemos afirmar que la educación formal del niño no empieza cuando este llega a 
la escuela, sino cuando su maestro se forma como tal. De ahí que la formación del 
maestro sea no solo importante sino en definitiva, determinante, en la vida de una 
sociedad; por eso cualquier esfuerzo que los gobiernos y las sociedades inviertan 
en educación y más específicamente en aquella dirigida a los futuros maestros, 
será multiplicado con creces.  
 
La investigación “Tras la excelencia docente: ¿Cómo mejorar la calidad de la 
educación para todos los colombianos?” (García, Maldonado, Perry, Rodríguez y 
Saavedra, 2013) pone en evidencia que si bien la calidad de los docentes no es el 
único factor que influye en el desempeño de los estudiantes, esta se presenta más 
determinante que otras dimensiones tales como la evaluación y rendición de 
cuentas, la autonomía escolar o el liderazgo del rector. De todos modos, no 
pretendemos ser idealistas o poner sobre la espalda del maestro una 
responsabilidad cuyos resultados no dependen totalmente de él y de ella sino de 
un conjunto complejo de situaciones; porque además de buenos maestros, una 
escuela de calidad necesita de un liderazgo institucional que la promueva, del 
compromiso de los padres y de los mismos estudiantes, de una adecuada 
infraestructura y materiales didácticos, de apoyo gubernamental y servicios de 
bienestar; en fin, es todo el proyecto educativo y las reales condiciones de 
posibilidad para realizarlo, aquellas que en último término garantizan la calidad de 
la educación ofrecida. 
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La formación inicial de los maestros reviste una importancia singular, no sólo 
porque en ella se ponen las bases del ejercicio profesional, sino sobre todo porque 
es en esta etapa donde se forjan los grandes ideales. Además, al ser el requisito 
mínimo para ejercer la docencia, son muchos los niños y jóvenes que tienen por 
maestros a personas egresadas de las Escuelas Normales o de las Facultades de 
Educación, por eso la formación inicial debe apuntar no tanto a ser básica, cuanto 
fundamental. Es decir, debe preparar al maestro en formación para afrontar con 
solvencia pedagógica, competencia disciplinar y altura humana la compleja tarea 
de educar.  
 
La pedagogía ciudadana como reflexión crítica sobre la formación de 
ciudadanos y ciudadanas, está llamada a ser respalda por la práctica pedagógica 
y por las prácticas sociales, porque es en la convivencia cotidiana donde se 
asumen y se viven los valores. Este carácter vital del proceso no es de ninguna 
manera accidental o espontáneo, supone el desarrollo de las competencias 
propias del acto y la acción de enseñar para que pueda “relacionarse con otros 
conceptos y elevarse a la condición de hombre público y de intelectual capaz de 
pensarse a sí mismo”, como lo señalan Zuluaga, et alt. (2013). 
  
3.3.1. Formación inicial de maestros en Colombia 
 
En Colombia la formación inicial de maestros se imparte desde dos 
instituciones acreditadas para tal fin por la Ley 115 (1994) en su artículo 12: Las 
facultades de educación y las Escuelas Normales Superiores; las primeras ofertan 
licenciaturas y las Normales preparan maestros y maestras para el nivel de 
Preescolar y el ciclo de Educación Básica Primaria, los cuales pueden continuar la 
profundización de sus estudios en las licenciaturas que ofrece la Universidad. En 
las escuelas Normales, después de la Educación Media, se ofertan en el 
Programa de Formación Complementaria los grados 12 y 13, este programa 
otorga el título de Normalista Superior. El Decreto 4790 de 2008 en su artículo 8, 
establece que además de los bachilleres egresados de una Escuela Normal 
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Superior, pueden admitirse en el Programa de Formación Complementaria, 
estudiantes que provengan de otros énfasis distintos al pedagógico, estos deben 
cursar cinco semestres en lugar de cuatro, con el fin de nivelar la formación 
pedagógica que no han recibido en el nivel anterior.  
 
Dado que esta investigación se realiza en una escuela Normal, 
consideramos oportuno detenernos brevemente en el recorrido histórico que han 
vivido estas instituciones en el país. Su origen se remonta a la época republicana, 
más precisamente como lo afirma Valencia (2006) “a la promulgación del Decreto 
General sobre la Instrucción Pública del 6 de octubre de 1820” (p. 41), apoyado en 
este, en 1822 Francisco de Paula Santander aprobó la formación Normalista que 
permitió la fundación en Bogotá de la primera Normal de nuestro país”. (p.43). 
Desde su fundación las escuelas Normales estuvieron marcadas por la 
ejemplaridad y por la práctica: “se aplicó el calificativo de Escuelas Normales a las 
escuelas modelo, es decir, aquellas escuelas mejor organizadas y con 
determinados métodos de enseñanza, en las cuales se podría aprender a 
enseñar” (Valencia, 2006, p. 23). 
 
Cuando en 1932 surgieron las facultades de Educación, las Normales se 
debilitaron; con la Constitución del 91 la situación siguió siendo adversa pues se 
multiplicaban las exigencias frente a ellas sin que cambiaran las condiciones que 
hicieran posible el mejoramiento.  
 
Hasta 1997 las escuelas Normales otorgaban el título de bachiller 
pedagógico que acreditaba para trabajar como maestro en el Preescolar y la 
Básica Primaria, pero con el Decreto 3012 (1997), se produce la reestructuración 
de estas instituciones convirtiéndolas en Escuelas Normales Superiores con 
catorce años de formación integral para las futuras maestras, para esto elimina el 
bachillerato pedagógico como espacio para la formación docente y crea los grados 
12 y 13 correspondientes al nivel de Ciclo Complementario para avalar dicha 
formación. 
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Los decretos 3012 y 272 orientan la reestructuración de Escuelas Normales y 
Facultades de Educación a partir de la pedagogía como saber fundante de la 
formación de maestros y desde la investigación como eje de las propuestas 
curriculares. El Decreto 3012 convierte a las Escuelas Normales en Unidades de 
apoyo académico para la formación inicial de docentes en el Preescolar y la 
Básica Primaria y pide que estas asuman un énfasis relacionado con las áreas del 
saber. Puede afirmarse que este momento histórico está marcado por la 
institucionalización de la Investigación en la Educación Superior, pues se exigía 
que cada programa ofrecido tuviera al menos una línea de investigación educativa 
y pedagógica y que varios de los docentes estuvieran dedicados mayormente a 
esta tarea, así como también que publicaran periódicamente sus logros. Si bien 
tanto a las Escuelas Normales como a las  Facultades de Educación se les 
comienza a exigir como factor de calidad los procesos de investigación, sólo las 
últimas fueron viabilizadas legalmente para ponerlos en marcha, pues la Ley hasta 
ahora nunca ha otorgado a las Escuelas Normales las condiciones de posibilidad 
para que sus maestros puedan destinar tiempos a la Investigación que les sean 
reconocidos en la asignación académica, ni las ha provisto de los recursos 
financieros que soporten dichos procesos.  
 
El Decreto 4790 de 2008 señala los principios pedagógicos que se deben 
tener en cuenta en la propuesta curricular del Programa de Formación 
Complementaria: educabilidad, enseñabilidad, pedagogía y contextos; establece 
las condiciones básicas de calidad del Programa de Formación Complementaria y 
autoriza el reconocimiento de saberes, logros y competencias estableciendo para 
ello el valor de los créditos académicos. 
 
En el 2013 el Ministerio de Educación Nacional publica el documento 
“Sistema colombiano de formación de educadores y lineamientos de política”, en 
este se contemplan tres subsistemas: Formación inicial, En servicio y Avanzada y 
tres ejes de formación: Pedagogía, Investigación y Evaluación (MEN 2013). Las 
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Escuelas Normales se ubican dentro del subsistema de formación inicial, con 
relación a la Investigación el documento afirma que “el educador de formación 
inicial se forma en investigación para comprender el sentido de investigar y 
reconocer su lugar para la educación, la pedagogía y la didáctica” (p. 84). La 
finalidad de la investigación en esta fase no se agota en el manejo de técnicas y 
métodos, sino que pretende producir teoría pedagógica y didáctica, así como 
también promover la reflexión y sistematización de experiencias tanto dentro del 
aula como fuera de ella, en último término se apunta a la formación de un maestro 
investigador y no al contrario. 
 
Actualmente el gobierno nacional prepara un nuevo decreto que reglamente 
el funcionamiento de las Escuelas Normales Superiores, este se ha gestado en el 
diálogo con ASONEN (Asociación Nacional de Escuelas Normales) y busca 
fortalecer a las Escuelas Normales como instituciones formadoras de maestros. 
Por ahora es sólo un documento de trabajo y si bien, en este el Ministerio de 
Educación ha reconocido por una parte la validez del aporte que las Escuelas 
Normales hacen a la educación del país, y por otra la falta de condiciones de 
posibilidad para que este servicio educativo se desarrolle en condiciones de 
calidad, la aprobación del documento se ha dilatado innecesariamente, pues lleva 
tres años sin ser adoptado. El gobierno ubica el documento en “un momento 
coyuntural debido a los procesos que se están adelantando en relación con el 
reconocimiento de la prioridad de contar con excelentes docentes” (MEN 2014, p. 
5). La franca esperanza de todos aquellos que construimos país a través de la 
formación de maestros en las Escuelas Normales es que no sea una 
reglamentación más que aumente la brecha entre las exigencias oficiales y la 
existencia de condiciones de posibilidad para alcanzarlas, sino un acto de 
reconocimiento al compromiso formativo de las Normales de cara a la 
construcción de un nuevo país. 
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3.3.2. La formación inicial de maestras en la Escuela Normal 
Superior María Auxiliadora de Santa Marta 
 
La Escuela Normal Superior María Auxiliadora tiene una tradición 
pedagógica de 143 años (1875 - 2018) y a lo largo de este recorrido ha 
posicionado en el escenario samario, la pedagogía como eje transversal y el 
Sistema Preventivo como sello distintivo de un proyecto educativo comprometido 
con la formación de “maestras buenas cristianas y honestas ciudadanas”.  
 
Si bien en el Programa de Formación Complementaria se focaliza la 
formación pedagógica y se acompaña a los estudiantes en el desarrollo de 
procesos que les permiten fortalecer la vocacionalidad y adquirir las competencias 
necesarias para orientar el proceso educativo de niños y niñas en los niveles de 
Preescolar y Básica Primaria, es importante enfatizar que la Escuela Normal tiene 
una clara intencionalidad pedagógica, no sólo en los grados 12 y 13, sino a lo 
largo de todo el proceso educativo que arranca en el Prescolar y pasa por la 
Básica y la Media hasta llegar a la Formación Complementaria.   
 
Así mismo, conviene señalar que la formación que se ofrece en el PFC 
incluye además de cursos, seminarios y cátedras, oportunas experiencias de 
práctica en diferentes contextos e instituciones: públicas y privadas, urbanas y 
rurales, de preescolar y primaria. Estas experiencias son acompañadas por los 
maestros asesores del Programa y se constituyen en una fortaleza determinante 
en su formación docente. El diálogo permanente y acompañado entre teoría y 
práctica encuentra en la reflexión pedagógica el camino para sustentarse y en la 
investigación un factor que favorece su pertinencia social. 
 
Las jóvenes al inicio del Programa de Formación conforman grupos 
voluntarios de investigación en los cuales plantean, desarrollan e implementan sus 
proyectos. La interacción cotidiana, el trabajo en equipo, el liderazgo que 
proyectan en las diferentes actividades de la Escuela Normal, las experiencias de 
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Práctica Pedagógica Investigativa complementan los contenidos desarrollados en 
las clases y hacen de la vida el espacio formativo por excelencia.  
 
La Práctica Pedagógica Investigativa ofrece posibilidades de desarrollar las 
competencias pedagógicas e investigativas en cuanto permite retroalimentar los 
proyectos de investigación en contacto directo con la experiencia educativa entre 
niños y niñas, además brinda la oportunidad de conocer la realidad en la cual está 
inmersa cada escuela, tanto que el proceso se inicia con una lectura del contexto 
donde se ubica la misma. Como la línea de investigación de la Escuela Normal 
Superior María Auxiliadora fue hasta el 2016 la identidad samaria, temas 
relacionados con la ciudadanía tales como identidad, pertenencia, participación, 
interculturalidad, inclusión y cuidado de lo público han sido objeto de investigación 
y se han constituido en el eje de las líneas de acción trabajadas por las maestras 
en formación. 
 
Además toda la Escuela se ve implicada en proyectos relacionados con la 
construcción de una ciudadanía pertinente al contexto local; el macroproyecto 
“Cuidando nuestro entorno construimos ciudadanía desde nuestras cinco pieles”, 
(2013 - 2015) el cual fue financiado por el Ministerio de Educación Nacional y el 
Banco Interamericano de Desarrollo fortaleció alianzas, relación con la comunidad 
y prácticas y competencias que siguen marcando la vida de la Normal; los 
Simposios de Pedagogía organizados por las jóvenes del último año del Programa 
de Formación Complementaria se han visto alimentados por la ciudadanía; la 
articulación con diferentes programas e iniciativas que propenden por la formación 
ciudadana en orden a la construcción de paz, han encontrado en la Escuela 
Normal acogida e impulso.  
 
Dado el rol de la investigadora como rectora de la Institución y teniendo en 
cuenta que la formación ciudadana es una necesidad  y aspiración sentida en la 
Comunidad Educativa, la reflexión que ha acompañado esta tesis doctoral ha 
permeado los diferentes espacios de construcción del proyecto educativo 
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institucional en reuniones, jornadas pedagógicas, celebraciones, proyectos de aula 
y contenidos curriculares; el enfoque humanístico crítico social de la Escuela se ha 
visto enriquecido por el diálogo auspiciado por la Ecología de Saberes de Santos; 
el Sistema Preventivo se ha dejado interrogar por las ciencias y ha mostrado en la 
experiencia vital de estudiantes, egresadas y maestras la potencia de su huella.       
 
La Escuela Normal Superior María Auxiliadora es, desde el corazón de su 
identidad, espacio vital donde sucede la formación de maestras. El dinamismo 
pedagógico que la habita permite mirar la escuela con esperanza y alimentar la 
certeza de que la educación sólo tiene sentido si le apuesta a la formación de 
seres humanos comprometidos con la construcción de una sociedad justa, 
equitativa y solidaria. Parafraseando a Egidio (2011), asumimos que, si bien la 
escuela por sí sola no puede alcanzar el cambio social, sí puede contribuir a la 
formación de ciudadanos conscientes de las limitaciones que tiene la realidad que 
les rodea y dispuestos a comprometerse para superarlas; lo corrobora Freire 
(1969) cuando afirma: “La educación no cambia la sociedad, pero cambia a las 
personas, que a su vez transforman la sociedad”. 
  
3.3.3. Desafíos para la formación inicial de maestros 
 
Si estamos de acuerdo en que el maestro tiene un liderazgo fundamental en 
la formación de los nuevos ciudadanos, debemos reconocer que él mismo debe 
ser en primer lugar, un buen ciudadano. Esto es, debe estar formado como una 
persona crítica y reflexiva, que tiene identidad y pertenencia, que es capaz de leer 
las potencialidades y límites de su contexto y de ubicarse en este de una manera 
constructiva; para ello debe hacer en sí mismo la experiencia de ejercer 
cotidianamente en la escuela y más allá de ella, actitudes y comportamientos que 
denoten su compromiso ciudadano, debe alimentar en sí mismo la identidad, el 
sentimiento de pertenencia y la participación activa. Si recorre este camino puede 
convertirse en agente de transformación en medio de las nuevas generaciones de 
ciudadanos que eduque.  
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Abordar la formación ciudadana del maestro desde este horizonte, demanda 
considerarlo no sólo como un profesional, sino también como un sujeto moral 
capaz de influir con su palabra y con su vida en la formación de sus estudiantes. 
Marchesi citado por Rodríguez (2008) afirma: “la moralidad hunde sus raíces en la 
experiencia afectiva de las personas, por lo que no es posible separar 
radicalmente la dimensión cognitiva de la dimensión emocional en la actividad 
moral y, por tanto, en la actividad educador” (p. 7).  
Al ocuparse de la formación de las nuevas generaciones, la educación está 
llamada a procurar coherencia entre el discurso pedagógico y la práctica social, y 
esto cuando se trata de formación en valores es mucho más fuerte. Tal  ha sido la 
apuesta que caracteriza a las Escuelas Normales: más allá de la 
profesionalización, fomentan la vocacionalidad y el compromiso, porque en 
sintonía con Rojas y Bogoya (2002), asumen que el rol de los docentes no puede 
estar limitado al ámbito privado, el maestro es una figura pública y lo quiera o no, 
influye poderosamente en la formación de los nuevos ciudadanos de una nación. 
 
En esta misma línea, la pedagogía ciudadana en la cual se forman los 
maestros debe armonizar mente, cuerpo y corazón, por lo tanto, está llamada a 
contemplar contenidos, experiencias y valores que forjen conocimientos, actitudes 
y comportamientos. La concepción es integral, por eso los medios para favorecerla 
también lo son;  Jaramillo (2008) refiriéndose al programa integral de educación 
cívica y ciudadana publicado por el gobierno nacional bajo el nombre de programa 
de Competencias ciudadanas, señala  los factores que influyen en el buen 
comportamiento como clave para orientar la formación integral de la persona: los 
impulsos biológicos innatos, las emociones y los sentimientos, los contextos socio 
culturales e históricos, el desarrollo cognitivo, y la comunicación. A todos estos 
factores debe atender la formación inicial de maestros. 
 
En el plano pedagógico la opción por la integralidad se hace visible a través 
de “un currículo con sentido social y cultural donde prevalece la dignidad humana, 
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el desarrollo integral de la persona y la orientación del aprendizaje fundamentado 
desde diferentes perspectivas psicológicas apuntando a las necesidades de la 
persona y del contexto” (PEI Escuela Normal Superior María Auxiliadora, 2017). 
En este sentido, las maestras en formación asumen el currículo propuesto por la 
Normal y aportan a su enriquecimiento, pero también se acercan al diseño y 
planeación del mismo desde sus experiencias de práctica pedagógica en las 
escuelas. Esa doble condición de estudiante y de maestro brinda una ocasión 
privilegiada que pocas veces se repite en la vida, pero que debería ser fuente de 
aprendizaje para siempre: si el maestro es idóneo, estará dispuesto a ser siempre 
un aprendiz. Los mejores maestros de un maestro serán siempre sus estudiantes, 
es necesario estar dispuesto a dejarse desafiar por sus inquietudes, por sus 
deseos de aprender y de vivir, incluso por su apatía y por las situaciones cada vez 
más complejas que viven y obstaculizan su disponibilidad formativa.  
 
Sánchez (2006) identifica algunas claves que deben orientar la formación de 
los maestros y que nos permitimos sintetizar en la Tabla 10. 
 
FORMACIÓN DE MAESTROS 
¿En qué? 
En la reflexión sobre la experiencia educativa cotidiana, a fin de hacer 
más solícita la propia experiencia pedagógica futura. 
¿Cómo? 
Desde una perspectiva crítica y reflexiva frente a la realidad. A través de 
espacios generadores de cambios personales, institucionales y sociales. 
¿Dónde? 
En la escuela y, en la formación inicial en las escuelas de práctica en la 
medida en que ésta propicie espacios y tiempos para reflexionar, 
investigar y compartir experiencias y búsquedas pedagógicas. 
¿Cuándo? En la práctica reflexionada, compartida y acompañada. 
 
Tabla 10. Claves en la formación de maestros. Fuente: Sánchez (2006). 
 
Si queremos formar maestros de ciudadanía, debemos estar dispuestos en 
primer lugar a acompañar el crecimiento integral de los jóvenes que se forman 
como tales, sólo quien ha hecho experiencia de transformación personal puede 
acompañar a otros en el mismo camino. Asumir este desafío implica una apuesta 
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incondicional por la persona desde un reconocimiento de sus potencialidades y 
una aceptación serena de sus limitaciones, demanda grandes dosis de pasión 
educativa porque ayudar al otro a crecer es, sin duda, una actividad desgastante. 
 
Sólo maestros apasionados y competentes pueden formar maestros de 
calidad, sólo un ambiente educativo donde se vive la ciudadanía puede 
constituirse en espacio vital para que la pedagogía ciudadana engendre 
ciudadanos comprometidos con la transformación. 
3.4. La opción de San Juan Bosco por la Preventividad 
En el clima educativo del 800 europeo, tal como lo señala don Bosco (1877, 
citado por Peraza, 1999), estaban presentes dos sistemas: el Represivo y el 
Preventivo. En el opúsculo que él escribió por petición del Papa, presenta las 
semejanzas y las diferencias entre los dos sistemas (Ver Figura, 15). 
 
 
 
Figura 15. Comparación entre los Sistemas Represivo y Preventivo. Elaboración propia.  
 
Si bien, ambos sistemas buscan garantizar la conformidad a unas normas 
sociales, el Sistema Preventivo tiene una visión diferencial de los jóvenes, no los 
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considera adultos en miniatura, sino seres humanos en crecimiento, con 
necesidad de desarrollar todas sus dimensiones y no sólo la cognitiva y 
disciplinaria. Mientras el represivo publica las normas y vigila su cumplimiento, el 
preventivo acompaña, orienta, corrige evitando acudir al castigo, de este 
procedimiento se deriva el perfil del educador que en el Sistema Preventivo se 
caracteriza por la cercanía, el trato respetuoso, la familiaridad.  
 
El Sistema de don Bosco ha sido definido a través de la historia como el 
método del Amor; de hecho, él mismo asegura que este es el fundamento de su 
sistema: “la práctica de este sistema se apoya totalmente en la caridad” (1877). Lo 
que don Bosco experimentaba por los jóvenes era un afecto sobrenatural que 
nacía de considerar la gran dignidad que estos tenían como hijos de Dios, veía en 
ellos no sólo personas a educar, sino sus mejores colaboradores para hacer de la 
sociedad de su tiempo un mundo mejor. El, con su vida y su obra no hizo otra 
cosa que llevar hasta las últimas consecuencias el amor y confianza que tenía por 
los jóvenes, los quería felices en el tiempo y en la eternidad” por eso buscaba 
hacer de ellos “buenos cristianos y honestos ciudadanos”. 
 
La educación ciudadana no era para don Bosco, la conformación externa a 
unas normas sociales, sino el fruto de un dedicado trabajo sobre la propia persona 
que implicaba procesos de concienciación que despertaban los recursos interiores 
en orden al compromiso social.  
 
3.4.1. Juan Bosco (1815 – 1888). Educador preventivo forjado en 
la Italia de la Restauración 
Juan Bosco Occhiena nace el 16 de agosto de 1815 en una familia 
campesina de Castelnuovo - Turín -. Su madre, Margarita Occhiena es quien en 
medio de una pobreza muy grande debe afrontar la crianza de Juan y sus dos 
hermanos, pues cuando este tenía dos años, fallece su padre Francisco. La 
situación no era para nada fácil, todo hablaba de pobreza: campesino, sin padre, 
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en un campo devastado por las batallas de la Revolución Francesa, en una Italia 
que, a la caída de Napoleón en 1814, no era una nación, sino un conjunto de 8 
reinos sometidos al protectorado de Austria.  
 
Precisamente el año en que Juan Bosco nace, Europa está en plena 
Restauración, es decir, vuelve al “Antiguo Régimen”, marcado por el absolutismo 
de los reyes y por la alianza Trono – Altar.  Con la Restauración, como describe 
Peraza (1995) se pretende borrar los 25 años anteriores, desconociendo que las 
ideas de la Revolución ya se habían introducido entre la gente; se devuelven los 
privilegios a la nobleza, al clero y al ejército, se persigue ferozmente a los 
revolucionarios y en el Reino de Piamonte – Cerdeña, al cual pertenece Turín, la 
Restauración es católica por imposición, no hay libertad de culto, ni de prensa, ni 
de conciencia.  
 
Lógicamente la gente que ya había probado los aires de libertad de la 
Revolución Francesa no estaba dispuesta a aceptar tales imposiciones y 
restricciones y surge un movimiento cultural y político llamado Resurgimiento que 
fue el caldo de cultivo de todas las revoluciones que se dieron en Europa en el año 
1848. Ese año empezó Italia su proceso de unificación independizándose de las 
monarquías extranjeras, finalmente después de tres guerras de independencia, en 
1861 lo logró. Pero para unificar totalmente el país, aparecía como un estorbo la 
presencia del Papa quien tenía autoridad sobre la región del Lacio a la cual 
pertenecía Roma; en 1870 el ejército se toma Roma y la hace capital del Reino de 
Italia expulsando al Papa de su territorio. 
 
Don9 Bosco persiguiendo su ideal de ser sacerdote, en medio de grandes 
dificultades, pasó del campo al pueblo y de allí a la ciudad donde podía prepararse 
para llegar a ser lo que anhelaba; en Turín finaliza sus estudios y realiza su 
vocación y misión. Él fue un sacerdote de ciudad, pero las raíces de su cultura y 
                                                             
9 Don es un término que en Italia se utiliza para referirse a los sacerdotes. En el mundo salesiano 
de lengua española, el término se utiliza en el mismo sentido de “padre” 
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de su mentalidad eran campesinas, en consecuencia, conservadoras; era un 
italiano que amaba su patria y soñaba con su unificación, pero sobre todo era un 
católico ferviente que estaba incondicionalmente del lado del Papa, por tanto, 
aunque vivió y desarrolló su misión en el epicentro de la revolución, él se 
declaraba contrario a la misma. Bosco (2003) define a San Juan Bosco así: “era 
un campesino y sentía instintiva aversión contra aquellos movimientos dirigidos 
por abogados astutos y políticos intrigantes, a los cuales solamente se llamaba al 
pueblo verdadero para dar su sangre en los campos de batalla” (p.188). Pero ni el 
clero turinés ni el oratorio10 fueron ajenos a este clima revolucionario: hubo varios 
sacerdotes, entre ellos Don Cocchi quien también tenía un oratorio, que 
participaban directamente en política e incluso llevaban a sus muchachos a 
algunas batallas; también unos sacerdotes que ayudaban a Don Bosco en su 
trabajo y varios jóvenes, especialmente de los mayores, abandonaron el oratorio 
inconformes porque allí no se alentaban los ideales patrióticos. Don Bosco en 
cambio se pronunció ajeno a toda política y declaró que la suya, era la “la política 
del Padre Nuestro”, para él esto quería decir “dedicarse a los jóvenes pobres a 
quienes hay que atender y educar”. Muchos años después en una carta dirigida a 
Monseñor Bonomelli, obispo de Cremona dice: “Me di cuenta de que, si quería 
hacer algún bien, tenía que dejar de lado toda política. Siempre me he apartado de 
ella y así he podido hacer algo sin encontrar obstáculos…” (Bosco, 2003, p. 194).  
 
¿Cómo interpretar esta posición de Don Bosco? Ante todo, es preciso 
señalar que en la convulsionada Italia de segunda mitad del 800 donde la lucha 
independentista se llevó a cabo en franco ataque a la Iglesia católica y a su 
máximo representante, el Papa, no era fácil para un sacerdote definir su posición. 
Bosco (2003) plantea en estos términos el dilema al cual se enfrentó Don Bosco: 
 
                                                             
10 La obra por excelencia de Don Bosco: un espacio inicialmente dominical que acogía a los 
jóvenes para hacerles catequesis, formación humana, recreación e incluso donde les brindaba 
comida;  lo más importante es que sintieran que alguien los acogía con amor y desinterés, se 
preocupaba por ellos y los respaldaba. 
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- O combatir contra los efectos de las injusticias sociales, esto es contra la 
situación desesperada de los jóvenes pobres que no tenían familia, casa, 
comida, educación ni orientación y cuyas necesidades no daban espera. 
- O combatir contra las causas de las injusticias sociales desde la denuncia y 
la lucha por la promoción de los derechos aunque esto significara ser 
atacado y quedarse sin posibilidades concretas de ayudar a sus jóvenes 
pobres.  
 
Y Don Bosco escogió el primer camino: respondió a la urgencia. Para él que 
conocía de primera mano, porque vivía con ellos, las apremiantes necesidades de 
sus jóvenes, no había otra alternativa. El comprenderá más tarde los límites de la 
beneficencia,  pero al mismo tiempo es consciente que él y su obra hacen parte de 
una realidad mucho más grande: la Iglesia y, en esta, la educación de los jóvenes 
pobres es su aporte, es la que siente como su responsabilidad dejando a otros, 
tareas igualmente importantes y necesarias: “No faltan en la Iglesia quienes saben 
tratar con destreza tan arduas y peligrosas cuestiones; en todo ejército hay unos 
destinados al combate, otros a la intendencia y otros a distintos servicios, 
necesarios para cooperar a la victoria” (Bosco J., citado por Bosco T., 2003, p. 
199). 
 
Todo pensador debe ser abordado en su contexto social, económico, político, 
cultural, ambiental y ético; en su mentalidad y en sus palabras Don Bosco era un 
hombre conservador; no podía ser de otra manera pues era un campesino hijo de 
la Restauración y de la teología moralista del 800: veía en la monarquía una 
delegación de la autoridad de Dios, por eso consideraba que el pueblo debía 
obedecerla y que esta debía ser justa con él; creía que sólo los católicos podían 
ser buenos ciudadanos, por eso tenía un celo evangelizador desbordante; era 
amigo de conservar el orden establecido por medios pacíficos, por eso era 
contrario a la revolución. Pero no podemos decir que Don Bosco fuera en sus 
acciones un hombre que conservara el orden establecido, todo lo contrario lo 
subvirtió y de qué manera: a través de la educación cambió la vida de los jóvenes 
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pobres de Turín; aquellos que no tenían otro destino que la calle, la cárcel y 
finalmente la horca, encontraron en él un padre que los amó, una casa que los 
acogió, un patio donde podían cantar, saltar, jugar, un taller que los preparó para 
la vida, una iglesia donde encontraron a Dios como fuente de sentido, una escuela 
que los educó como buenos cristianos y honestos ciudadanos. Don Bosco sí que 
fue revolucionario, su revolución se llamó educación. 
 
 
3.4.2. Una pedagogía ciudadana al servicio de la vida 
 
El Sistema Preventivo es la filosofía y enfoque educativo vivido por San Juan 
Bosco y enriquecido y sistematizado a través de la historia por los miembros de la 
Familia Salesiana, congregación religiosa que él fundó. “Formar buenos cristianos 
y honestos ciudadanos” ha sido a través de más de 150 años de experiencia 
educativa, la meta final que persigue la educación salesiana; precisamente la 
necesidad de interpretar este llamado en el hoy de la historia es una inquietud 
presente en la opción por el tema de esta tesis doctoral. ¿Sigue siendo actual este 
binomio? ¿Cómo ha ido evolucionando este concepto a través del tiempo? ¿A qué 
se refería San Juan Bosco cuando en el contexto del 800 italiano decía que quería 
formar “buenos cristianos y honestos ciudadanos”? ¿Qué quiere decir hoy para la 
Comunidad Salesiana educar para la ciudadanía? ¿Será que en aras del respeto 
al pluralismo o de su presencia en la escuela pública, la comunidad salesiana 
debe centrarse sólo en la ciudadanía y dejar atrás la formación del buen cristiano? 
 
La búsqueda de respuesta a estos interrogantes será el terreno en el cual 
nos moveremos en las siguientes páginas En este momento es conveniente 
adentrarnos en la comprensión misma del término. ¿A qué se refiere la comunidad 
salesiana cuando habla de Sistema Preventivo? 
 
Braido (1964) define el Sistema Preventivo como un “conjunto unitario de 
elementos, actitudes, procedimientos, medios e intervenciones operativas y al 
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mismo tiempo, un conjunto orgánico de principios y convicciones que se orientan a 
asegurar del modo más fácil y ventajoso la formación integral de los jóvenes”. El 
mismo puntualiza en el diccionario de Ciencias de la Educación, que “don Bosco 
desde el Sistema Preventivo busca promover todo lo que contribuye al crecimiento 
de los sujetos en humanidad” (1997, p. 1023). Este crecimiento en humanidad es 
ciertamente un fin que se identifica con el de la ciudadanía, la cual habíamos 
definido con Mockus como “un mínimo de humanidad compartida”. San Juan 
Bosco era un hombre que amaba la vida y amaba los jóvenes y a partir de la 
experiencia de precariedad económica y social que él mismo vivió, soñaba para 
ellos una vida llena de oportunidades, una vida plena; por eso en el modelo 
educativo salesiano, el crecimiento en humanidad de los sujetos está en el centro 
de la cuestión.  
 
En efecto, podemos hablar del Sistema Preventivo como de una pedagogía 
ciudadana, esto es, una concepción filosófica que concibe la educación como la 
posibilidad de acompañar el crecimiento de los jóvenes desde dentro, diseñando 
para ello un ambiente rico en propuestas positivas que invitan a un 
comportamiento ético, donde la figura del educador es de vital importancia y cuyo 
fin último es no sólo el crecimiento personal, sino el compromiso social en orden a 
la transformación de las condiciones de vida.  Pablo VI (1966) corrobora esto 
cuando define el Sistema Preventivo como un “incomparable ejemplo de 
humanismo pedagógico cristiano”; es importante por tanto, ser claros: el Sistema 
Preventivo no es una pedagogía ciudadana genérica, tiene una identidad 
particular, es cristiano. Fue concebido por un educador cristiano anclado en la 
corriente eclesial de su tiempo; su propuesta es integral, en primer lugar, porque 
se fundamenta no sólo en principios humanos, sino también trascendentes y, en 
segundo lugar porque atiende a todas las dimensiones de la persona: física, 
espiritual, emocional, social, intelectual, laboral. Sin embargo, es necesario 
puntualizar que, si bien la inspiración del Sistema Preventivo es cristiana, el 
campo de acción del mismo es universal; no estamos hablando de una doctrina 
fundamentalista y por tanto cerrada que encuentra en la religión la explicación y 
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criterio de todo. San Juan Bosco y los Salesianos y Salesianas encuentran en las 
palabras de Jesús luz y sentido: “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios” (Mt. 22, 21) no se trata de establecer campos tan diferenciados que no 
se relacionen, pero tampoco de encontrar en lo religioso excusas para evadir los 
compromisos históricos que como ciudadanos tenemos; porque en la concepción 
salesiana, el cristiano es un ser humano comprometido con las realidades de su 
tiempo. 
 
La preventividad es una prospectiva fundamental que envuelve todo el 
enfoque educativo de Don Bosco, tiene que ver con la dimensión proyectual, 
porque para él, la educación no es un acto que se improvisa, sino que es 
totalmente intencional y por tanto, pensado; además según puntualiza Cavagliá 
(2005) “comporta un programa, postula la capacidad de configurar un camino de 
crecimiento, un mirar al presente desde el futuro” (p. 2). Por esto, aunque Don 
Bosco es más un educador que un pedagogo, en cuanto que lo suyo no es tanto la 
profundización y elaboración de teorías cuanto la experiencia directa con los 
jóvenes, esto no quiere decir que camine a ciegas y por tanto que deje todo al 
azar, sino que la suya es una acción educativa reflexionada, confrontada y 
mejorada permanentemente a partir de la experiencia. En este sentido se le puede 
aplicar lo que Freire (2006) dice del educador como investigador - considerando la 
investigación en sentido estricto, como categoría pedagógica más que educativa-:  
 
Enseñar exige investigar. No hay enseñanza sin investigación ni investigación sin 
enseñanza... La indagación, la búsqueda, la investigación forman parte de la 
naturaleza de la práctica docente. Lo que se necesita es que el profesor, en su 
formación permanente, se perciba y se asuma, por ser profesor como investigador. 
...Investigo para comprobar, comprobando intervengo, interviniendo educo y me 
educo (p. 30).  
 
 Pero Don Bosco no fue un educador solitario, era ayudado por otros 
sacerdotes, y lo más interesante es que fue formando jóvenes que compartían su 
ideal de servicio y lo apoyaban en su obra educativa. Don Bosco, afirma Orlando 
(2015) “no se improvisó como educador” (p. 11) y para responder a las 
necesidades educativas de los jóvenes que se preparaban para la vida salesiana, 
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a partir de 1872 hacía con ellos encuentros sobre metodología educativa y cuando 
por sus ocupaciones no pudo seguir asumiendo directamente esta tarea, se la 
encomendó a don Barberis quien para desarrollarla organizó un manual llamado 
“Apuntes de Pedagogía Sagrada” que fue usado en la Congregación durante 
muchos años.   
 
La Preventividad no se reduce, como su nombre podría indicarlo  a evitar las 
experiencias negativas o a llenar al joven de avisos y advertencias, sino que es 
sobre todo “el arte de educar en positivo” de despertar recursos interiores en 
orden al trabajo sobre la propia persona y sobre el contexto en el cual se vive para 
mejorarlo. El punto del cual parte don Bosco es una certeza sobrenatural: “aún en 
el joven más desgraciado hay siempre un punto accesible al bien y es deber del 
educador buscar este punto, esta fibra sensible del corazón y sacarle provecho” 
(MB V, p. 367). Pero como señala Nanni (2013), la visión de don Bosco:  
 
No era tanto un optimismo antropológico, como el de Rousseau, es decir una 
concepción totalmente positiva del niño. Es más bien un optimismo educativo y 
ético-religioso, apoyado sobre las posibilidades positivas de la educación y en 
última, confiado en la providencia de Dios, que obra en la historia humana, 
venciendo el mal y abriendo al Reino de Dios.  
 
En otras palabras, la confianza de don Bosco en los jóvenes, en sus 
posibilidades de crecimiento personal y en el poder que tienen para incidir en la 
transformación social, no es ingenuo desconocimiento, sino expresión de fe en la 
educación y en la acción de Dios en el corazón humano. Esta constatación no deja 
al educador con los brazos cruzados, todo lo contrario, lo hace consciente de la 
responsabilidad que tiene, del empeño que ponga en su misión dependerá en gran 
parte el éxito de la misma.  
 
3.4.3. Una pedagogía de ambiente para una ciudadanía honesta 
 
San Juan Bosco soñó, pensó, creó y proyectó la escuela con un horizonte 
definido en la línea de la ciudadanía activa. Su estilo educativo se centra en la 
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relación; a través de la implicación afectiva en la vida de los jóvenes y de la 
participación en sus espacios vitales, se crea una especial relación educativa 
surgida de la amistad, la familiaridad y la confianza mutua. Así se genera un 
vínculo particular entre estudiantes y maestros que revela la existencia de una 
relación educativa en cuyos elementos se combinan en equilibrio y tensión, el 
carisma personal y el método. Los elementos más importantes y evidentes son los 
valores no negociables (mínimo éticos) en el horizonte del fin de esta vida y de la 
futura (máximos éticos).  Es una dinámica de construcción y transformación 
permanente que se constituye en una pedagogía del ambiente para la ciudadanía 
(Lenti, 2011) (Ver Figura 16).  
  
 
  
Figura 16: Meta de la educación salesiana: Elaboración propia. 
 
En efecto, para Don Bosco el ambiente es el que educa, éste es incluso más 
importante que los contenidos, o mejor aún, para los salesianos el mejor contenido 
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es el ambiente. De aquí se deriva la especial atención que se presta a los adultos 
responsables de la educación que deben ser personas comprometidas y 
coherentes, con una definida vocación educadora; no sólo se refiere a los 
directivos y maestros, también se incluyen aquí los auxiliares de servicio, el 
personal administrativo, los padres de familia y todas las personas que entran en 
relación con la obra. A este propósito es reveladora una frase de Don Bosco: “un 
buen portero en una casa salesiana es un tesoro”, haciendo referencia a que lo 
importante no es la tarea que se lleve a cabo sino la calidad con la que se preste 
tal servicio y que desde los servicios más sencillos se puede hacer un aporte 
trascendental a la obra educativa.  
 
Si los educadores están comprometidos desde la filosofía institucional con 
una pedagogía del ambiente, la primera dimensión en la cual debe evidenciarse 
este compromiso es en la estructura física que acoge a los jóvenes, ésta debe 
revelarse en todo el sentido como casa que acoge y escuela que educa; el 
cuidado y el aseo de la misma deben reflejar el respeto a la dignidad de quienes la 
habitan, por eso, entre más empobrecido aparezca un joven, mejor debe ser el 
espacio físico que lo acoge. Se cuida además del aseo y la organización, la 
belleza, porque ésta debe ser un estímulo a superar las propias condiciones de 
marginación y exclusión que se viven. Un ambiente con estas características 
contribuye a la generación de sentimientos, actitudes y comportamientos de 
cuidado, conservación y mejoramiento y se constituye en un espacio de 
aprendizaje que se hace extensivo al espacio público: así como la casa es el 
hogar de la familia y la escuela el hogar de la comunidad educativa, la ciudad es el 
hogar de los ciudadanos y el planeta, el hogar de todos. El ambiente salesiano es 
un espacio para aprender a vivir concretamente la educación para la ciudadanía 
ecológica de la cual hoy tiene tanta necesidad el mundo, en este sentido Duque 
(2013) afirma que “toda obra educativa salesiana no es simplemente un espacio 
físico, por muy agradable que sea, sino un ambiente educativo, un ecosistema 
pedagógico” (p.21). 
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En una pedagogía del ambiente resulta de vital importancia el campo 
relacional el cual debe estar impregnado de respeto a las personas, de libertad, 
familiaridad y alegría y, en general de todos los valores humanos y espirituales 
que favorecen la convivencia o ayudan a restablecerla cuando esta es afectada 
por los conflictos inherentes a la dinámica relacional que se genera cuando las 
personas cohabitan un espacio. Duque (2013) concibe el Sistema Preventivo 
como ecosistema y en este sentido asevera que este se realiza en el convivir: “la 
comunidad educativa surge a partir de las acciones que las personas realizan en 
todo momento en la conservación de las relaciones entre ellas (p.4). En clave 
salesiana, estas relaciones son generadas desde la base del reconocimiento de la 
dignidad de la persona, del respeto a sus derechos y la invitación al cumplimiento 
de los propios deberes; éste será siempre el punto de partida para la vivencia del 
Sistema Preventivo.  
 
Cuando hablamos de ambiente, también nos referimos al contexto, porque el 
aire no conoce límites y es compartido con los próximos, pero también con los 
lejanos. La obra educativa salesiana no es un área protegida, ni una unidad 
amurallada; es un espacio en interrelación con la vida que lo circunda. Este ha 
sido un aprendizaje que ha llegado con los años porque en los primeros tiempos, 
la obra salesiana funcionaba de manera bastante autosuficiente, se consideraba 
que tenía en su interior todo lo que necesitaba la persona para formarse. 
Correspondía esta visión al tiempo de los internados, se creaba un ambiente 
protegido de la “contaminación” del mundo y poco se cuidaba el vínculo con el 
“exterior”, incluso se veían las vacaciones como un peligro para el proceso 
formativo y no se prestaba la suficiente atención a la relación con las familias. Hoy 
ya no se tiene esta concepción: La sociedad, en efecto presenta riesgos y peligros 
para los proyectos de vida de los jóvenes, pero no es desconociéndolos como se 
va a estar preparado para afrontarlos; además a la par de los riesgos existen 
también las oportunidades de aprendizaje que presenta el mundo de la vida: el 
contacto con las instituciones, con las personas, con los espacios públicos e 
incluso con las situaciones de miseria y marginación de la cual provienen muchas 
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veces los mismos jóvenes, todas estas son oportunidades muy valiosas para 
aprender la ciudadanía (Ver Figura, 17). 
 
   
Figura 17. Pedagogía del ambiente. Elaboración propia. 
  
La experiencia construida en Bogotá por el Instituto para el Desarrollo 
Pedagógico - IDEP – (2011) le permite afirmar que un ciudadano activo sería “un 
sujeto formado para el propósito de la ciudadanía, resultado de la experiencia 
particular y de un trabajo educativo intencional o no, para construir o desarrollar 
conciencia social”. No obstante, desde el punto de vista salesiano, la categoría de 
sujeto adquiere sentido dentro del ejercicio de la ciudadanía si se amplía la 
caracterización histórica de los agentes sociales, es decir si se tienen en cuenta 
cuáles son las condiciones de posibilidad a partir de las cuales hombres y mujeres 
pueden constituirse como ciudadanos y estar en capacidad de comprender desde 
dónde pueden construir lo público. Para ello, la categoría de hábitus caracterizada 
por Bourdieu como un sistema de disposición y clasificación, de maneras de ver, 
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sentir y percibir el mundo las cuales están aprehendidas en los agentes sociales y 
a la vez reflejan la historia de los grupos o colectividades, permite identificar cómo 
se interrelacionan los niveles objetivos (el origen social, la historia colectiva) y 
subjetivos (creencias - deseos) en la acción individual y colectiva y cómo esta 
relación constituye la base para la realización de las prácticas cualquiera que 
éstas sean: culturales, pedagógicas o ciudadanas. 
  
Se puede aseverar que la cultura está conectada directamente con la 
pedagogía del ambiente en el sentido de que esta también se refiere a los 
procesos de construcción colectiva que se generan en un contexto social y cultural 
particular que responden a procesos intencionales de búsqueda o a 
transformación de prácticas. Así, el concepto de cultura da cuenta de los procesos 
que los grupos pueden emprender hacia la búsqueda de objetivos colectivos en un 
espacio y ambiente determinado o correspondiente a una construcción colectiva. 
Es decir, la vivencia de una pedagogía del ambiente desemboca en la creación de 
una cultura sea ésta educativa o ciudadana.   
 
Las Líneas orientadoras de la misión educativa de las Hijas de María 
Auxiliadora (2005) recalcan un aspecto fundamental con relación a la educación 
en clave salesiana: “en el estilo salesiano, la educación es sobre todo obra de una 
pedagogía de ambiente, camino privilegiado para la formación en la 
responsabilidad social”.  
 
Hablar de pedagogía del ambiente implica pensar en una multiplicidad de 
presencias con roles diferenciados apuntándole al único objetivo de la formación 
integral de niños y jóvenes; el mismo documento señala los criterios que definen 
un ambiente salesiano (Ver Tabla 9). 
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CRITERIOS IMPLICACIONES 
La confianza en la realidad 
juvenil 
Los jóvenes son la porción más preciosa de la sociedad. 
(Bosco, 1877). En toda persona hay un punto accesible al bien 
y la tarea del educador es descubrirlo. 
Opción preferencial por los 
más pobres. 
Evitar toda forma de exclusión y de asistencialismo. Los 
ambientes salesianos interpelan al protagonismo de las 
personas y contribuyen a transformar el lugar donde están 
insertas. 
Atención especial a las y los 
jóvenes que muestran una 
particular vocación de servicio 
Promoción del liderazgo que caracteriza la vocación al servicio 
de la comunidad. Los mejores apóstoles de los jóvenes son 
sus mismos compañeros. 
La promoción y educación 
integral de la mujer joven 
Valoración de los dones que posee la mujer en vistas a su 
formación y misión especialmente con relación al cuidado y 
promoción de la vida en todos los niveles. 
Un estilo relacional marcado 
por el espíritu de familia 
Construcción de un clima permeado de afecto que reconoce 
las identidades y acoge, respeta y valora a cada persona. 
La educación vivida como una 
pasión 
Superación de los límites del profesionalismo para convertirse 
además en vocación. 
La presencia salesiana como 
estilo de acompañamiento 
Principio pedagógico que promueve estar siempre en medio 
de los niños y jóvenes, compartir su vida, problemas y 
aspiraciones. 
La relación de reciprocidad 
entre la comunidad salesiana y 
los jóvenes 
Los jóvenes se convierten en protagonistas de su formación y 
apoyan a otros jóvenes en ambientes cada vez más 
interculturales. 
Compromiso en un proyecto 
de educación integral 
Meta final: Que los jóvenes maduren en la fe y sean 
ciudadanos responsables. Una síntesis entre evangelización y 
educación hacia la regeneración de la sociedad. 
El valor educativo del grupo 
como opción metodológica 
Responde a la necesidad de identidad, de aceptación, de 
pertenencia y de proyección a la realidad social. 
Concreción de itinerarios 
metodológicos 
Parten de la realidad y teniendo en cuenta la gradualidad 
muestran metas altas de formación personal orientadas a la 
transformación social. 
Apertura al contexto y a las 
culturas locales 
En un clima de diálogo abierto con miras a un proceso fecundo 
de interculturalidad y de inserción activa en el ambiente. 
 
Tabla 11: Criterios e implicaciones que definen un ambiente salesiano. Elaboración propia. 
 
3.4.4.  “Buenos cristianos y honestos ciudadanos”: la síntesis de 
una experiencia educativa 
 
La fórmula “buenos cristianos y honestos ciudadanos” no es original de Don 
Bosco, sus raíces se remontan al Evangelio (Dad a Dios lo que es de Dios y al 
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Cesar lo que es del Cesar) y la experiencia de las primeras comunidades 
cristianas, da cuenta de su vivencia. Un escrito anónimo antiquísimo, la Carta a 
Diogneto citada por Gómez (2009, p. 128) nos permite reconocerlo así: 
Los cristianos no se distinguen del resto de los ciudadanos, ni por el lugar en que 
viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Los cristianos no tienen ciudades 
propias, ni utilizan lenguaje extraño, ni llevan un género de vida distinto […]. Los 
cristianos habitan en ciudades griegas o bárbaras, según les cupo en suerte, siguen 
las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir, como en su estilo de 
vida, y sin embargo dan muestras de un tenor de vida admirable […]. Toman parte 
en todo como ciudadanos […]. Se casan y engendran hijos igual que todos, pero no 
se deshacen de los hijos que conciben. Obedecen las leyes establecidas, pero con 
su modo de vivir superan las leyes”.  
 
Si bien Braido (1994) con el rigor histórico que los caracteriza, señala que las 
afirmaciones de la Carta a Diogneto no recogen la experiencia de todos los 
cristianos de la época, porque la realidad nunca es unívoca, sí reconoce en ésta 
una documento de gran valor a la hora de valorar una experiencia espiritual 
encarnada que lleva a las personas que la viven a asumir las condiciones del 
tiempo y del espacio que habitan con  total compromiso histórico y al mismo 
tiempo con una densidad espiritual que lleva la existencia a una dimensión que 
supera la simple legalidad.  
 
El uso de la fórmula es también reconocido en la tradición pedagógica del 
1500 (Ver San Juan Bautista La Salle y Silvio Antoniano); sin embargo, en el 800 
europeo, siglo de grandes revoluciones - de las cuales la más importante porque 
desencadenó las otras, fue sin duda la Revolución Francesa -  la formula adquiere 
nuevo valor. Para los católicos del tiempo era importante afirmar que se podía 
seguir siendo cristianos en un tiempo en que la cristiandad le había dado paso a la 
laicidad. Como ya lo dijimos, el XIX es el siglo de Don Bosco, en éste, nace y se 
desarrolla el uso de la fórmula que ha pasado a la historia como la síntesis de su 
experiencia pedagógica.  
 
Para hacer una aproximación adecuada a este concepto,  nos hemos 
acercado a los estudios de varios autores, el más importante de todos el de Pietro 
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Braido, sacerdote salesiano, historiador reconocido quien por más de 40 años ha 
estudiado la figura de don Bosco. Su estudio “Buen cristiano y honesto ciudadano. 
Una fórmula del humanismo educativo de don Bosco” nos permitió a nosotros, 
como les ha permitido a muchos otros autores, situarnos correctamente en el 
contexto de la experiencia. 
 
Para Braido, (1994) la fórmula usada por don Bosco muestra al cristiano 
como “ciudadano al mismo tiempo del cielo y de la tierra, y en cuanto tal toma en 
serio también operativamente la doble y unitaria vocación”. El autor ubica la 
experiencia de don Bosco en la larga tradición de la Iglesia, particularmente se 
remonta al 1500 y al cardenal Silvio Antoniano (1540 - 1603) con su obra máxima 
“Dell´educazione cristiana e política de´figliuoli, libri tre”; ésta subraya con especial 
evidencia la dimensión social y política del cristianismo. Para Antoniano, el buen 
cristiano está “asociado necesariamente al útil y honesto ciudadano, al hombre 
virtuoso y útil para la patria” (Braido, 1994, p. 10). En el ambiente francés, se 
reconoce que el modelo del hombre plenamente educado pasa del  ideal del 
cristiano ciudadano del mundo y de la polis  a uno más popular con connotaciones 
nacionalistas donde se busca formar la ciencia, la moral y la religión; en un 
ambiente caracterizado por un absolutismo cada vez más marcado, los dos 
conceptos de “cristiano” y “ciudadano” asumen una connotación más precisa y 
empeñativa: la persona es contemporáneamente miembro de dos sociedades 
igualmente coercitivas, de manera particular el estado gobernado por un rey 
autoritario ejerce sobre él una fuerte presión.  
 
También de esta mentalidad está permeada la reforma de la escuela 
promovida en Austria por la emperatriz María Teresa y el rey José II y llevada 
adelante por Johann Ignaz von Felbiger (1724 - 1788), esta reforma pide que los 
maestros eduquen a los jóvenes de manera que con el tiempo se conviertan en 
probados cristianos, buenos ciudadanos y personas útiles a la sociedad. Vale la 
pena comprender a qué se refería Felbiger con estos apelativos:  
Buen cristiano es quien no sólo sabe lo que debe creer y hacer, sino que piensa y 
actúa fielmente con base en motivos religiosos. Como ciudadano, pues, está sujeto 
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a un número notable de obligaciones hacia el soberano: ser fiel, amarlo, honrarlo, 
desear para él todo bien, alegrarse por su buena suerte, entristecerse por la mala, 
seguir de buena gana y de buen ánimo cuanto se le manda, obedecer a todas las 
ordenanzas, leyes y decisiones, pensar, juzgar, hablar bien del soberano; a él, de 
hecho, todo debe: paz, protección, ventajas; no criticar sino pagar prontamente los 
impuestos. Útiles miembros de la sociedad, finalmente, son aquellos que han 
aprendido y practican algo de provecho para sí mismos. (pp. 16-17)   
  
Evidentemente, una educación de este género es típica del “Ancien Régime” 
donde la alianza trono – altar muestra toda su conveniencia: una religión que 
ayude a conservar el stato quo y que, por lo tanto, alimente la sumisión del pueblo 
a los monarcas, mientras pide a éstos condescendencia y ayuda frente a las 
necesidades de aquellos. Un ideal tal no podía ser más lejano de lo que hoy 
entendemos por el fin de la ciudadanía. 
 
Pero vayamos al tiempo de Don Bosco, a su contexto inmediato. “Desde el 
1848 se hace más insistente de parte laicista y católica el debate sobre la 
compatibilidad de las nuevas ideas de libertad y de democracia con la visión 
cristiana de la vida” (Braido, 1994, p. 30). Aquí es interesante confrontar la 
posición de dos personajes que reflejan bien los polos de la tensión que 
caracteriza el momento: Monseñor Doménico Villa y el ministro Urbano Ratazzi.   
 
El primero, señala Braido, es un obispo intransigente que rechaza totalmente 
el liberalismo, incluido el religioso, no reconoce, al menos como lo concebimos 
hoy, el vínculo entre religión católica y valores socio políticos. Estos son los puntos 
centrales de su pensamiento: 
 
- La religión es la insustituible fuente de la verdadera felicidad, tanto 
individual como social. Para él, “todo progreso separado de la religión es 
retroceso” y “no hay verdadera civilidad sin la Iglesia”. 
 
- La instrucción religiosa es el medio soberano para promover la felicidad 
individual y social, temporal y eterna. 
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- De la instrucción y de la educación cristiana es fruto natural tanto el buen 
cristiano como (o, por lo tanto) el honesto o útil ciudadano.  
 
- Se debe excluir de la idea del “buen ciudadano” cristiano la connotación 
liberal. Para él, “el católico liberal no es ni buen cristiano ni buen ciudadano”  
 
El segundo, Urbano Ratazzi, lleva a cabo la supresión de las órdenes 
religiosas que no reportaban utilidad social al estado; aunque era laicista, 
admiraba las obras de Don Bosco por eso le sugirió la fórmula para fundar una 
congregación religiosa en una época en la cual las estaban cerrando: De cara a la 
Iglesia verdaderos religiosos y de cara al estado, verdaderos ciudadanos; es decir, 
hombres y mujeres dedicados al servicio de los miembros más vulnerables de la 
sociedad en nombre de Dios, pero que no renunciaban a sus derechos 
patrimoniales y cumplían con todas las obligaciones que el ser ciudadanos 
comportaba. 
 
Para don Bosco, “buenos cristianos y honestos ciudadanos” es, afirma 
Braido, una fórmula de profunda densidad semántica, usada con significados 
diversos y contenidos diferenciados que es necesario definir en cada contexto. 
Sobre todo, está estrechamente vinculada al mundo de los jóvenes y a la relación 
que existe entre la educación de éstos y el bien de la sociedad civil, además de la 
salvación eterna. Las siguientes expresiones indican la pluralidad con la cual don 
Bosco utiliza la fórmula: “el buen cristiano por el honesto ciudadano, el buen 
cristiano y el honesto ciudadano, el buen ciudadano porque buen cristiano, el buen 
ciudadano que resulta de una buena educación moral y profesional cristiana” 
(Braido, 1994, p. 43). A partir de éstas se derivan los temas en los cuales Don 
Bosco aplicó la fórmula: 
 
a. La “condición juvenil”: la juventud en peligro en el cuerpo y en el alma y 
peligrosa para la sociedad. La fórmula está presente en todo lo que don 
Bosco habla o escribe sobre la juventud con la cual trabaja; él, en todo 
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caso, tiene en cuenta el modelo de sociedad buscada por el interlocutor 
al cual se dirige, especialmente sin son laicos o laicistas: 
 
Este el único medio para sostener la sociedad civil: ocuparse de los muchachos 
pobres. Recogiendo a los muchachos abandonados se disminuye la 
vagabundería, disminuyen los ladrones… y aquellos que quizás irían a poblar 
las prisiones, y que serían para siempre el flagelo de la sociedad civil, se 
convierten en buenos cristianos, honestos ciudadanos, gloria de los países que 
habitan, decoro de las familias a las cuales pertenecen, ganándose con el sudor 
y con el trabajo, honestamente el pan de la vida. (Bosco, 1877, citado por 
Braido, 1994, P. 45). 
 
b. Juventud, educación, sociedad. “La transformación de las estructuras 
sociales no entra directamente en los objetivos de Don Bosco” (Braido, 
1994, p. 46). El asume como prioridad la formación de la conciencia 
moral y religiosa del joven antes que la reforma de las estructuras 
sociales. 
 
La porción de la sociedad humana, sobre la cual están fundadas las esperanzas 
del presente y del porvenir… es sin duda la juventud. Si ésta es rectamente 
educada, habrá orden y moralidad; de lo contrario, vicio y desorden. La sola 
religión es capaz de comenzar a cumplir la gran obra de una verdadera 
educación (Bosco, 1849. 1880, citado por Braido, 1994, p. 46). 
 
c. El cristiano con derecho de ciudadanía en tres diversas ciudades. “Esta 
se basa en las diadas cuerpo y alma, tiempo y eternidad, salvación 
temporal y eterna, existencia civil y pertenencia eclesial” (Braido p. 48) 
Don Bosco hablando de las ventajas de dar limosna (él la pedía para 
sostener las obras para sus muchachos), se expresa así: “La limosna 
que se extiende en favor de las obras salesianas llega al cuerpo y al 
alma, a la sociedad y la religión, al tiempo y a la eternidad” (Bosco citado 
por Braido p. 49). 
 
d. Un proyecto educativo pleno y diferenciado, cristiano y civil. En este 
proyecto los dos polos son la educación humana y la religiosa: 
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Toqué con la mano que los jovencitos que salían del lugar de castigo, si 
encontraban una mano amiga, que se ocupara de ellos y los asistiera en los 
días festivos, que encontrara la manera de colocarlos a trabajar donde un 
honesto patrón y fuera a visitarlos alguna vez a la semana, estos jovencitos se 
daban a una vida honrada, olvidaban el pasado, se convertían en buenos 
cristianos y honestos ciudadanos (Bosco 1874, citado por Braido, 1994, p. 58). 
e. El buen cristiano por el honesto ciudadano.  En don Bosco está presente 
la idea que “la religión además de garantizar la salvación eterna, 
constituye la defensa más segura de la vida social, política y familiar” 
(Braido p. 60).  Ciertamente esta es una concepción abierta que dista 
mucho del “integralismo” de Monseñor Villa según el cual “es necesario 
vivir como cristiano para ser un caballero”. 
 
f. La armonía del buen cristiano y el honesto ciudadano. Para Braido la 
originalidad de la formulación de Don Bosco está en su capacidad de 
responder eficazmente a las dos ciudadanías, él demuestra con sus 
obras y con sus discursos y escritos que ser buen cristiano no es 
incompatible con ser buen ciudadano y que los cristianos para estar a la 
altura de los tiempos no tienen que abandonar su fe, al contrario, los 
principios que de ella se derivan hacen un aporte significativo a la 
construcción de ciudadanía. En el 1844 don Bosco declara que esta es la 
misión que el Papa León XIII le asigna a la congregación: “Ustedes 
tienen la misión de hacer ver al mundo que se puede ser buen católico y 
al mismo tiempo buen y honesto ciudadano” (León XIII 1844 citado por 
Braido p. 63) 
 
En don Bosco, la fórmula  “buenos cristianos y honestos ciudadanos” 
además de ser afirmativa, es reivindicativa, pues a él le interesa dejar claro que la 
religión lejos de ser oscurantista como se dice en su siglo, es un vehículo enorme 
de humanización y civilización  y también es declarativa en cuanto afirma que ésta 
está dirigida a todo el ser humano, no sólo al alma en función exclusivamente de 
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la ciudad celestial, y por tanto, se ocupa también de la dimensión social y de la 
terrena en general. 
  
3.4.5. Educar buenos cristianos y honestos ciudadanos en el 
siglo XXI 
 
Para la Familia Salesiana existe el don Bosco histórico cuya vida comprende 
un tiempo y espacio determinados: Italia 1815 -  1888 y existe también el don 
Bosco carismático, es decir, la persona que abierta a la luz del Espíritu Santo supo 
interpretar los signos de su tiempo a la luz de Dios y fundó una Familia Religiosa 
que a través del tiempo se ha descubierto llamada a ser expresión del amor de 
Dios para los jóvenes, especialmente para los más pobres. En este sentido, el don 
Bosco carismático, no ha muerto porque no es una persona sino una experiencia 
hecha don para la Iglesia y para la sociedad.  
 
En los Capítulos Generales que tanto los Salesianos (SDB) como las Hijas 
de María Auxiliadora (FMA) realizan cada seis años, además de elegir a los 
Superiores Generales estas congregaciones analizan la respuesta que están 
dando a los llamados de los jóvenes de hoy desde el carisma que Don Bosco y 
Madre Mazzarello11 les dejaron. Con relación al tema de la ciudadanía se 
destacan de manera especial: 
 
- Capítulo General XXIII (SDB) 1996. Este, según Motto (2007) “señaló el 
aspecto más renovador y revolucionario de los últimos tiempos al hablar de 
“dimensión social de la caridad” y de “educación de los jóvenes en el 
compromiso y en la participación política” (p. 184) 
 
- Capítulo General XIX FMA (1990) Educar a las jóvenes: aporte de las Hijas 
de María Auxiliadora a la nueva evangelización en los diversos contextos 
                                                             
11 Cofundadora con Don Bosco de las Hijas de María Auxiliadora, rama femenina de la 
Congregación Salesiana. 
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socio culturales. La atención está centrada en la autoconciencia femenina y 
en la opción por la educación de la mujer.  
- Capítulo General XXI FMA: “En la renovada alianza el compromiso por una 
ciudadanía activa”. En las Actas del Capítulo (2002) se expresa esta 
convicción:  
Nosotras FMA, creemos que hoy nuestra pasión misionera se expresa en la 
opción consciente de la educación como camino de ciudadanía evangélica. Nos 
pide presencia y solidaridad con los jóvenes, los más pobres en un servicio 
valiente a la justicia y a la paz por una convivencia humana más respetuosa de 
la dignidad de todos (p. 22). 
 
- Capítulo General XXVI SDB 2008. Actualiza la fórmula de Don Bosco así: 
“Evangelizar educando y educar evangelizando”. Gómez, J.J., (2009) 
señala como convicción salesiana “la evangelización propone a la 
educación un modelo de humanidad plenamente lograda y la educación, 
cuando llega a tocar el corazón de los jóvenes y desarrolla el sentido 
religioso de la vida, favorece y acompaña el proceso de evangelización” (p. 
145). En este sentido, aun reconociendo que la evangelización no puede 
ser en la escuela una cosa diferente a propuesta, se declara el potencial 
que esta tiene como referente de humanización plena. 
 
¿Cómo se explican estas evoluciones? ¿Por qué si don Bosco afirmaba ya 
desde 1864 expresiones tan tajantes como las que citaremos a continuación, sus 
seguidores asumen hoy como desafío no sólo formarse un criterio socio político, 
sino también educar a los jóvenes en este sentido?  
 
Es principio adoptado y que será inalterablemente practicado, que todos los 
miembros de esta sociedad se mantendrán rigurosamente extraños a todo lo que 
se refiere a la política, de modo que ni con la voz, ni con los escritos o con libros o 
con la prensa, tomarán nunca parte en cuestiones que aunque sea sólo 
indirectamente puedan comprometerlos en materia de política. Constituciones 
1864.  O el testimonio de Giuseppe Vespignani citado por Motto (2007): 
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Como buen boloñés traté de insinuar a Don Bosco la necesidad de una fundación 
en Bolonia, nuestra metrópoli, le expuse la oportunidad de hacerla diciéndole que 
allí había nacido en ese momento la “Juventud católica”, formada por elementos 
bien dispuestos a luchar por las instituciones católicas y en defensa de los 
sacerdotes. Don Bosco me dejó hablar y luego, con toda calma, respondió: -
Nosotros no tenemos ese espíritu de ardor y de combate; nosotros no nos 
ocupamos de política; sólo tratamos de trabajar en medio de la juventud, y pedimos 
que nos dejen tranquilos en esta nuestra ocupación. Cuando nos inviten o nos 
llamen para otras cosas, que no sean nuestra misión entre los muchachos, no 
iremos, porque no estaríamos en nuestro sitio (p. 177) 
Pero también es interesante referenciar aquí este otro testimonio citado por 
Motto (2007): “Al ministro Paolo Onorato Vigliani, le escribió: Aunque yo viva en 
realidad extraño a las cosas políticas, sin embargo, nunca he rehusado tomar 
parte en aquellas cosas que de algún modo pueden ser ventajosas para mí país” 
(p. 175). 
 
Y, de hecho, aunque don Bosco cumplió su palabra y literalmente se 
mantuvo ajeno a toda participación política partidista, como una forma de 
permanecer libre de compromisos y totalmente disponible para su trabajo con los 
jóvenes pobres, era un hombre de su tiempo y dejó su huella en la historia 
mostrando que había otra manera de incidir efectivamente sobre las condiciones 
sociales del momento. De hecho él era un líder y no estaba dispuesto a ver pasar 
la historia desde el balcón, encontró en la educación cultural, profesional, moral y 
religiosa de la juventud,  el camino para incidir efectivamente en el contexto socio 
político de la época.  
 
Ahora bien, la opción de don Bosco de permanecer ajeno a toda política, 
señala Motto (2007, p. 175) “se enmarca dentro el principio de no participación 
que el Papa promulgó a los católicos desde 1861: “ni elegidos ni electores”.  Una 
prohibición que hoy resulta anacrónica, pero que en el contexto revolucionado del 
800 encuentra si bien no una justificación, al menos una explicación. Muy distinta 
ha sido en los últimos tiempos la posición del Magisterio de la Iglesia: En 1967 la 
Populorum Progressio afirmaba que: “practicar la caridad según criterios 
estrechos, locales, programáticos y aproximativos, olvidando las más amplias 
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dimensiones del bien común, era una grave laguna, incluso de orden teológico”. 
(p. 181); el Sínodo de 1971 señala los límites del asistencialismo que “olvidando la 
dimensión política del subdesarrollo, no logra hacer mella en las causas de la 
miseria, en las estructuras de pecado de donde nace el estado de las cosas que 
oprimen” (citado por Motto, 2007, p. 181).   
 
El orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la 
política.  El concilio Vaticano II habló del reconocimiento de la autonomía de las 
realidades temporales. El Estado no puede imponer la religión, pero tiene que 
garantizar su libertad y la paz entre los seguidores de las diversas religiones; la 
Iglesia, como expresión social de la fe cristiana, por su parte, tiene su 
independencia y vive su forma comunitaria basada en la fe, que el Estado debe 
respetar. Son dos esferas distintas, pero siempre en relación recíproca. La fe 
permite a la razón desempeñar del mejor modo su cometido y ver más claramente 
lo que le es propio. En este punto se sitúa la doctrina social católica: no pretende 
otorgar a la Iglesia un poder sobre el Estado. Tampoco quiere imponer a los que 
no comparten la fe sus propias perspectivas y modos de comportamiento. Desea 
simplemente contribuir a la purificación de la razón y aportar su propia ayuda para 
que lo que es justo, aquí y ahora, pueda ser reconocido y después puesto también 
en práctica 
 
Don Bosco fue claro cuando le dijo a Barberis (1875) citado por Lenti (2010, 
p. 32) “En vosotros está acabar la obra que yo empecé; yo hice el diseño, vosotros 
terminaréis el cuadro. Yo estoy haciendo simplemente el borrador de la 
Congregación; la copia definitiva es de los que sigan”. En efecto, los que le han 
seguido han asumido con seriedad el compromiso de continuar el cuadro y por 
tanto se han preparado para llevar adelante con competencia y pasión su misión; 
han realizado la tarea educativa desde la reflexión pedagógica y desde el diálogo 
con las otras ciencias de la educación. La Pontifica Universidad Salesiana (SDB12) 
                                                             
12 Es la sigla que identifica la congregación salesiana masculina – SDB - Salesianos de Don Bosco  
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y la Pontificia Facultad de Ciencias de la Educación Auxilium (FMA13) han sido las 
pioneras de muchas instituciones de educación superior dedicadas en el mundo, 
al estudio, la investigación y a la producción de conocimiento científico relacionado 
con la educación y con el carisma salesiano;  en efecto, han puesto sus colores 
porque como señala Herrán (2016), “el Sistema Preventivo dejó como tarea 
pendiente su explicitación teórica y conceptual no solo para resignificarse en el 
tiempo sino para dialogar con otras tendencias” (p. 11).  Las temáticas abordadas 
en congresos, encuentros, seminarios y tesis doctorales dan cuenta de los 
intereses académicos de la Familia Salesiana en estos últimos tiempos: 
 
- Seminario de estudio “Caminos hacia casa. Sistema Preventivo y 
situaciones de riesgo”. Roma 1999. Aborda temas como: Rostros de las 
pobrezas en las mujeres; la antropología de la reciprocidad, fundamento de 
la acción educativa y la educación a partir de la calle: procesos de la 
formación. Se presenta entre otras, la experiencia “Casa Mamá Margarita. 
Una experiencia de educación preventiva”, ésta es una obra de atención 
integral a las niñas de la calle y en la calle surgida en Medellín en 1985. 
 
- El Segundo encuentro continental de educación salesiana titulado “Hacia 
una cultura de solidaridad” revela en su objetivo el interés de contextualizar 
la propuesta salesiana: “Motivar un relanzamiento de la Escuela Salesiana 
en el continente americano, para responder significativamente, en clave 
evangelizadora, como Familia Salesiana, a los desafíos que nos presenta 
un continente cada vez más empobrecido”. Los temas que permitieron el 
alcance del mismo: Relectura del Sistema Preventivo desde la realidad 
juvenil, Relectura del Sistema Preventivo desde la óptica de la reciprocidad, 
educación en la dimensión socio política, para una cultura de la vida y de la 
solidaridad, escuela salesiana incluyente en clave evangelizadora, 
propuesta de educomunicación para la Familia Salesiana. 
 
                                                             
13 Sigla de la congregación salesiana femenina – FMA – Hijas de María Auxiliadora 
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- “El Sistema Preventivo de Don Bosco, respuesta a la escuela multicultural”. 
Tesis doctoral. Arenal Jorquera María José. Universidad Complutense de 
Madrid 2008. 
 
- Congreso Internaciona-l “Sistema Preventivo y Derechos Humanos”. A los 
60 años de la Declaración Universal de los Derechos Humano, el Congreso 
se centró especialmente en la renovación del compromiso educativo y 
evangelizador desde el Sistema Preventivo, la denuncia de las persistentes 
violaciones a los Derechos Humanos, la promoción de una cultura de los 
Derechos Humanos, la educación de los jóvenes al compromiso social a 
favor del desarrollo humano y a una ciudadanía responsable y solidaria. En 
la intervención conclusiva, Chávez (2009), entonces Rector Mayor de la 
Congregación Salesiana dice unas palabras programáticas: “Debemos 
renovar el Sistema Preventivo en estrecha unidad con la promoción y 
defensa de los Derechos Humanos, como propuesta educativa capaz de 
generar cultura y de poner a la sociedad en situación / estado de 
educación”. Roma, 2 – 6 enero de 2009. 
 
- Seminario intercontinental “Educación e Inclusión Social: Una comprensión 
desde la Pedagogía Salesiana”. Organizado por el Grupo Ius Educación, de 
la red de Instituciones Salesianas de Educación Superior como un camino 
de investigación y reflexión sobre los desafíos que presenta la exclusión 
social a nivel mundial y sobre las respuestas que pueden generarse desde 
la educación salesiana. Se realizó en un espacio de dos años en cuatro 
contextos salesianos diversos: Madrid, España 2013; Sao Paolo, Brasil  
2013; Darjeeling, India 2014 y Venecia, Italia 2014. 
 
- Con Don Bosco, educatori dei giovani del nostro tempo. Congreso 
Internacional de Pedagogía Salesiana. Roma, 19 – 21 de marzo de 2015. 
Organizado en tres partes: 
o Relaciones generales: Escucha y confrontación con la realidad 
actual. Desafíos y necesidades educativas. El aporte del Sistema 
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Preventivo a la educación hoy. La formación y la competencia 
pedagógica. 
o El Sistema Preventivo para la educación de niños y jóvenes en 
situación de marginación en los diversos contextos sociales. 
Buenas prácticas: Acogida e inserción social, Prevención y 
animación territorial, Recuperación y rehabilitación, Coordinación y 
acción social, Formación específica e implicación en la realidad. 
o Comunicaciones inscritas y mesas de trabajo integradas. A manera 
indicativa, se señalan algunas: Systéme prévenif et écologie (Islas 
Mauricio), Educacáo escolar indígena: avancos e perspectivas 
(Brasil), El Sistema Preventivo y la Justicia Restaurativa (Colombia). 
 
- Congreso Pedagógico de la Familia Salesiana de Colombia. “Carisma 
Salesiano y Postconflicto”. Medellín, octubre 29 – 30 octubre de 2015. 
Planteado en torno a tres bloques en los cuales se tiene un expositor 
central y un panel: Sociedad civil y carisma salesiano, Iglesia y carisma 
salesiano, Familia Salesiana y carisma salesiano. 
 
- Congreso Buenos ciudadanos y Sistema Preventivo. El futuro de la 
Preventividad. Universidad Politécnica Salesiana. Quito, Ecuador. Octubre 
de 2016. El Congreso se desarrolla a través de conferencias y mesas de 
trabajo: 
o Conferencias: ¿Qué ciudadanía, para qué sociedad? Debates y 
perspectivas contemporáneas sobre ciudadanía. La educación para 
el desarrollo y la transformación social, ¿De qué, para qué y por 
qué prevenir? ¿Cómo hacerlo?,  Jóvenes, sujeto, medio y fin: 
Pedagogía social como pedagogía salesiana para los tiempos de 
hoy. 
o Mesas de trabajo: ¿Qué ciudadanos, para qué sociedad?, El futuro 
de la preventividad, Jóvenes: sujeto, medio y fin. 
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Es además relevante constatar que el Instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora tiene desde el 22 de junio de 2008 una Oficina de Derechos Humanos 
en las Naciones Unidas de Ginebra -  IIMA - y que esta lo ha reconocido como 
Organización con un estatus consultivo especial en temas relacionados con la 
educación, especialmente de la mujer. En el desarrollo de la 35° Sesión del 
Consejo de los Derechos Humanos fue aprobada la Resolución 35/14 sobre los 
derechos de los jóvenes promovida por el Instituto Internacional María Auxiliadora 
– IIMA – y otros estados, que persigue una doble intencionalidad: buscar una 
mayor promoción de los derechos de los jóvenes a través de los mecanismos de 
las Naciones Unidas y favorecer el compromiso para potenciar a los jóvenes como 
promotores de los derechos humanos, es decir, un camino siempre en la línea de 
los derechos y  de los deberes.  
 
El anterior rastreo no es en ningún caso exhaustivo, pero permite evidenciar 
la trayectoria y el compromiso de la Familia Salesiana fundada por San Juan 
Bosco con relación a la educación para una ciudadanía activa y comprometida de 
los jóvenes en la construcción  de una sociedad más justa y acorde con la 
dignidad humana, de manera que esta tesis doctoral no es un árbol en el desierto, 
sino uno entre muchos esfuerzos por hacer actual y significativo el Sistema 
Preventivo de don Bosco que hoy como ayer enfrenta desafíos inéditos.  De 
manera particular asumimos el desafío en el escenario de la formación docente y 
desde el campo propio de la pedagogía, situación privilegiada que nos permite un 
abordaje focalizado al vasto horizonte de la ciudadanía.  
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4. Descubrimientos desde las voces de los actores 
sociales 
 
El objeto de estudio fue abordado desde los siguientes actores sociales: 
Estudiantes del Programa de Formación Complementaria 2015 – 2017, Directivas 
y docentes, Exalumnas de las primeras promociones 1999 – 2003, Madres de 
familia de las actuales estudiantes.  
 
Una primera intención de esta investigación se centra en visibilizar las 
concepciones que tienen los actores sociales con relación a la pedagogía 
ciudadana como factor de transformación social impulsada desde la escuela. Los 
instrumentos utilizados para abordar el objeto de estudio fueron grupos focales, 
entrevistas y observaciones: el hecho de haber tenido en cuenta varios actores 
sociales permitió un acercamiento más rico al tema. 
 
La información obtenida es abundante y variada en cuanto contiene acentos 
diferenciados; la distinción entre educación y pedagogía fue fruto de la dinámica 
generada por los actores sociales.   
 
4.1. Concepciones de educación y pedagogía ciudadanas en el 
horizonte de la transformación social desde la escuela 
En la reflexión en torno al aporte que debe hacer la escuela en el escenario 
de la transformación social, abordamos un campo especializado, el de la 
ciudadanía y, particularmente en una escuela formadora de maestros. Esta 
investigación fue decantándose por una vertiente: la pedagogía ciudadana. 
 
Inicialmente la investigación asumió estudiar la ciudadanía como dimensión a 
ser formada en la escuela y se consideró en variadas acepciones: educación, 
formación, pedagogía y cultura, pero en la medida en que la investigación se fue 
desarrollando el interés se centró en la pedagogía; esto por varias razones:  
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En primer lugar el escenario donde se desarrolla la investigación es una 
escuela Normal, por tanto el eje transversal de la propuesta educativa es la 
enseñanza de la Pedagogía, esta ciencia constituye el énfasis del Programa de 
Formación Complementaria que educa a los jóvenes que se preparan para ser 
maestros y ellos son en esta investigación los actores sociales principales.  En 
segunda instancia, la pedagogía es una ciencia joven constituida por una realidad 
polisémica cuyas fronteras no son fácilmente identificables pues varían según las 
tradiciones de pensamiento, las condiciones de los contextos y el aporte de otras 
ciencias de la educación que la influencian, entre estas la psicología, la filosofía, la 
antropología o la sociología e incluso de otras ciencias aparentemente ajenas a 
ella como la economía o la administración.  
 
En Colombia el desarrollo de la pedagogía es tardío y ha sufrido, según el 
criterio de los gobiernos de turno, el trasplante continúo de escuelas, corrientes y 
tendencias extranjeras que ha dificultado la emergencia de una pedagogía propia. 
Un intento valioso en la búsqueda de la configuración de una identidad 
pedagógica colombiana, lo constituye el Movimiento Pedagógico nacional que se 
gestó hace 26 años y fue liderado por la FECODE – Federación colombiana de 
Educadores – como reacción a las políticas gubernamentales de corte neoliberal 
que el Estado impuso más en la línea de ajuste a las directrices económicas 
internacionales que como fruto del compromiso por forjar desde la educación un 
mejor país.  
 
A partir de la Expedición Pedagógica que realizó, este Movimiento descubrió 
que en un país tan diverso como Colombia no había una pedagogía y un maestro, 
sino muchas pedagogías y muchos maestros y que estas diversificaciones 
estaban estrechamente relacionadas con los territorios y los contextos. El término 
Geopedagogías expresó bien el hallazgo realizado, éstas hacen referencia al 
modo como las pedagogías locales dialogan con las universales, el diálogo es una 
conversación entre pares, por lo tanto, se acude a las teorías universales no sólo 
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para aprender de ellas, sino para confrontarlas, para interrogarlas para 
contrastarlas.  
 
Existe una tercera razón que me llevó a optar por un énfasis pedagógico en 
esta investigación y es el abanico de concepciones que en torno a la pedagogía 
ciudadana se mueven al interior y exterior de la Escuela Normal. La información 
recogida en la investigación da cuenta de una multiplicidad de posturas que van 
desde el uso instrumental y la identificación con un talento personal hasta una 
elaboración conceptual rigurosa muchas veces distante de la práctica. Y el 
panorama en el escenario del país no es diferente, se usa el término pedagogía en 
campos especializados similares al de la ciudadanía para referirse por ejemplo a 
la realización de campañas políticas: “las FARC estuvieron haciendo pedagogía 
para la paz en Fonseca” rezaban los titulares de los periódicos hace algunos 
meses. 
 
Estas acepciones diversas usadas muchas veces de manera indiscriminada 
y contradictoria en un mismo texto y/o contexto llevaron a la investigadora a dar un 
lugar de preeminencia a la concepción de pedagogía ciudadana. Las preguntas 
que sirven de punto de partida son básicamente: ¿A qué nos referimos cuando 
hablamos de Pedagogía ciudadana en la formación inicial de maestros? ¿En qué 
se diferencia de otros campos afines, como por ejemplo la educación ciudadana? 
¿Quiénes son los responsables de la misma? La dinámica de los actores sociales 
hizo que el horizonte se acotara para ampliarse posteriormente. 
 
Como los actores sociales fueron varios, consideramos necesario distinguir la 
proveniencia de sus voces porque según fueran estudiantes, maestros, exalumnas 
o madres de familia, el aporte adquiría matices e incluso significados distintos y 
cuando la palabra se contextualiza, los elementos de interpretación son no sólo 
mayores, sino más pertinentes.  
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Distinguir y relacionar son las dos acciones que describen con más 
propiedad el resultado del ejercicio con relación a la educación y la pedagogía 
ciudadanas. 
 
   
Declaración de descubrimiento 1: Educación ciudadana y 
Pedagogía ciudadana 
 
 
Los actores sociales tienen una amplia y rica concepción sobre la educación 
ciudadana y si bien, varias estudiantes y las madres de familia en general, de 
manera consciente no identifican el campo específico de la pedagogía, el 
hecho de discurrir de manera argumentada en torno a la educación 
ciudadana, es ya un ejercicio de reflexión pedagógica. Las docentes y 
coordinadoras tienen una concepción particular acerca de la pedagogía 
ciudadana, esta se aleja de la convencional definición de la pedagogía como 
ciencia, reflexión o estudio acerca de la educación, y si bien contempla estas 
categorías, las supera en cuanto exige de ellas no sólo ejercicio académico, 
sino también contacto con la realidad, práctica, compromiso vital y 
coherencia.  
 
 
4.1.1. Educación ciudadana 
 
Para los estudiantes que actualmente cursan el Programa de Formación 
Complementaria, la educación ciudadana es el proceso en el cual se realiza la 
formación del ciudadano. Lo asumen desde una mirada integral pues señalan que 
implica conocimientos, principios, competencias, actitudes, valores, testimonio y 
conciencia crítica y el conjunto de estas dimensiones es percibido como un todo 
intercomunicado y dialogante donde teoría y práctica se conjugan en una única 
síntesis vital. Este diálogo permanente se evidencia en: 
 
El reconocimiento de los valores no sólo como meta del aprendizaje, sino 
como clima y espacio en el cual este se da. La interacción cotidiana, el estilo de 
relaciones, la forma de afrontar los conflictos, la organización de los espacios, los 
mecanismos para promover la participación y el liderazgo, son los escenarios en 
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los cuales, los valores al observarse en los demás y practicarse en sí mismo, se 
aprenden.  
Educación ciudadana es una manera en que el ser humano se comporta en 
colectivo, porque no es solamente que yo me comporte bien con mi amiga sino con 
toda la sociedad que me rodea y donde se ven implementados los valores, la 
educación que ha recibido en el colegio la persona (ASE 2).  
 
La atención al diálogo con el contexto permite la generación de identidad, 
pertenencia y pertinencia en torno a unos valores propios. La educación se abre 
cada vez más al contexto, al entorno; los muros que separaban la escuela del 
barrio y de la ciudad van siendo cada vez más sutiles porque hemos aprendido 
que las interacciones y las dinámicas sociales que se dan en la ciudad no sólo 
enriquecen el aprendizaje y lo hacen más significativo y atractivo para los niños, 
sino sobre todo lo hacen más pertinente. Un niño, una niña que conocen su 
espacio generan hacia él un vínculo especial que deviene en identidad compartida 
y deriva en compromiso como expresión de pertenencia.   
 
Yo considero que la Educación ciudadana es la formación hacia la pertenencia, 
aprender todos los valores que se necesitan para ser un honesto ciudadano, por 
ejemplo, el respeto, la tolerancia con los demás; entonces es como la pertenencia 
que debe tener una persona para desenvolverse honestamente con los demás 
(ASE1). 
 
Sería como una identidad de la persona, la pertenencia social que tiene hacia unos 
valores y principios con una forma de ser pertinente en el contexto de lo ético y de lo 
valorial, como una identidad dentro de la pertinencia social (ASE5). 
Una de las estudiantes perteneciente a la cultura arhuaca enfatiza el 
concepto de responsabilidad, en efecto este es un concepto muy propio del mundo 
indígena; en ella la persona es formada desde niña: 
Para nosotros como maestros en formación, la educación es cuando uno realmente 
afianza valores y forma conciencia de responsabilidad en aquella persona” (ASE7) 
La educación ciudadana es una enseñanza que sobrepasa los contenidos y 
compromete la vida misma en cuanto exige escucha y respeto a las personas y al 
ambiente, cumplimiento de normas y acuerdos sociales, sentido crítico frente a las 
opciones propias y ajenas. Aquí se revela en toda su magnitud la portada 
pedagógica del maestro, lo importante no es tanto qué es lo que se enseña, sino 
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quién y cómo lo enseña. No hay mejor lección de ciudadanía que el testimonio de 
un buen ciudadano. Uno de los actores sociales señala:  
Educar implica dar ejemplo sembrar valores, costumbres, cultura y cuando 
buscamos ciudadanía se traduce en respeto a los demás y al ambiente, en cumplir 
las leyes, cuidar tu país. (ASE8) 
 
Las egresadas de la promoción 2015 asumieron la ciudadanía como línea 
de investigación durante el Programa de Formación Complementaria; sus 
proyectos de investigación y los dos simposios de pedagogía en los cuales 
tuvieron una participación activa estuvieron articulados en torno a ella, sus voces 
dan cuenta de la profundidad de esta experiencia formativa. Cuando se refieren a 
la educación ciudadana se expresan con solvencia argumentativa, toman postura 
e incluso se fundamentan en las citas de algunos autores resaltando énfasis 
particulares; esto da cuenta del tránsito vital que hicieron de la educación a la 
pedagogía ciudadana: 
 
Parafraseando a Mockus afirman que la ciudadanía es un mínimo de 
humanidad compartida con todos los otros, no sólo con los amigos; desde Chaux 
la definen como competencia; la conciben como formación integral al servicio de la 
sociedad, como acción en la cual el maestro empeña la palabra, el conocimiento y 
las actuaciones, como condición, consecuencia y exigencia de la democracia, 
como factor determinante de calidad humana; piensan que deben aprenderla tanto 
los estudiantes como los maestros a lo largo de toda la vida;  la ubican en 
estrecha relación con el desarrollo del pensamiento crítico, el respeto de la 
diferencias, la conciencia ecológica y la formación para el liderazgo, señalan que 
su fin es el desarrollo humano en sus componentes político y social: 
 
 “Educación ciudadana es la que permite contribuir a la construcción del desarrollo 
humano, social y político de un estado” (ASE6). 
Uno de los aprendizajes que promueve la educación ciudadana es el tránsito 
del espacio personal al interpersonal y de este al social. Hoy muchos niños son 
hijos únicos y en el hogar no tienen la experiencia de compartir un espacio con 
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otros pares; la escuela al ser lugar de encuentro con los coetáneos permite unas 
formas de relación horizontal en las cuales conviven la alegría de ser junto a otros 
y las renuncias que comporta cohabitar un terreno. Además, por ser un espacio 
donde convergen niños y niñas de cualquier proveniencia étnica, social, religiosa o 
cultural el ámbito escolar favorece que las relaciones se abran, pasando de la 
interrelación empática a la convivencia social abierta. Los aprendizajes derivados 
de esta experiencia son constitutivos en la formación de ciudadanía. Las voces de 
los actores sociales dan cuenta de las anteriores afirmaciones:  
 
Según los parámetros que ha brindado el ex alcalde Antanas Mockus (2004) una 
educación ciudadana es evidenciada desde “Una mínima humanidad compartida 
con el otro” pero el otro no solo entendido como el amigo, sino también el remoto, el 
desconocido y la comunidad a la que se pertenece. En este sentido puedo 
determinar que hablar de una educación ciudadana invita a pensar en la formación 
de un individuo integral capaz de poner sus habilidades al servicio de la sociedad y 
de tomar decisiones arraigadas desde concepciones axiológicas y morales que 
brinde un estado “Ideal”, armónico en la convivencia, respeto de las leyes y normas 
y cuidado de los recursos humano y materiales (ASE1). 
La educación ciudadana es la forma en que los maestros enseñan a sus estudiantes 
valores que los ayudan a vivir en armonía. Chaux habla de competencias 
ciudadanas que son esas habilidades ya sea comunicativa, cognitivas entre otras 
que le permiten convivir en ambientes armoniosos y también en una sociedad 
democrática (ASE2). 
Reconocen que la educación ciudadana no es competencia exclusiva de la 
escuela, debe empezarse a temprana edad, por eso familia tiene una 
responsabilidad especial en ella: 
 
La educación ciudadana es formar al ciudadano para la sociedad, es decir, para que 
este sea solidario y cooperativo ante los demás, esta educación se imparte como 
primera medida desde el hogar y se fortalece en la escuela, por esta razón es 
importante que sea desde el inicio de la formación del niño (ASE13). 
Se hace claridad con relación a que la ciudadanía no anula la individualidad, 
todo lo contrario, una individualidad fortalecida se constituye en ejemplo de 
integridad para los otros y en el caso del maestro se enfatiza en que se educa 
desde la acción y no sólo desde la palabra: 
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Si se habla de ciudadanía se tiene que, desde la individualidad de cada uno la 
persona aporta positivamente al mejoramiento de la comunidad donde se encuentra, 
desde las acciones que realiza. Es este sentido, si lo observamos desde el campo 
educativo, es la labor que tiene el docente en ser un ejemplo óptimo para la 
formación de personas integras en valores, pensamiento y sentires de 
enriquecimiento para con el lugar donde conviven; no solo en educar desde las 
palabras, sino también desde el actuar (ASE2). 
 
Un énfasis importante es reconocido a la formación en el respeto a las 
normas derivadas de ciertos valores, actitud que no implica sumisión sino que va a 
la par con el desarrollo del pensamiento crítico. Varios académicos (Mockus, 
Ibáñez 2017) ven el aprendizaje de la norma como una urgencia en el actual 
escenario de corrupción al cual se enfrenta el país. La norma lejos de invisibilizar 
al ser humano lo posiciona como un ser capaz de comprender las exigencias de la 
vida en sociedad. 
 
La educación ciudadana, para mí es la formación en valores y el respeto de las 
normas. Educar para ser ciudadanos complementa el aprendizaje académico, es la 
oportunidad para formar seres humanos con un accionar humano que posibilite los 
espacios de paz, bienestar y sostenimiento de la sociedad (ASE3). 
 
La educación ciudadana es aquella que se encarga de formar jóvenes en valores 
con un pensamiento crítico, que sean capaces de aclarar conceptos y que 
desarrollen sus habilidades (ASE4). 
Atención especial es concedida a la relación con el medio ambiente y a la 
necesidad de desarrollar frente a él una conciencia ecológica que se expande del 
ambiente natural al humano: “la educación en ciudadanía es un reto que 
contempla el desarrollo de aprendizajes tales como la valoración y el respeto del 
medio que nos rodea, entendido como la conciencia ecológica que incluye la 
convivencia social” (ASE6). 
 
Los acentos resultan interesantes sobre todo si se tiene en cuenta que son 
marcados por jóvenes que apenas culminan su formación inicial como maestras; 
vale la pena resaltar que la formación ciudadana de este grupo fue atendida con 
especial cuidado, se tuvieron espacios explícitos de reflexión en torno a ella, se 
promovió la lectura de textos relacionados con el tema, fue objeto de proyectos de 
204 
 
aula en la práctica pedagógica y de proyectos de investigación en la travesía 
formativa de las estudiantes. Es un hecho que la relación dialéctica entre 
formación teórica y experiencias prácticas realizadas en los entornos naturales 
(escuela Normal, barrio, escuelas de práctica, ciudad) se perfila como un 
escenario propicio para el desarrollo de competencias pedagógicas que hacen del 
maestro un constructor de saber y no un mero ejecutor de las políticas del estado 
o de la institución. 
 
Las docentes y coordinadoras ofrecen muchos aportes frente al concepto 
de educación ciudadana, la consideran un campo abierto, amplio, complejo que 
encierra un abanico de acciones que conllevan a la formación de la persona como 
miembro activo de una sociedad; es por esto que presentan una variedad de 
definiciones en torno a la misma: proceso, meta, formación, entorno vital, 
lineamientos, espacio, habilidad.  
 
Bueno, yo creo que la educación ciudadana tiene que ver directamente con las 
políticas que tiene el Ministerio de Educación Nacional, como los derroteros que 
tienen con relación a lo que es la ciudadanía… ahí están involucrados los rectores, 
los docentes, los padres de familia, quiere decir cada uno de los compromisos que 
como ciudadanos tenemos nosotros y la responsabilidad con nuestros estudiantes 
(ASD1). 
Para mí la educación es un proceso que implica toda la sociedad, la educación 
ciudadana implica todos los actores sociales, si como lo han dicho a todos Estado, 
Familia, Escuela (ASD2). 
Para mí la educación ciudadana es un entorno vital que tiene un efecto articulador, 
vinculante. La ciudadanía me expresa a mí en el ser, entonces si me permite vivir 
me hace vincularme con, descubrir al otro, encontrar los modos, las normas, las 
posibilidades que tengo para estar desarrollar, crecer, crear… (ASD3). 
Es una meta común que aspiramos: alcanzar la formación de la persona como 
ciudadano y en la que el estado, la escuela y la familia puedan participar (ASD5).                                                                                                                 
Cuando hay una educación ciudadana cada quien sabe cuál es el rol que ocupa en 
la sociedad, cuáles son los compromisos, cuáles son las funciones, los deberes, los 
derechos que tenemos, entonces así nos vamos a respetar y el clima dónde nos 
movamos va a ser agradable, no vamos a ser un problema sino vamos a ser parte 
de la solución en cada circunstancia de la vida porque siempre van a haber 
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situaciones pero cuando hay una educación ciudadana entonces es fácil la vida, es 
fácil convivir con el otro (ASD7). 
Yo también pienso que la educación ciudadana es propiciar todos los espacios del 
entorno - escuela, casa, o sitios públicos - en pro de la formación de normas, de 
principios, de habilidades, de actitudes de ciudadanía” (ASD2). 
No se trata de divergencias profundas en torno a una realidad por todas 
asumida, sino de unos énfasis derivados del estilo educativo propio de cada 
maestra que, más allá de las diversas tonalidades que representan, tienen varios 
puntos en común: el carácter globalizador pues abarca a todos los agentes y los 
entornos sociales –persona, familia, escuela, sociedad y estado-,  así como 
también todas las etapas evolutivas de la vida; la formación integral en cuanto 
abarca conocimientos, habilidades, actitudes y comportamientos; la concreción de 
la función social de la educación pues lleva a las personas a comprender su lugar 
y el lugar de los otros en la sociedad, por tanto empodera, compromete y 
responsabiliza desde una postura crítica y propositiva en orden a la 
transformación; la conciencia del otro y de los otros, es decir, de toda persona y el 
respeto a su individualidad y  a sus derechos desde el reconocimiento de su 
dignidad, a este respecto, una de las maestras dice que “un buen ciudadano  es 
aquel que sabe pensar y ponerse en el lugar de todo otro”; la exigencia de 
coherencia entre la meta (los fines), el conocimiento (los contenidos), las formas 
(el método) y la vida (la evaluación).  
 
Es interesante constatar de nuevo que la vida humana no está conformada 
por una yuxtaposición de identidades, sino que las identidades se configuran 
formando una sola persona. Las actoras sociales participantes en este grupo son 
todas maestras, pero a la hora de dar sus aportes, muchas se remiten a su rol 
como esposas o madres, de manera que la experiencia ciudadana echa sus raíces 
en la experiencia familiar, pero esta última tiene que superar el intimismo y abrirse 
al mundo de la vida para que efectivamente tenga el carácter de educación para la 
ciudadanía. Los postulados formulados están alineados con la propuesta de los 
círculos concéntricos de Nussbaum (2013) según la cual si bien es comprensible 
que comencemos a actuar desde el círculo más cercano que es la familia, 
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debemos ir ampliando el horizonte hasta ser capaces de abrazar el mundo con la 
mirada, porque estamos llamados a ser y actuar como ciudadanos del mundo.  
 
Educación ciudadana para mí engloba la sociedad porque somos parte de esta, 
pero también en principio somos parte de una familia. La educación ciudadana inicia 
en la casa y es toda esa transmisión de valores, ¿verdad? de enseñarle a los niños 
la importancia que éstos tienen dentro de la familia; allí ellos aprenden cómo deben 
estar implícitos en su vida esos valores para ser personas responsables, con buena 
toma de decisiones, conscientes inclusive de su salud mental y de la salud de los 
otros (ASD 5). 
Sí es cierto que nos tenemos que ocupar de las situaciones de nuestro entorno, de 
nuestra familia, pero con una mirada holística. Nosotros dentro de la familia también 
tenemos que enseñar a nuestros hijos los problemas que están sucediendo más allá 
de nuestra ciudad, más allá de nuestro pueblo porque de pronto nos estamos 
limitando a que nuestros hijos se porten bien, que nuestros hijos hagan las cosas 
bien, pero aquí, íntimamente, pero tenemos que también educarlos para que ellos 
vean mucho más allá los problemas, analizar las situaciones que se están dando 
fuera de nuestro hogar. No, no podemos ser separados, lo mismo sucede en la 
escuela, porque de pronto no estamos enseñando el problema general, por decir 
algo de las guerras y de los problemas que hay con la guerrilla, porque nos estamos 
limitando a nuestros asuntos…Las catástrofes, los problemas, las guerras hay que 
estudiarlas en la escuela para que ellos también analicen y ver cómo desde aquí 
podemos ayudar allá a los demás que no están tan cerca de nosotros. Pensar en el 
otro; yo creo que un ciudadano debe pensar mucho en el otro, un buen ciudadano 
tiene que pensar en los demás, en los que están en situaciones problemáticas, en 
los que están en graves problemas, aunque nosotros no estemos así (ASD6). 
En el sentido más amplio, la educación ciudadana es un proceso regulado 
por el Estado, cimentado en la familia y formalizado en la escuela que pretende el 
desarrollo de conocimientos, competencias y comportamientos para una vida 
social armónica desde la participación activa, crítica y corresponsable de cada 
persona en la sociedad; en consecuencia, contar con un ciudadano formado en 
estas características se constituye en una meta para la sociedad. En el espacio 
propio del diálogo de saberes desde un ambiente permeado por la preventividad, 
se asume la educación ciudadana como el espacio vital, articulador y vinculante 
donde las personas se forman en, a y para  la ciudadanía, esto significa que la 
ciudadanía es concebida como espacio de aprendizaje, meta de llegada y 
propósito social.   
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Esta visión de educación demanda un espacio de diálogo y conversación que 
está atravesado por la pedagogía como reflexión sobre la práctica, precisamente 
porque está dispuesta a permitir que la realidad interpele los discursos científicos; 
en este diálogo se dan encuentros y desencuentros por la presencia de algunas 
tensiones que revelan las preocupaciones de esta ciencia que en el escenario 
colombiano aún está en búsqueda de identidad y se debate entre el 
direccionamiento y la tutela del Estado y las experiencias innovadoras surgidas en 
los contextos como respuesta a las condiciones de cada realidad; el acatamiento a 
las normas y la libertad para permitir que afloren las peculiaridades de cada 
territorio;  el rigor de la planeación y la apertura a las modificaciones exigidas por  
las interacciones cotidianas y las características propias de los actores sociales; la 
apertura a las realidades mundiales concebidas dentro de una ciudadanía 
planetaria y cosmopolita y la necesidad de valoración e identificación con lo 
propio.  
 
Estas tensiones no siempre derivan en conflictos eternamente irresueltos, 
sino que se constituyen en espacios de diálogo y conversación desde el sentir y el 
vivir donde afloran todo tipo de situaciones que el maestro no puede desconocer y 
que en definitiva conducen a la concreción en lo local, porque “lo pequeño no nos 
encierra sino que nos lanza y al tiempo nos concreta. La cotidianidad ofrece una 
oportunidad privilegiada para la construcción de ciudadanía, es tiempo del 
encuentro entre lo que siento y lo que sienten los otros” (ASD2). Un diálogo 
llevado a cabo en escenarios complejos y diversos, demanda del educador una 
particular habilidad para vincular y articular el plan concebido para alcanzar las 
intencionalidades educativas propuestas con las realidades particulares a través 
de las cuales la vida toma forma, en este sentido se reafirma que la educación es 
un proceso.  
 
En este camino es importante tener en cuenta lo que emerge del encuentro, 
lo que muchas veces ni siquiera ha sido previsto “Uno a veces arranca y propone, 
discute, ilustra y reflexiona, pero la respuesta le viene por otro elemento que ni 
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siquiera había considerado…. Cómo es de importante tener esa habilidad para 
vincular y articular…” ASD4. La voz de esta coordinadora nos hace pensar en la 
amplitud de campo que tiene la ciudadanía, se identifica con la vida misma, por 
eso puede sorprendernos. De hecho, en el trabajo con los jóvenes podemos 
percibir cómo ellos abandonan los espacios tradicionales de participación, pero no 
están ajenos a la realidad, intervienen de otros modos y con un gran poder de 
incidencia. 
 
Surge en los actores sociales una realidad definida como "conciencia 
ciudadana” la cual hace referencia a esa percepción crítica de sí mismo y de los 
otros en el ámbito de lo social que está muy vinculada al respeto, la valoración y el 
cuidado de las personas y de los bienes tanto naturales como materiales, en el 
horizonte de una verdadera ecología humana. Supone un conocimiento y arraigo 
en la propia identidad, así como también una mirada respetuosa hacia el otro, 
sobre todo cuando aparece ante nosotros en toda su diferencia. Es una mirada 
que ciertamente amplía el horizonte porque lleva a una solidaridad que va más allá 
de los lazos de la carne y de la sangre, de la lengua y la cultura, de la filiación 
política o el credo religioso y abraza a toda persona por el solo hecho de ser 
humana y a toda la creación porque es la casa de la vida.   
 
Las madres de familia tienen un enfoque diferente al participar en los 
grupos focales, sin conocerse mucho establecen de inmediato relaciones de 
mucha cercanía y confianza, son generosas en las ejemplificaciones, su teoría 
está arraigada en la vida, no en el pensamiento de autores. Ellas relacionan la 
educación ciudadana con la enseñanza del cuidado y del respeto a las personas y 
a las cosas, la definen como educación al sentido de pertenencia hacia la ciudad y 
a la cortesía hacia los demás y enfatizan en la poca cultura ciudadana que reflejan 
los samarios y en la responsabilidad que tiene la familia con relación a ésta. Ellas 
consideran que antes los padres formaban al respeto y la cortesía y ahora no, en 
cambio señalan que el aspecto del cuidado de la ciudad está más desarrollado 
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hoy: “A mí no me educaron a cuidar la ciudad, a no arrojarle basuras, pero a mi 
hija sí y ella me corrige y me enseña y yo ya aprendí” (ASMF1). 
 
 
 
 
   
Declaración de descubrimiento 2: Educación ciudadana  
 
 
La educación ciudadana es concebida como un espacio vital, integral, 
articulador y vinculante donde las personas se forman en, a y para la 
ciudadanía.  
Es una realidad compleja que abarca contenidos, experiencias, 
conocimientos, principios, valores, actitudes, relaciones, competencias, 
testimonio y conciencia crítica,   
Reviste la característica de proceso en cuanto fundamentada en la 
aprendibilidad del ser humano, abarca todas las etapas de la vida y 
compromete a todos los actores sociales en la construcción de una identidad 
social que deriva en pertenencia y acción transformadora. En este sentido, la 
educación ciudadana es condición, consecuencia y exigencia de la 
democracia. 
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Figura 18. Educación Ciudadana. Elaboración propia.
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4.1.2. Pedagogía ciudadana 
 
Cuando se habló del tema en el grupo focal, el nivel de participación fue 
mucho más bajo que cuando se habló de educación ciudadana, esto expresa la 
inseguridad que frente a la misma manejan las estudiantes.  Ellas conciben la 
pedagogía ciudadana en el horizonte de los valores sociales y en estrecha 
relación con la educación ciudadana, hasta el punto de no identificar, en su 
mayoría, diferencia entre una y otra: “Respecto a la pedagogía ciudadana yo creo 
son los valores que se le deben enseñar a una persona como para formarse mejor 
en comunidad y tener más unión entre ellos mismos”. ASE5.  Y cuando establecen 
una distinción lo hacen con base en la asimilación vital o en la enseñanza de la 
ciudadanía y no en cuanto a reflexión sobre la misma: “La pedagogía ciudadana 
es como la forma en que se implementó la educación ciudadana en la persona y la 
forma en que ésta la transmite y la comparte con las personas que la rodean”.AS2. 
De todos modos es interesante resaltar que según esta visión, la pedagogía 
ciudadana implica el hecho de ser partícipe de un proceso educativo como punto 
de partida, pero tiende en última instancia a compartir y transmitir, es decir, a 
orientar a otros en este mismo proceso, por eso mismo se intuye que pertenece al 
campo específico de la formación del maestro. 
 
Desde el sentir indígena, se habla de la pedagogía de la Madre tierra que 
propende por la educación de ciudadanos responsables, especialmente con 
relación al medio ambiente: 
 
En la pedagogía nos focalizamos mucho en la profundización de la madre tierra, de 
la naturaleza que es hoy en día el fenómeno más fuerte que hay y centralizándonos 
en esa pedagogía, a los jóvenes y a los niños que son el futuro les afianzamos y les 
creamos esos valores de responsabilidad para que ellos sean unos buenos 
ciudadanos y tengan una visión diferente de proteger todos los campos educativo, 
ambiental que es lo que hoy está en riesgo (ASE7). 
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Una estudiante ve la pedagogía como una especialización o profundización 
de los contenidos de la ciudadanía y considera que esta supone como condición 
previa la educación ciudadana:   
 
La pedagogía ciudadana viene siendo el saber en sí que se le está impartiendo a 
personas que ya tienen un conocimiento sobre lo que es la educación ciudadana… 
como son las competencias cognitivas, emocionales y las de comunicación. Ya en la 
pedagogía ciudadana se toman ciertas bases donde se explican con más 
profundidad lo que significan estas tres competencias o capacidades (ASE6). 
 
Algunas estudiantes alcanzan a intuir que la pedagogía ciudadana es 
reflexión sobre el hecho educativo en el campo específico de la ciudadanía, y que 
esta pasa por pensar los procesos que se dan en la enseñanza – aprendizaje, los 
cuales implican la opción por estrategias y metodologías apropiadas:   
 
Pedagogía ciudadana es algo más profundo, es pensar los procesos, las 
metodologías que se deben implementar para tener educación ciudadana: 
¿cómo se va a educar?, ¿cuáles son las formas de educar en ciudadanía? 
(ASE1). 
 
Cuando hablamos de pedagogía ciudadana nos referimos a ese proceso de 
enseñanza aprendizaje en el que nosotros desde nuestro rol vamos 
fomentando estas estrategias y metodologías para llevar una educación 
ciudadana (AS4). 
 
Se hace alusión también a la esencial relación entre teoría y práctica que es 
implícita a la pedagogía y esta relación se formula a partir de tres acciones que 
evocan a manera de metáfora el proceso formativo vivido por la estudiante 
Normalista: Recibir, apropiarse y compartir. Llama la atención la claridad que se 
tiene con relación a que la pedagogía es lo específico de la formación recibida en 
el Programa de Formación Complementaria: 
 
Recibimos la educación ciudadana en la Básica y Media, nos apropiamos de la 
pedagogía por la profundización que hacemos en el Programa de Formación 
Complementaria, y la compartimos en la medida en que la practicamos como 
maestras en formación y en ejercicio en la sociedad (ASE2). 
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Por su parte, las docentes y coordinadoras se experimentan complacidas 
hablando acerca de la pedagogía, la expresión corporal y la fluidez verbal con las 
cuales afrontan el tema revelan su conexión vital con esta. Para ellas, la 
pedagogía ciudadana es experiencia vital, vocación asumida, acción 
comprometida, reflexión fecunda, que se convierte en camino para enseñar a 
vivir la relación con lo público en todos los escenarios sociales. 
 
Es experiencia vital porque la ciudadanía nos expresa en el ser,  nos permite vivir 
mientras buscamos y encontramos las razones, formas y posibilidades de 
proyectarnos hacia los demás: “la pedagogía es vivir, en el sentido en que esta me 
coloca en el camino y me permite manifestarme, ser, expresar, construir, avanzar e 
incluso devolverme en esa misma lógica” (ASM2). 
 
Es una concepción que no se agota en el acomodamiento a normas y 
acuerdos sociales, en lugar de esto resalta las posibilidades de expansión que 
tiene la persona cuando se ubica en el espacio de lo público: encuentra su lugar 
en el mundo y en la sociedad, se vincula con los otros, crece y se desarrolla, crea 
y construye en comunidad. También es definida como actitud interior que lleva a la 
búsqueda de estrategias para  enseñar valores de manera que se estimule la 
emergencia de lo mejor que tiene la persona; por eso, implica también la pregunta 
por el modo de acompañar procesos de formación y autoformación, y en este 
sentido, se abre a esquemas nuevos en los cuales la persona aprende por sí 
misma: “pedagogía es la reflexión y acción en torno al acompañamiento que 
hacemos de los  procesos de formación y autoformación en los que todos los 
seres sociales estamos implicados” (ASM7). 
 
Se refiere a ella como reflexión que tiene por finalidad pensar la educación 
de manera que se formen seres conscientes y responsables de vivir en un entorno 
que hay que compartir y cuidar colectivamente: “Pedagogía ciudadana tiene que 
ver con la reflexión que promueve el ser de la persona, enseñar a actuar con 
compromiso con la parte pública en todos los sectores donde nos desenvolvemos” 
(ASM3). Así mismo se afirma que en la construcción de ciudadanía, la 
responsabilidad personal es ineludible y que ésta implica: la forma, el modo, los 
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criterios, la visión validada por la coherencia de vida, esto último es 
particularmente importante porque si las acciones son coherentes, entonces la 
búsqueda de estrategias se simplifica, porque la vida termina convirtiéndose en la 
mejor estrategia para enseñar. 
 
La pedagogía es una actitud, va con nosotros y como decían algunas de mis 
compañeras en la medida en que yo proceda bien estoy educando al otro. Yo 
contagio pedagogía en la medida en que tenga claro que mi actitud refleja ese yo 
que va por dentro, que lleva un espíritu y un corazón deseoso de transformar para 
bien la vida del otro. Porque siempre en donde nos encontremos yo pienso que un 
pedagogo vive pensando cómo hace para que el otro sea mejor, buscando 
estrategias dentro de sí, descubriendo ideas para que el otro actúe bien, para que el 
otro saque de su mente todas esas cosas de la vida que sean erradas. Yo tengo así 
un concepto de pedagogía que es ese ser interior yo considero que ya nosotros los 
que llevamos por dentro esa idea buscamos estrategias, es decir, sale de nosotros 
hacia encontrar la forma de educar a los demás de formar a los demás y de hacerle 
bien a los demás (ASM5). 
 
Este rasgo de coherencia y ejemplaridad es el que está más presente en el 
discurso de las docentes y directivas y, si bien inmediatamente puede encontrarse 
con la tendencia a ubicarlo en una época superada, cuando la educación estaba 
más ligada a la moral, se evidencia que este sigue siendo un criterio válido de 
autenticidad porque aún hoy, en cualquier campo, quien enseña se convierte en el 
mejor contenido a aprender: “es que de verdad nosotros en la pedagogía 
ciudadana tenemos un compromiso muy personal y es ser ejemplares” (ASM5).  
La educación ciudadana está atravesada por el aprendizaje de valores, esto hace 
que con mayor razón la vida y el testimonio personal estén vitalmente implicados:   
 
Yo creo que en pedagogía el secreto está en  tener esa capacidad para articular la 
vida con lo que se pretende enseñar, y hay un elemento fundamental y es que en la 
pedagogía de la ciudadanía yo tengo un lugar que es irremplazable, … una 
responsabilidad que es ineludible en la medida en que yo voy asumiendo una forma, 
un modo, un criterio, una visión, eso a mí me va dando también una responsabilidad 
grande en la construcción de la ciudadanía y en la medida en que yo soy, puedo 
enseñar; o en la medida en que yo vivo, voy enseñando, voy haciendo pedagogía 
ciudadana (ASM2). 
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Hay un énfasis particular que las docentes y coordinadoras hacen: la 
pedagogía ciudadana está estrechamente vinculada al ser y al hacer del maestro: 
abarca lo que piensa, diseña y realiza para alcanzar la meta de la educación 
ciudadana. El maestro de hecho implica en su acción a otras personas e 
instituciones, pero asume que la responsabilidad pedagógica es suya y por tanto 
no cede su liderazgo: 
 
Cuando pienso en pedagogía ciudadana, siento que es una tarea que corresponde 
a mi ser de maestra, yo me identifico con ella y desde ahí pienso en todo lo que yo 
diseño, invento, pienso, sueño para alcanzar esa meta, en el modo como involucro 
otras personas, pero conservando mi liderazgo en lo educativo, así me imagino yo 
(ASM4). 
 
Si bien hoy se habla hasta de pedagogía familiar, porque también los padres 
enseñamos y tenemos estrategias y mediaciones propias para formar en valores, 
creo que aquí hablamos de  pedagogía ciudadana como de algo propio del entorno 
escolar que tiene por finalidad formar seres conscientes y responsables de que 
vivimos en un entorno que hay que compartir y cuidar colectivamente (ASM7). 
  
Figura 19: Pedagogía Ciudadana 
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En realidad, el sentido y el significado que para maestras y directivas tiene el 
concepto de pedagogía ciudadana desborda el abordaje convencional a la misma, 
se acuña el término “entorno vital” que recoge bien la idea de que el pedagogo es 
un maestro que reflexiona el acto y el hecho educativo pero no de manera aislada 
y alejada de la realidad social, estudiantil y personal, sino en constante diálogo 
con la misma y, allí la tarea de la pedagogía pasa por la capacidad de articulación 
pertinente porque el espacio de enseñanza de los valores ciudadanos es la vida y, 
en este sentido la vida del maestro, tiene no poca importancia (Ver Figura, 19).  
 
   
Declaración de descubrimiento 3: Pedagogía ciudadana  
 
En la comunidad normalista, la pedagogía ciudadana es experiencia vital, 
vocación asumida, acción comprometida, reflexión fecunda que se convierte 
en camino para enseñar a vivir la relación con lo público en todos los 
escenarios sociales. Del mismo modo que para Freire el maestro es siempre 
un investigador, para los actores sociales de la Normal Superior María 
Auxiliadora, el maestro es siempre un pedagogo.  
En esta concepción el componente reflexivo científico se concibe vinculado a 
otras condiciones: vocacionalidad, práctica y coherencia. La teoría 
pedagógica es asumida por un ser humano comprometido con la educación, 
dispuesto a validar lo que estudia desde su práctica pedagógica y desde el 
empeño de vivir lo que enseña y esto comprende tanto la competencia 
disciplinar como las actitudes y los valores. El ejercicio está constituido por un 
círculo dialéctico de tres componentes: teoría, práctica y reflexión.  
La pedagogía contempla la reflexión acerca de los fines, las concepciones, 
los contextos, los métodos, la evaluación y, en este sentido, la coherencia de 
vida apunta directamente a la teleología de la cuestión, porque si las 
acciones son coherentes la búsqueda de estrategias se simplifica y la vida 
termina convirtiéndose en la mejor estrategia para enseñar. 
De esta concepción pedagógica se deriva un concepto particular del maestro, 
quien se convierte no sólo en un agente educativo, sino en sujeto, contenido 
y método mismo de la enseñanza. 
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4.1.2.1. Responsables de la Pedagogía ciudadana 
 
Las fronteras tan difusas que existen entre educación y pedagogía llevan a 
que en los grupos focales se plantee la cuestión acerca de quiénes son los sujetos 
responsables de la pedagogía ciudadana; se establece un animado debate pues 
mientras algunos consideran que la ciudadanía es un campo específico de la 
formación y la acción del maestro, otros piensan que es una responsabilidad de 
todos, desde la familia hasta los gobiernos, pasando por los maestros y los líderes 
sociales. En esta misma línea, muchos coinciden en afirmar que lo uno no excluye 
lo otro, es decir, que, si bien la pedagogía ciudadana pertenece al ámbito 
formativo y laboral del maestro, esto no exime a los demás de participación en la 
misma:  
 
Me parece que en la educación ciudadana la familia pone las bases, mientras que 
de la pedagogía ciudadana están encargados los maestros, porque esta ya tiene 
que ver con métodos y las estrategias más profundas” (ASE9). 
 
Algunas estudiantes hacen los siguientes énfasis para evidenciar que la 
pedagogía ciudadana es competencia del maestro pues implica el desarrollo de 
competencias específicas que parten de la reflexión y se concretizan en métodos y 
estrategias: “es una ciencia que estudiamos, nos la enseñan y la aprendemos; la 
estudian las personas que se preparan para impartir educación ciudadana. No 
cualquier persona está en capacidad de enseñar de manera profesional, en 
pedagogía los líderes son los maestros. ASE3. En cambio, una de las estudiantes 
objeta esta posición y considera que la primacía la tiene la familia porque es el 
primer espacio de socialización del niño:   
 
Quiero hacer una réplica con respecto a lo que dijo mi compañera, ella hizo énfasis 
en lo que era pedagogía y educación ciudadana, habló sobre los maestros y dejó en 
un segundo puesto a la familia. Yo quiero destacar que la primera educación que 
recibe un niño, independientemente de donde esté, es la familia, y justamente 
porque en la práctica estoy enfocada en la educación ciudadana, puedo decir que si 
la familia no imparte ni refuerza estos valores, de nada sirve que el estudiante esté 
recibiéndolos por parte de sus maestros (AS6).  
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Otras voces de estudiantes asimilan pedagogía ciudadana y educación 
ciudadana y afirman explícitamente que esta última es asunto de todos y si bien 
en esta tienen responsabilidad especial la familia y la escuela, todos debemos 
ocuparnos de ella:  
  
En un contexto educativo, los responsables son los maestros que la enseñan, pero 
también vamos de pronto al hogar y vemos cómo los padres son maestros de vida 
para sus hijos. Todos somos responsables de hacer pedagogía ciudadana (ASE3). 
 
No deberíamos preguntarnos quiénes son los responsables porque pienso que en 
realidad todos estamos involucrados, puede que yo tenga conocimientos 
pedagógicos y otros no, pero hay personas que no son maestros y la imparten sin 
saber, por ejemplo, los padres (ASE2). 
 
Todos somos responsables de la educación ciudadana… Cuando me hablan de 
pedagogía ciudadana yo me enfoco como a algo más concreto, más especial, a 
personas que ya tienen conocimiento científico más profundo que pueden impartir. 
La educación es algo más integral, en cambio la pedagogía es más específica” 
(ASE1). 
 
Además, dicen que incluso personajes que son seguidos por muchos como 
por ejemplo un político, un escritor o un youtuber, tienen mucha incidencia en los 
aprendizajes vitales de los demás; lo mismo sucede con los gobernantes, cuando 
estos son verdaderos líderes son capaces de inspirar y proponer procesos de 
pedagogía ciudadana:  
 
Los formadores no solamente son los maestros, ella dijo que los líderes, ellos sí son 
formadores porque tienen personas que los siguen y ellos dan como unas pautas 
para que otros sigan los principios que ellos han dado, también están los escritores, 
ellos hacen libros, dan su posición y de esa manera ellos influyen sobre el 
comportamiento de otros (ASE2). 
Sería muy importante que el alcalde, el gobernador, el presidente, desde sus 
puestos trabajaran y hablaran de pedagogía ciudadana. Vemos cómo en algunas 
ciudades le trabajan mucho a la cultura ciudadana, por ejemplo Medellín es una 
ciudad que le apunta a esos temas y qué bonito que en nuestra ciudad Santa Marta, 
que tiene tantas riquezas también se trabaje por desarrollar y por involucrar a toda 
la comunidad, motivar para que se trabaje por una mejor ciudad. Pienso que 
principalmente nuestros líderes serían responsables de llevar a cabo esa pedagogía 
ciudadana (ASE3). 
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Es verdad que tanto la familia, como los gobernantes y los líderes educan a la 
ciudadanía, entonces pienso que es la sociedad la que debe impartir la pedagogía 
ciudadana (ASE11). 
 
Tampoco se puede desconocer el poder que tienen las tecnologías y los 
medios de comunicación sobre la vida de los ciudadanos, estos diseñan 
poderosas estrategias para que especialmente los niños y jóvenes aprendan sus 
hábitos de consumo e incorporen los criterios de las ideologías dominantes que 
promueven. 
 
También están los medios de comunicación, que son un medio informal pero que 
aportan a la formación del ser humano. Por ejemplo para algunos niños que viven 
casi solos, el televisor se vuelve el maestro y este generalmente muestra mucha 
violencia, pienso que los medios deberían hacer más pedagogía ciudadana y no 
mostrar tanta muerte y en todo caso sacar una reflexión acerca de esa situación y 
ahí sí, se estaría formando (ASE2). 
 
Hay un aporte singular que proviene del mundo indígena, este afirma: “Uno 
puede dar una clase de pedagogía ciudadana sin darse cuenta, por ejemplo, nosotros 
somos grandes defensores de la naturaleza, desde el principio la protegemos y pasamos 
este legado a las otras generaciones y esto sin tener ninguna profesión” (ASE7). 
 
En un sentido parecido otra estudiante señala:”La pedagogía ciudadana se 
basa en teorías e investigaciones, pero hasta un niño nos puede enseñar la ciudadanía” 
(ASE3). 
 
También las maestras se extienden en un interesante debate frente al tema y 
son claras al afirmar y amplias en argumentar que, si bien todos somos 
responsables de la educación ciudadana, la pedagogía es asunto del maestro, esa 
es su ciencia y su saber, su arte y su oficio. Somos ciudadanos del mundo y nos 
educamos unos a otros, pero en cuanto a la pedagogía, la escuela y en ella los 
maestros, tenemos una responsabilidad esencial.  
 
Nos educamos mutuamente, pero la pedagogía ciudadana, es asunto privilegiado 
de la escuela, el maestro y la maestra tienen las herramientas y la formación para 
acompañar y apoyar los procesos de formación de cada estudiante (ASD6). 
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Es verdad que en todos los espacios sociales hay gente de la cual se puede 
aprender, es decir, somos maestros los unos para los otros, pero para quien se 
dedica a la educación por profesión, la pedagogía no es un accidente sino una 
opción explícita, que le lleva a asumir la responsabilidad de formarse para dominar 
campos conceptuales y adquirir herramientas y estrategias que le permiten 
acompañar procesos educativos pertinentes para la persona y para la sociedad. 
En varios lugares del país los gobernantes también se han ocupado de la 
pedagogía ciudadana y han instaurado una nueva cultura en sus ciudades, pero 
no es casual que esos gobernantes sean a la vez maestros; ellos pensaron o 
encontraron quien pensara en la forma de crear espacios desde la ciudad que 
convocaran a compartir, a aprender ciudadanía, a vivirla, a pensar en el otro. 
 
Lo primero que pensé fue que todos debemos ser responsables de la pedagogía 
ciudadana y después dije, lo propio del maestro es la pedagogía y eso me hizo 
pensar en muchos otros elementos… Me venía a la mente la “pedagogía del 
ambiente” es decir, me fui al Sistema Preventivo porque yo también soy exalumna 
salesiana, entonces pensaba que la actuación de la pedagogía ciudadana tiene 
varias implicaciones, unas de nivel macro y otras, micro y estos niveles mantienen 
un flujo abierto… Voy  a pensar desde tres ejemplos de ciudades colombianas en 
las que la experiencia de Pedagogía Ciudadana a mí me ha impactado 
personalmente, además ubiqué en ellas tres personajes: Bogotá con Mockus,  
Medellín con Fajardo y Santa Marta últimamente, con Caicedo. Voy a centrarme en 
lo positivo de cada uno de estos gobernantes y lo que les es común: los tres son 
maestros y ellos soñaron una ciudad y para alcanzarla emplearon la Pedagogía 
ciudadana. Pensando otra vez en la pedagogía del ambiente, pensaba en esa 
dignidad que tiene el ser humano y ellos pensaron en eso, o sea cómo crear 
espacios desde la ciudad que convocaran a compartir, a aprender y vivir la 
ciudadanía, a pensar en el otro. En la medida en que yo reconozco mi dignidad yo 
me puedo poner en los zapatos del otro y pensar: él también merece lo que yo 
merezco; entonces vuelvo con eso a que la pedagogía es lo propio del maestro, 
porque éste conoce los fines, tiene los métodos, las estrategias y las técnicas para 
poder hacerlos realidad… (ASD4). 
De todos modos, la responsabilidad tiene diferentes niveles de implicación y, 
como lo señala otra de las docentes, en el caso de la pedagogía ciudadana, el 
macro estaría constituido por las políticas nacionales y regionales, y el micro se 
movería en el espacio familiar.  En cuanto a la escuela constituiría el espacio de la 
mediación pedagógica por eso se ubica en el nivel intermedio. 
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En consonancia con lo que dice la compañera, creo que esa responsabilidad tiene 
diferentes dimensiones. El nivel macro yo lo ubico desde las políticas públicas del 
estado que tienen una inmensa responsabilidad en poder definir, e inclusive 
delimitar hacia dónde va orientada esa educación ciudadana… Pero también vemos 
cómo eso de pronto se va llevando ya al ámbito de la comunidad y cómo entonces 
también los sectores o los entes territoriales van adoptando esas políticas que se 
deben materializar  a un nivel de comunidad; llámese familia, escuela o comunidad 
educativa, e insisto en que la familia allí también tiene una responsabilidad muy 
grande en la medida en que debe ser ejemplo de amor y de transmisión de la 
cultura; pero también debemos hacer responsables a los niños, adolescentes o 
jóvenes que se están formando (ASD7). 
 
La pedagogía en todo caso tiene mucho que ver con la identificación de 
referentes que orienten el diseño de escenarios que posibiliten experiencias de 
aprendizaje. Desde el Sistema Preventivo esta atención se concreta en lo que se 
ha denominado “pedagogía de ambiente” ésta implica ese espíritu de 
corresponsabilidad de todos los adultos implicados en la acción educativa que 
promueve el respeto por el otro y por su dignidad y que genera vínculos de 
pertenencia a la comunidad llámese esta familia, escuela, barrio, ciudad, país o 
planeta. 
 
En la escuela salesiana, la formación se da desde el ambiente, todo educa, a partir 
de las relaciones se construye ciudadanía, un alumno salesiano no puede ser otra 
cosa que buen cristiano y honesto ciudadano, inclusive no riñe desde las otras 
creencias religiosas toda esta pedagogía del ambiente que nace aquí. La dignidad 
de los espacios de la Normal, nosotros estamos en una escuela oficial y parece 
privada, así son todas las casas salesianas, hay un respeto por el otro, hay una 
dignidad, entonces todo es así que yo lo pienso de doble vía desde lo macro a lo 
micro, pero también de lo micro a lo macro, en ese sentido, la experiencia vivida en 
la escuela salesiana me lleva a vivir como buena ciudadana en la sociedad” (ASD4). 
 
Se hace énfasis en que el hecho de asumir que la responsabilidad es de 
todos, necesita acompañarse de una clara diferenciación de roles y de una 
adecuada articulación de intervenciones pues existe el peligro de diluir la propia 
acción bajo el pretexto de que es una tarea de todos.  
 
Cuando la tarea es de todos se vuelve de nadie, ya las políticas públicas están 
escritas; cuando yo digo: yo soy la responsable es porque yo me debo convertir en 
una mediadora para que esa educación ciudadana se vuelva una realidad; la 
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escuela y en ella los maestros somos mediadores entre la vida de la familia y la de 
la sociedad… nosotros tenemos que asumir nuestro rol y hacer todo lo que 
podamos para aportarle al objetivo de la educación ciudadana (ASD1). 
 
En las voces de las maestras y coordinadoras, hablar del actor social que 
encarna la pedagogía ciudadana, lleva implícito referirse a la figura del maestro, a 
lo que se espera de él, varias hacen referencia al cambio que ha sufrido este rol a 
través de la historia:  
 
Es un hecho que siempre podemos aprender de cualquier persona, pero la figura 
del maestro es esencial en la formación de valores. Un tiempo atrás era evidente 
que un maestro era todo en una comunidad, era una figura investida de autoridad, 
pero hoy vemos que muchos evaden esa responsabilidad o incluso no dan 
testimonio de los valores. Yo pienso que tienen mucho que ver las razones por las 
cuales algunos llegan al magisterio hoy y varias tienen que ver con la falta de 
empleo en otras profesiones (ASD2). 
 
Es verdad, esa transformación histórica del rol del maestro ha puesto en crisis la 
vocacionalidad pedagógica, pues el criterio de muchos jóvenes para elegir su 
carrera no es ya el altruismo o seguir las propias inclinaciones, sino que todo se 
calcula en términos económicos o de relevancia social. Incluso, varias jóvenes que 
quieren ser maestras deben luchar contra el querer de sus padres que consideran 
que ser maestro no es la mejor elección. Si en esta investigación se aborda la 
formación de maestros, esto es algo que no se puede desconocer, pues la sociedad 
hoy está llamada a reconocer la relevancia social del maestro y a dignificar esta 
profesión (ASD4).  
 
Se afirma también que el rol del maestro no puede limitarse a instruir o 
impartir conocimientos, este tiene que ser un conocedor de sus estudiantes, está 
llamado a mirar sus comportamientos, a reconocer sus diferencias, a encontrar el 
modo de llegar a cada uno para poder incidir en sus vidas y en las de sus familias 
y esto debe hacerse con profundo respeto porque sus realidades son difíciles:  
 
Yo en la clase, miro, observo a mis estudiantes tratando de conocerlas y de intuir lo 
que viven, porque ellas vienen de las casas de unos entornos diferentes y a veces lo 
que nosotras les decimos no toca su realidad” (ASD4). 
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Se considera fundamental que las instituciones formadoras de maestros y 
maestras reconozcan y enseñen desde los argumentos y la práctica a posicionar 
el rol del maestro, es un hecho que las sociedades mejor organizadas, donde se 
vive en condiciones de mayor equidad y se respetan los derechos humanos, 
reconocen efectivamente la importancia de los maestros. 
  
Debemos recuperar la posición del maestro, todos los ciudadanos pasan por las 
manos de un maestro y si somos valorados nos sentiremos comprometidos en 
hacer un trabajo de mayor calidad, pero debemos empezar por ser nosotros 
maestros competentes y ejemplares (ASD5). 
 
Como es natural, las madres de familia se refieren a la ciudadanía como una 
experiencia única, en su mayoría no hacen distinción entre pedagogía y educación 
ciudadana, por eso son casi unánimes al afirmar que familia y de manera 
particular los padres son los primeros responsables de la pedagogía ciudadana: 
 
La verdad es que lo que hacen los profesores aquí es un complemento porque la 
educación viene de casa. ASF5 
 
Los maestros refuerzan, pero todo empieza en la familia, desde cuando el niño 
está pequeñito, pero el problema es que ahora la familia no enseña. ASF3 
 
El problema es que muchos padres dan mal ejemplo, por eso la sociedad está 
como está. ASF1 
 
Yo le sugerí a mi hija que hiciera su proyecto sobre cultura ciudadana porque me 
preocupa cómo están las cosas hoy en día, cómo falta respeto, cuidado del medio 
ambiente y de los espacios, la cortesía con los mayores. ASF3 
 
Dos de las madres de familia hacen énfasis particulares. Una afirma: Todos 
somos responsables de la ciudadanía” ASF3 y otra que es también maestra dice: 
“Pero como los maestros están para educar, yo diría que los maestros son los 
responsables de la pedagogía ciudadana, ellos son los encargados de enseñar”. 
ASF2. 
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Declaración de descubrimiento 4: Responsables de la 
Pedagogía Ciudadana 
 
 
 
La ciudadanía es una dimensión compleja que comprende tanto la esfera 
personal como la pública, por eso cuando hablamos de pedagogía 
ciudadana, los niveles de responsabilidad son múltiples y los roles 
diferenciados: en lo micro la familia, en lo macro el Estado y en el nivel medio 
se sitúa la escuela. En la sociedad actual emergen además varias instancias 
y actores sociales con un gran poder de influencia sobre las nuevas 
generaciones: los medios de comunicación, las plataformas digitales, las 
normas, los espacios públicos (calle, centros comerciales, parques), los 
artistas, los políticos,  vehiculan la pedagogía ciudadana. 
Es cierto que todos podemos enseñar a otros y que hay personas que sin ser 
maestros se dedican a la reflexión pedagógica, pero no por esto la pedagogía 
deja de ser competencia por excelencia del maestro, pues este, a través de 
su formación y ejercicio profesional la ha hecho objeto de estudio, de práctica 
y de reflexión. Dicho de otra manera, no todos los que practican la pedagogía 
ciudadana son maestros, pero todo maestro debe vivir la pedagogía 
ciudadana.    
 
 
 
4.2. Aportes desde una mirada apreciativa 
 
“Un problema no puede ser resuelto desde el mismo nivel de conciencia en que se creó.  
Tenemos que aprender a ver el mundo de nuevo”. Newton 
 
 
Es un hecho que los problemas que aquejan a nuestra realidad son 
evidentes, aquellos que están relacionados con nuestro objeto de estudio han sido 
abordados particularmente en el primer capítulo de nuestra investigación. Nuestra 
posición ahora quiere centrarse en un nivel distinto, acogemos la invitación de 
Newton a aprender a ver el mundo de nuevo; desde la Indagación Apreciativa, esa 
novedad proviene de la fortaleza, de las experiencias cumbre, desde las 
posibilidades y desde los sueños. 
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4.2.1. Fortalezas 
 
Con el fin de indagar acerca de las fortalezas que poseen las estudiantes 
del Programa de Formación Complementaria de cara a la tarea que como 
maestras asumen con relación a la formación ciudadana de los niños y niñas, el 
ejercicio más amplio fue de autoconciencia, es decir, de exploración intrapersonal; 
cada una identificó aquellas que considera sus fortalezas. El ejercicio en el que 
participó el 90% de las estudiantes fue muy valioso y arrojó un amplio abanico de 
fortalezas que nos ha permitido construir el alfabeto del maestro ciudadano 
(tabla, 12).  
 
Amor Alegría Acogida Autoconciencia Apertura 
Actitud positiva Autonomía Aceptación Amistad Amabilidad 
Asertividad Anhelo Autodominio Buen trato Compromiso 
Creatividad Cooperación Confianza Comprensión 
Cuidado del 
entorno 
Conciencia 
ciudadana 
Coherencia Compasión Conciliación 
Deseo de 
transformar 
Diálogo Disposición Dignidad Dedicación Determinación 
Escucha Esperanza Entrega Entusiasmo Empatía 
Empoderamiento Formación Fe Fortaleza Humildad 
Honestidad Identidad Interés Innovación Ingenio 
Justicia Liderazgo Lealtad Motivación 
Orientación al 
logro 
Optimismo Paciencia Perseverancia 
Pensamiento 
crítico 
Persistencia 
Paz Participación Pasión Respeto Responsabilidad 
Realismo 
Sentimiento de 
pertenencia 
Solidaridad Superación Sensatez 
Sencillez Servicio Sinceridad Tolerancia 
Valoración de 
los demás 
 
Tabla 12: Alfabeto del maestro ciudadano 
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Aunque no todas las fortalezas que componen el alfabeto del maestro 
ciudadano son vividas por todas las maestras en formación, el hecho de que sean 
practicadas por alguna, ya enriquece lo que nosotros llamamos el patrimonio 
común ciudadano de las futuras maestras, por eso las tuvimos en cuenta todas. 
No obstante, resulta interesante hacer una clasificación de las fortalezas indicando 
la frecuencia con la que estas fueron señaladas por las jóvenes, pues permite 
identificar tendencias (tabla 13). 
 
Frecuencia alta 
Respeto Compromiso Responsabilidad 
Deseo de 
transformar la 
realidad 
Amor 
Vocacionalidad 
Pedagógica 
Creatividad Liderazgo Paciencia 
Amor a la 
ciudad 
Perseverancia 
Sentimiento de 
pertenencia 
Cooperación Escucha Formación 
Honestidad Identidad 
Pensamiento 
crítico 
Salesianidad Esperanza 
Frecuencia media 
Confianza 
Comprensión 
 
Amor a los niños 
 
Ayuda 
 
Ejemplo 
Fe Realismo Inclusión Servicio Solidaridad 
Tolerancia 
Valoración de los 
demás 
Alegría Amor al país Autoconciencia 
Cuidado del 
entorno 
Conciencia 
ciudadana 
Consejo Convicción Diálogo 
Esfuerzo Persistencia Interés Motivación 
Orientación al 
logro 
Pasión Superación    
Frecuencia básica 
Apoyo Apertura Actitud positiva Autonomía Buen trato 
Coherencia Entrega Humildad Optimismo Paz 
Participación Sensatez Aceptación Acogida Amabilidad 
Amistad Anhelo Asertividad Autodominio Autoridad 
Compasión Conciliación Dedicación Determinación Dignidad 
Disposición Empatía Empeño Emprendimiento Energía 
Entusiasmo Fortaleza Innovación Ingenio Justicia 
Lealtad Sencillez Autoconfianza Sinceridad  
 
Tabla 13: Frecuencia de fortalezas 
 
Llama la atención el hecho de que la fortaleza más reconocida sea el 
respeto, el cual en las voces de los actores sociales está muy vinculado a la 
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aceptación de las personas independientemente de sus condiciones, se apela al 
reconocimiento de la dignidad de todo ser humano e implícitamente se alude a la 
acogida de las diferencias; le siguen dos fortalezas que evocan la misma realidad, 
unas la llaman responsabilidad y otras compromiso, el cual es vinculado con el 
deseo de transformar la realidad; en otra acepción hablan de anhelo refiriéndose a 
la misma necesidad de transformación, es innegable que la edad juvenil es la 
época del compromiso con ideales grandes y si de algo tienen conciencia los 
jóvenes de hoy es de que el mundo en el que han nacido y vivido no es 
precisamente justo, ni solidario, ni digno para todos. 
  
Reconocen que el motor de sus acciones es el amor, lo conciben de 
manera amplia y lo particularizan estableciendo campos diferenciados a los cuales 
este se aplica.  El más frecuentemente citado es el amor por la vocación docente, 
en estrecha relación con aquel que le profesan a los niños y a la ciudad, con 
menos frecuencia se refieren también al amor al país y a la “casa común”; en este 
horizonte, ser maestro implica una predilección especial por las nuevas 
generaciones, esta demanda un ejercicio continuo de paciencia y se convierte en 
una forma de demostrar el amor por la ciudad, el país y el planeta, unidos a estas 
últimas se encuentran la identidad y la pertenencia. En directa relación con la 
vocación docente se ubica el liderazgo, porque ellas tienen claro que el maestro 
es siempre un referente no sólo para los niños, sino también para las familias y 
para la comunidad; la creatividad tienen un lugar especial, es concebida como 
consecuencia de la vocacionalidad y como posibilidad de encontrar nuevas formas 
de hacer atractivo y agradable el proceso de aprendizaje para los niños y niñas y 
para encontrar caminos distintos que permitan afrontar los desafíos que presenta 
la sociedad; la cooperación está referida de manera especial a la capacidad de 
trabajar en equipo pues comprenden que la docencia es un ejercicio colectivo; el 
pensamiento crítico es vital porque se reconoce que el maestro no es un mero 
ejecutor de políticas sino un verdadero intelectual de la educación y esto implica 
en primer lugar un ejercicio profundo de escucha de la realidad y de cada niño en 
particular.   
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Más que hacer referencia a un elenco de fortalezas no siempre fáciles de 
articular a simple vista, nos pareció más interesante agruparlas bajo una categoría 
presente en el discurso normalista: la identidad. Esta, como lo señala Margarita 
Bartolomé es una sola, si bien está configurada por la confluencia de todas 
aquellas que constituyen nuestro ser. Bajo esta premisa nos permitimos hacer una 
clasificación en lo que hemos denominado un “identitario”, llamado así porque  
articula fortalezas en torno a unos núcleos de identidad que definen el ser  de una 
persona o en este caso, de una comunidad.  De antemano manifestamos que si 
bien por razones metodológicas nos permitimos separar las fortalezas, todas 
constituyen una única identidad: la de la Normalista salesiana samaria (figura, 19). 
   
Figura 20: Identitario Normalista 
Fuente: Autoría Propia 
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Resulta lógico pensar que no hay realidad que esté exenta de ser 
considerada humana, pero en este trabajo agrupamos bajo esta categoría todas 
aquellas fortalezas que no dependiendo del contexto o de las circunstancias son  
comunes al género humano. El respeto es, de hecho, la condición que garantiza 
un trato acorde a la dignidad humana para toda persona independientemente de 
cualquier diferencia de origen, circunstancia o estado; vinculadas al respeto se 
encuentran la escucha camino de reconocimiento del otro, la sinceridad expresión 
de la verdad del ser,  la tolerancia como acogida al diverso y la sensatez como  
expresión de discernimiento. Es necesario precisar que aunque exista  
compromiso por parte de los ciudadanos, la realidad será siempre realidad y no 
ideal, por eso estará atravesada por la dificultad y el conflicto, para afrontarlos es 
necesario el esfuerzo, la superación, la resiliencia, la persistencia, la disciplina, la 
orientación al logro y la determinación. De otra parte, no se puede construir 
ciudadanía solamente amparado en unos mínimos, o expresado más 
adecuadamente: todos los mínimos están sostenidos en  máximos que comportan 
unos valores altruistas sin cuya práctica sería imposible vivir el proceso de generar 
y regenerar continuamente la convivencia humana, estos fueron expresados por 
las estudiantes en estos términos: ayuda, servicio, solidaridad, interés, apoyo y 
disposición. 
 
 La identidad pedagógica recoge aquellas fortalezas más directamente 
relacionadas con el ser del maestro, la que da la impronta a todas ellas es la 
vocacionalidad, el hecho de sentirse llamado, de encontrar en la educación el 
propio camino de realización, el modo de aportar a la transformación de la 
sociedad,  es lo que permite que afloren las demás fortalezas, muchas de ellas en 
estrecha relación con el liderazgo: autoconfianza, energía, consejo, ingenio e 
innovación. Otras fortalezas hacen referencia a las cualidades humanas 
requeridas a quien en su trabajo acompaña procesos, especialmente de niños: 
paciencia, asertividad, creatividad y dedicación. Otro grupo de fortalezas están 
asociadas al compromiso ético que conlleva la enseñanza, sobre todo cuando ésta 
se realiza no sólo con palabras sino con la vida misma: Ejemplo, convicción, 
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motivación, pasión, autonomía, autoridad, coherencia, y autodominio. Algunos 
podrán decir que la concepción de maestro que emergió en los actores sociales 
corresponde a una época pasada, la de aquel maestro moralmente sostenible que 
se constituía en un referente no sólo para sus estudiantes, sino para toda la 
comunidad; pues si bien la profesión docente hoy se ha especializado en saberes 
y competencias académicas que antes no eran prioritarias, para la comunidad 
educativa normalista, el maestro sigue siendo ese líder que desde la enseñanza 
refrendada por la vida educa a las nuevas generaciones de ciudadanos. 
Finalmente está presente la conciencia de que el maestro no se improvisa, sino 
que se forma en un proceso que implica conocimientos, habilidades, 
competencias, actitudes y valores y que apela a la cooperación como estrategia, 
condición y posibilidad de aprendizaje.     
 
En la Normal Superior María Auxiliadora, la educación tiene un color 
especial: es salesiana, es decir, está animada por principios vitales que inspirados 
en el Sistema Preventivo constituyen el  corazón de la propuesta educativa. Son el 
alma y por ellos circula la vida, no las leyes, son propuesta y no imposición,  
búsqueda de inclusión y unidad más que separación, compromiso histórico y 
trascendencia, identidad y diálogo; son en último término el elemento diferenciador 
del proyecto educativo. San Juan Bosco dijo que su sistema se apoyaba por 
entero en el amor y este es el pilar que en las voces de los actores sociales, 
emerge con más fuerza en la investigación. El amor permea el ambiente, las 
relaciones y los contenidos de todo el proceso educativo; ofrece aceptación y 
acogida incondicional, confianza, comprensión, valoración, apertura, buen trato, 
amistad, amabilidad y empatía. El amor es el máximo por excelencia que propone 
el Evangelio, vivirlo hasta las últimas consecuencias implica un permanente 
trabajo sobre la propia persona que requiere en primer lugar un ejercicio de 
autoconciencia que permita reconocer el camino personal  y perseguir sin 
desmayo los propios anhelos; vivir esto con fidelidad es posible desde la 
experiencia de fe que da sentido y esperanza, permite ver el mundo con una 
mirada positiva y optimista, con entusiasmo, sencillez y alegría; la entrega 
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entendida como donación apasionada a la causa de la educación, la humildad 
como verdad que expresa la autenticidad del ser y la compasión como solidaridad 
con el más débil, son fortalezas que permiten la perseverancia en una misión en la 
cual las solas fuerzas humanas no son suficientes. 
 
Todo el proceso tiene como meta la formación para la ciudadanía, esta es 
en la educación salesiana realidad e ideal, derecho y deber, condición y conquista, 
está jalonada por el deseo transformador que hace soñar a los jóvenes con una 
sociedad distinta a aquella en la que han nacido y vivido; para muchas se revela 
de manera evidente en el amor por la ciudad y por el país y algunas alcanzan a 
abarcar incluso el planeta llamándolo como lo hace el Papa Francisco, la “casa 
común”. En la medida en que se desarrolle sentimiento de pertenencia hacia la 
ciudad, el país y el planeta, estos serán tratados con responsabilidad y cuidado. 
La conciencia ciudadana a la cual hacen referencia varias jóvenes, abarca la 
dimensión ecológica en relación con el entorno, pero implica de manera prioritaria 
la relación con las personas y con la sociedad como espacio en el cual acontece la 
vida. Una de las acciones propias de la ciudadanía es la participación, esta debe 
desarrollarse a partir de una sana relación con la realidad, ser vista críticamente y 
generar los espacios de diálogo  propios del encuentro entre los diferentes. En 
clave salesiana, la ciudadanía está llamada a ser honesta, es decir, debe estar 
atravesada por la lealtad y la justicia, valores opacados por la corrupción que 
permea las relaciones políticas y sociales de muchas de las actuales sociedades, 
situación que hace más urgente que nunca la emergencia del honesto ciudadano 
que persigue como meta final la educación salesiana. 
 
Un segundo ejercicio de identificación de fortalezas se realizó en el espacio 
de la cumbre apreciativa, allí por un tiempo limitado los estudiantes se 
entrevistaron en parejas registrando por escrito las fortalezas que cada uno 
escuchaba del otro. Si bien el registro arrojó un número menor de fortalezas que 
aquellas que fueron escritas por cada uno, el resultado es bastante parecido, las 
citamos haciendo notar la frecuencia con la cual estas fueron señaladas.   
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En la declaración que hacen las maestras en formación con relación a sus 
fortalezas, aquellas relacionadas con la vocacionalidad pedagógica y con la 
identidad salesiana presentan la frecuencia más alta, expresiones como estas lo 
evidencian: “la alegría de ser maestra”, “me encanta el trabajo de ser maestra”, 
“como me gusta ser maestra trabajo con amor”, “el encuentro con los niños me 
hace sentir feliz de haber elegido esta profesión”, “me siento muy feliz al tener la 
posibilidad de formar a los niños como ciudadanos de bien a través de la 
enseñanza, de la reflexión, de los juegos, del respeto a las normas.” ASE6 
 
Es interesante que ellas reconozcan en esta opción una fortaleza, así 
mismo es esperanzador constatar que las jóvenes que se preparan para ser 
maestras, lo hacen por vocación, esto garantiza la disposición favorable hacia el 
aprendizaje de las competencias necesarias  para aprender a desarrollar la 
profesión con calidad y se constituye en un factor de realización personal, varias 
hacen referencia a la felicidad como fortaleza. Señalan además otras fortalezas 
que están estrechamente relacionadas con el aspecto de la vocacionalidad tales 
como el amor a los niños y el deseo de ayudarles, la alegría, la sociabilidad y el 
liderazgo. 
 
Del mismo modo llama la atención que tantas estudiantes hayan señalado 
explícitamente el Sistema Preventivo como una fortaleza para su profesión, lo 
expresan con las siguientes expresiones:  
 
Comprendí que la estrategia salesiana de la “palabrita al oído logra transmitir 
confianza a las estudiantes y transformar sus actitudes.” ASE1 
  
Sentí el compromiso verdadero de ser portadora del Sistema Preventivo de Don 
Bosco, me caracteriza la responsabilidad que tengo para cumplir el trabajo que me 
propongo, también mis compañeras son portadoras de las enseñanzas de Don 
Bosco, esa es su fortaleza. ASE2 
 
Como maestra salesiana, yo creo que lo primero a la hora de educar es la relación, 
yo la cultivo a través de la palabrita al odio y logro que los niños al ser escuchados, 
se pongan también en los zapatos de los demás y esto ayudar a crear ambientes 
de paz. ASE3 
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Como Don Bosco puedo perseverar cuando tengo niños difíciles y así logro  que 
los niños cambien un poco su actitud. ASE4  
 
Además señalan otras fortalezas en estrecha relación con el estilo propio de 
vivir la educación desde el carisma salesiano, todas ellas surgen de una 
concepción optimista de la persona – inclusión, confianza, cariño y ternura,  –, las 
dos últimas no están citadas con este nombre en el ejercicio introspectivo 
realizado por las jóvenes, pero son derivaciones del amor educativo que está 
ampliamente presente en las otras fortalezas señaladas, finalmente, es 
especialmente significativa la relación que establecen entre vulnerabilidad y 
Sistema Preventivo. Es posible evidenciar que todas las fortalezas revelan un trato 
acorde con la dignidad humana  y están directamente relacionadas con la creación 
de una cultura de la paz.  
 
La confianza que le brindo a las niñas para que el proceso educativo sea más fácil 
y la actitud de cambio que proyecto. ASE2 
 
Yo creo que lo primero a la hora de educar es la relación, yo la cultivo a través de 
la palabrita al oído y logro que los niños al ser escuchados, se pongan también en 
los zapatos de los demás y esto ayuda a crear ambientes de paz. ASE4 
 
Siento que soy una ayuda especialmente para los niños más vulnerables.ASE3 
 
Creo en el cambio de las personas por eso considero que se necesita de alguien 
que crea en los niños difíciles y esté dándoles fuerza. La mejor herramienta para 
combatir la rebeldía es el amor.ASE7 
 
Mi mayor fortaleza es la responsabilidad, paciencia y cariño, las pude practicar 
especialmente con un estudiante que tenía una discapacidad; logré llegar a él y 
ayudarle a avanzar en su proceso educativo y esto me hizo sentir feliz y orgullosa 
de haber elegido esta profesión. ASE5 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
La capacidad de escucha es una fortaleza que poseo y que me permite enseñar a 
las niñas a no juzgar ni acusar a los otros si no tenemos la certeza de que son 
culpables, esto nos ayuda a ser justas y construir la paz. ASE1 
 
Tomo lo negativo como un reto para construir una mejor sociedad… la vida no es 
perfecta  pero aún en medio de situaciones difíciles podemos transmitir alegría y 
paz. ASE6 
 
Varias de las jóvenes señalan además las fortalezas que poseen sus 
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compañeras; las más mencionadas son: la unión, el liderazgo, la espiritualidad, la 
paciencia, el conocimiento y la práctica del Sistema Preventivo, la persistencia 
para no dejarse vencer por las dificultades el seguir adelante aprendiendo a 
afrontar los obstáculos. “Mis compañeras no son rencorosas y en ellas sobresale 
la unión”. ASE8 
 
El siguiente paso fue la priorización de fortalezas. Una vez socializadas, 
cada grupo seleccionó las dos que les parecieron más significativas, las elegidas 
fueron las siguientes: Creatividad, Liderazgo, Amor, Compromiso, Inclusión, 
Tolerancia, Acompañamiento, Alegría, Cambio, Comunicación, Diálogo, Fe, 
Honestidad, Humanidad, Responsabilidad, Sentido de pertenencia, Servicio, 
Trabajo cooperativo, Vocacionalidad. Los grupos en los cuales se realizó el trabajo 
eran ocho, cada uno priorizó la fortaleza en torno a la cual consideraba más 
pertinente desarrollar una propuesta para fortalecer la educación ciudadana 
preventiva. Las fortalezas escogidas fueron: Amor 2, Esperanza 2, Compromiso 2, 
Proyección 1 y  Diálogo 1. 
 
4.2.2. Experiencias 
 
En una dinámica apreciativa, las experiencias cumbre son consideradas 
como generadoras de vida, tienen el poder de llevarnos a lo mejor de nosotros 
mismos y de desencadenar procesos de cambio que nos acercan a los sueños. En 
los grupos de la cumbre apreciativa hubo lugar para compartir estas experiencias 
relacionadas con la vivencia de la ciudadanía desde la preventividad en la 
formación inicial como maestras. El ejercicio se planteó en los siguientes términos: 
 
- Descubrir historias de momentos cumbre, un momento de ciudadanía en el 
cual hayas experimentado la fuerza del Sistema Preventivo en tu vida, 
cuando te sentiste viva, importante, capaz...  
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- Recuerda uno de los momentos más memorables en tu camino de 
formación como maestra. Una experiencia que destaca para ti donde te has 
sentido más viva, alegre, comprometida con la transformación de la 
sociedad. 
 
o ¿Qué sentiste en ese momento?  
o ¿Cuáles fueron los aprendizajes y reflexiones más significativos que 
te ayudaron a expresar y vivir la ciudadanía y la preventividad en 
esta situación?  
  La dinámica se realizó a través de entrevistas apreciativas por parejas, 
debían registrar por escrito la experiencia de la compañera y luego socializar cada 
una la experiencia de la otra al interior del grupo.  Son experiencias realmente 
significativas, aunque tienen acentos diferenciados, todas ellas tienen que ver con 
la posibilidad de incidir en la transformación de la vida de los niños y niñas.  
 
Tener la posibilidad de contribuir a generar cambios en el comportamiento de los 
niños y - niñas: Una niña muy agresiva del salón de clases tuvo un cambio notable 
que se originó por mi cercanía a ella, por el cariño y las palabras de ánimo que le 
di. En una escuela rural encontré niños que pasaban por malas situaciones, unos 
robaban y solo pensaban en armas. Había un niño que al comienzo no le gustaba 
que fuera su maestra y otro tenía a su padre preso ya que había estado en la 
guerrilla, entonces yo me fui acercando a estos dos estudiantes, aconsejándolos, 
dándoles voz de esperanza y demostrándoles a todos que juntos se puede hacer 
la paz. ASE4 
 
Se considera muy significativo el hecho de constatar que gracias a la 
formación recibida es posible ayudar a alguien y realizar bien el propio trabajo: 
 
Mi experiencia fue durante la práctica de segundo semestre y se convirtió en la 
cumbre para mí porque fui capaz de lograr transformarle el mundo a mi estudiante 
que estaba pasando por un mal momento, me sentí feliz de darme cuenta que al  
transmitir la formación que he recibido puedo ayudar a alguien. Logré un 
acercamiento con mi estudiante no solo académico cuando le enseñé a escribir, 
sino también sentimental. ASE1 
 
La satisfacción es grande cuando la maestra en formación tuvo la 
oportunidad de incidir en el mejoramiento de la práctica pedagógica de la maestra 
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titular, vale la pena destacar la actitud abierta de esta maestra que se dejó ayudar 
por una joven que apenas está empezando su camino: 
 
Mi experiencia en un colegio donde me encontré con un estudiante que tenía una 
actitud hiperactiva, propuse con la titular actividades para controlar su actitud. Fue 
gratificante para mí que en cada actividad que realizaba, el estudiante se 
comportaba mejor. Le resaltaba lo bueno del tema y después le decía lo que tenía 
que mejorar y así él expresaba una actitud distinta 
 
Las jóvenes han experimentado que la perseverancia para mantener una 
actitud positiva frente a los niños vulnerables abre la puerta a la relación educativa 
y permite interrogar la propia vida para hacerla más sensible al otro. 
 
Satisfacción al lograr ayudar a niños en situación de vulnerabilidad, siendo 
comprensiva, tolerante y sobre todo servicial y perseverante al ver la situación de 
presión en que los niños se encontraban, ofreciéndoles a ellos un momento de 
tranquilidad y siendo yo marcada para mi vida como persona y maestra. Tuve la 
capacidad de ampliar mi campo comprensivo y ser sensible ante las situaciones 
que muchas personas viven. ASE8 
 
Para entrar en la vida de los niños y poder ayudarlos, es fundamental 
ganarse su confianza. En este camino Don Bosco es inspiración. 
 
Sentí mucho interés por una niña que no rendía en clases y me acerqué mucho a 
ella, fue difícil pero movida por el sistema preventivo de Don Bosco hablé mucho 
con ella y llegó un momento en el que me gané su confianza;  ella me contó que 
tenía problemas en su hogar y por eso no rendía, hablé con la mamá y finalmente 
pude ayudar a la niña, sentí mucha satisfacción. ASE7 
 
Es realmente valioso constatar que una joven llega a comprender el alcance 
de su actitud y de sus acciones. Una maestra consciente de la posibilidad de 
incidencia que tiene sobre sus estudiantes y que la utiliza para ayudarlos a crecer, 
será una maestra transformadora de vidas y de contextos. 
 
En mi docencia directa comprendí que yo como maestra podía incidir mucho en la 
buena convivencia del aula, me sentí responsable de lo que pudiera pasar, trabajé 
mucho por fomentar la práctica de los valores. Me di cuenta que especialmente a 
través de mi ejemplo de respeto y buen trato podía ayudar a mis alumnos a 
formarse en valores. ASE9 
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El Sistema Preventivo es visto como una herramienta eficaz, sentir que 
funciona en el trabajo y en la propia vida es motivo de gran alegría. 
   
En la docencia directa me sentí muy capaz ya que implementé el Sistema 
Preventivo de Don Bosco y me lo reconocieron; los maestros, padres y alumnos se 
alegraron por mi trabajo. Sentí mucha alegría y orgullo porque me di cuenta que lo 
aprendido en la Normal me ayuda en la docencia y en la vida en sí. Exprese la 
ciudadanía por medio de los valores y de las actividades pedagógicas. AS10 
 
Si el Sistema Preventivo es practicado con persistencia, aunque al principio 
las cosas no resulten fáciles, se pueden alcanzar cambios significativos: 
 
En mi escuela de práctica tuve muchos inconvenientes con algunos estudiantes, 
sin embargo logré inculcar y aplicar el testimonio de Don Bosco y María 
Mazzarello, me sentí muy comprometida al asumir este reto y la relación con mis 
estudiantes de manera cariñosa y fui muy paciente y persistente. Aprendí que 
como maestra tengo que ser persistente, pues aunque al principio las cosas no 
resulten fáciles, siendo constante y aplicando el Sistema Preventivo se pueden 
alcanzar cambios. ASE3 
 
Una de las experiencias tiene por escenario una casa donde se atienden 
niñas en situación de calle, trabajar con población vulnerable es considerado por 
las jóvenes como posibilidad de vivir la máxima entrega de ser maestra y de 
entender que todos merecemos una nueva oportunidad. 
 
Yo realicé una experiencia en Medellín con las hermanas de la Casa Mamá 
Margarita que atiende a niñas en situación de calle y, al vivirla sentí satisfacción 
por la profesión que elegí, viví en esos momentos la entrega de ser maestra, 
aprendí a tolerar a las personas así se hubiesen equivocado porque cada quien 
merece perdón y una nueva oportunidad. 
 
La educación está llena de gestos sencillos: interesarse por quien no asiste 
a clase, hablarle a los indisciplinados, dialogar con los padres; se trata 
sencillamente de ponerse en los zapatos del otro y hacer por ellos, lo que nos 
gustaría que en circunstancias similares hicieran por nosotros. 
 
Una experiencia significativa de mi práctica en un mega colegio me permitió 
observar la realidad de muchos niños, en especial de un niño que reflejaba 
indisciplina, faltaba a clases entre otras cosas; hablé con él y me dijo muchos 
razones de su comportamiento el cual residía en problemas familiares, el trato de 
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sus padres con él. Pude hablar con su mamá buscando la forma de ayudarlo y se 
reflejó el cambio. ASE11 
 
En mi última práctica me encontré con un niño que no iba a clases todos los días 
por ello me acerqué y lo escuché y logré que el fuera la última semana. Este me 
agradeció por haberlo escuchado, yo me sentí feliz por el cambio logrado y triste al 
pensar que gestos tan pequeños no los hacen los maestros de este niño. Aprendí 
que la ciudadanía se construye poniéndose en los zapatos del otro porque cuando 
comprendemos al otro podemos ayudarlo. ASE1 
 
Amar a los niños, sentirse a gusto en su compañía, estar dispuesto a 
aprender de ellos es una condición básica para ser maestra de Preescolar o 
Básica Primaria, para varias las experiencias cumbre están ligadas a su presencia.  
 
Un momento importante en mi experiencia como maestra fue sentir el calor 
humano que tienen las niñas y su amor hacia los docentes; fue un momento 
emotivo y alegre para mí. Aprendí que a pesar de sus problemas las niñas nos dan 
ejemplo de ciudadanía: acogen, comparten, respetan y se apoyan mutuamente sin 
guardar rencor. ASE12                                                                                                                    
 
   
Declaración de descubrimiento 6: Experiencias cumbre de 
ciudadanía y preventividad.  
 
 
 
Las experiencias cumbre que las jóvenes maestras en formación han vivido en el 
campo de la ciudadanía y la preventividad están marcadas por el hecho de generar 
transformaciones en la vida de los niños y las niñas, especialmente en la de quienes 
viven diversas situaciones de vulnerabilidad.  Estas transformaciones son 
desencadenadas por la actitud de la maestra en formación quien conscientemente 
pone en práctica la formación recibida, de manera particular en el campo del 
Sistema Preventivo; su actuación está atravesada por actitudes muy concretas que 
revelan el amor a los niños y niñas: interés, escucha, cercanía, paciencia, 
comprensión y perseverancia, las cuales producen motivación, interacción serena, 
actitud favorable al aprendizaje y compromiso frente a la formación. 
Dos experiencias revelan aportes especialmente significativos:  
- Cuando una persona descubre que en medio de los complejos desafíos que 
le presenta la realidad, hay un campo específico en el cual ella puede incidir, 
su compromiso con la transformación social está asegurado.   
- Una joven apasionadamente comprometida con la educación puede 
cuestionar, inspirar y  mover a la acción a maestras adultas instaladas en la 
rutina.  
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Hubo un segundo momento para analizar las experiencias, este fue de 
carácter grupal. Cada grupo debía seleccionar una experiencia que considerara 
particularmente significativa para socializarla ante la asamblea, las citamos a 
continuación pues son fruto del discernimiento grupal. 
 
Paulina se sintió llamada a ser maestra por el contacto con los niños de población 
vulnerable y escasos recursos que asisten a una guardería que su familia tiene. 
Ella ha querido prepararse para trabajar con ellos con el objetivo de que estos 
niños que han sido afectados por situaciones diversas puedan olvidar el 
sufrimiento y los problemas que viven en sus casas y al menos por el tiempo que 
ellos están en la guardería se puedan sentir verdaderamente felices. Grupo 1  
 
Ximena trabajó con los niños de una escuela vulnerable en el barrio San 
Fernando, ella se encontró en el aula con Ana María, una niña muy difícil e 
irrespetuosa. Ximena no sabía cómo manejarla, perdió el control y le pegó, ella de 
inmediato se sintió culpable por el error cometido y fue a la casa de la niña a 
pedirle disculpas a la niña y a su mamá. A partir de este momento se vio una 
transformación en la estudiante y Ximena entendió que debía prepararse para 
manejar pedagógicamente estos casos. Grupo 2 
 
Durante las prácticas del III semestre realizadas en una escuela periférica de 
Santa Marta, tuve un caso de un niño del nivel de Transición que tomaba las cosas 
de sus compañeros sin autorización, lo cual generaba inseguridad y miedo en el 
salón de clases; analizando toda la situación como maestra en formación y 
aplicando el Sistema Preventivo decidí actuar, dialogar con el niño y buscar las 
causas del problema. Todo esto lo realicé con afecto, comprensión y justicia, 
utilizando las palabritas al oído, la confianza y el buen ejemplo. Grupo 3 
 
La experiencia pedagógica que vivió Melissa en su primera práctica fue la 
“palabrita al oído”. Ella a ejemplo de San Juan Bosco utilizó esta estrategia para 
acercarse a los estudiantes, lo hizo con el propósito de ayudar a un niño triste y 
brindarle apoyo en un momento difícil de su vida como era el fallecimiento de su 
hermano. Melissa tuvo la posibilidad de contribuir en la transformación personal 
del niño. Grupo 4 
 
La historia de Lineth consistía en que al momento de ella iniciar las prácticas, en el 
aula había dos estudiantes que discutían constantemente y esto afectaba el clima 
de la clase. Lineth hizo de intermediaria y por medio del diálogo los ayudó a 
aceptarse y tolerar sus diferencias y haciendo esto, al final de las prácticas logró 
que los niños se respetaran y dejaran de agredirse verbal y físicamente. Grupo 5  
  
Juliana tuvo una experiencia en un colegio en donde se encontraban niños que 
pasaban por malas situaciones, unos robaban y otros sólo pensaban en armas. 
Había un niño llamado Andrés que al comienzo no le gustaba que ella fuese su 
maestra y otro tenía su padre preso ya que había pertenecido a la guerrilla, 
entonces, ella se fue acercando a estos dos niños, aconsejándolos, dándoles voz 
de esperanza y demostrándoles al resto de los alumnos que juntos se puede 
construir la PAZ. Grupo 6 
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Cuando estaba en el bachillerato en mi primera observación pedagógica vi cómo la 
maestra de Primaria utilizaba estrategias pedagógicas que despertaban el interés 
por aprender de las estudiantes. Esto me motivó  ser una maestra que hiciera a los 
niños aprender en felicidad porque esto es algo que no todos los maestros logran. 
Grupo 7 
 
Como miembro del grupo “Valorarte” fui al barrio San Martín, allí en muchos niños 
y jóvenes se ve el rostro de Cristo que sufre. Hablando con ellos e interesándome 
por su situación descubrí que detrás de su grosería o rebeldía hay muchas 
situaciones duras. Es una historia que me marca mucho porque desde la confianza 
y la palabra al oído se puede cambiar un corazón duro y herido, como el de un 
niño en contextos muy difíciles.  Grupo 8. 
 
 
4.2.3. Aspiraciones  
 
Las jóvenes maestras en formación sueñan con transformar el mundo que 
han recibido, de una manera especial albergan en su corazón el deseo de 
construir un país más justo y equitativo, un país en paz. Cuando se sitúan delante 
de esta tarea transformadora reconocen que tienen que empezar por ellas 
mismas, que no es posible acompañar a otros en un camino de crecimiento si 
antes ellas no se han insertado en ese mismo dinamismo, por eso aspiran a 
encontrar las herramientas y el apoyo necesarios para hacer en sí mismas el 
camino en el cual se sienten llamadas a acompañar a los niños y niñas que 
tendrán por estudiantes. La mayoría de las aspiraciones formativas de las jóvenes 
son de corte emocional, y eso se comprende debido a la etapa evolutiva que viven 
y a las situaciones que han debido afrontar, pues también ellas son colombianas 
que han sufrido las heridas sociales que el conflicto ha dejado y han vivido en 
carne propia las consecuencias de la crisis de familia que amenaza a la sociedad 
hoy.      
  
Un grupo significativo de aspiraciones se centra en la necesidad de 
fortalecer el ser personal, pues reconocen que todo maestro es un líder y 
consideran que la inseguridad, la falta de  confianza en sí misma, los conflictos 
interiores no resueltos y la timidez obstaculizan su proyección. 
Tengo que fortalecer mi interior, mis asuntos personales pues soy una persona 
muy insegura de mí misma. ASE2 
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Necesito fortalecer la valentía, ser más arriesgada, dejar a un lado algunos miedos 
ya que a veces me impide cumplir algunas actividades. ASE3 
 
Siento que debo fortalecer mi forma de ser, ya que muchas personas se sienten 
inconformes porque me río por casi todo y eso hace pensar que soy un poco 
inmadura en mis cosas. ASE14 
 
Aspiro a resolver conflictos o cuestionamientos internos que aún no he 
resuelto.ASE15 
 
La soledad pues si no tengo ayuda, las cosas van a ser cada vez más difíciles. 
ASE27 
 
Necesito fortalecer el compromiso y la responsabilidad para que esta no dependa 
de las circunstancias que se me presenten o del estado de ánimo que tenga. 
ASE52 
 
Varias aspiraciones están relacionadas con el cultivo de la armonía interior 
que permite una relación asertiva con los demás. Consideran que transformar la 
realidad, construir un país en paz requiere una maestra que cultiva la paz interior, 
que establece relaciones serenas y constructivas con los demás, que sabe 
dialogar y gestionar positivamente el conflicto.  
 
Debo mejorar mi carácter ya que suelo alterarme con mucha facilidad y trabajar 
con los niños requiere mucha paciencia y serenidad. ASE23  
 
Aspiro a fortalecer la tolerancia y paciencia, a incorporar un filtro para controlar que 
lo que digo no afecte a los demás. ASE10  
 
Necesito mejorar mi pensamiento crítico y aceptar mis propios errores, practicar lo 
que digo. ASE4  
 
Necesito mejorar y madurar el aspecto de resolver los problemas ya que no sé 
dialogar. ASE19  
 
Aceptar que mi forma de ver las cosas y de pensar no es la única acertada. ASE21 
 
Las dificultades de relación con una de mis compañeras para empezar a formar un camino 
de paz. ASE26 
 
Necesito fortalecer más algunos valores y mejorar porque a veces soy orgullosa y 
grosera, sobre todo cuando se me presenta una dificultad. ASE28 
 
Necesito fortalecer mis relaciones  interpersonales, conservar la paciencia ante lo 
que no comparto, mejorar mi seguridad personal y superar el miedo ante el 
pensamiento del otro.  ASE35 
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Necesito fortalecer más la confianza en mí misma, ser más sensible en mi relación 
con las personas, resolver los conflictos familiares que tengo con mis padres. 
ASE32 
 
Varias aspiraciones se centran en la formación en competencias 
específicas que contribuyen directamente a un mejor desempeño profesional. 
 
Si quiero ser una gran maestra tengo que ser competente en todas las áreas, 
tengo que demostrarme a mí misma que puedo sacar inglés adelante. ASE5 
 
Aspiro a mejorar mi responsabilidad y a ser más precisa en las prioridades de la 
vida. Quisiera rodearme de personas con mentalidades distintas para así 
enriquecer la mía. ASE7 
 
Necesito fortalecer la organización del tiempo de trabajo para realizar mis deberes. 
ASE11  
 
Fortalecer mi aprendizaje para poder transmitirlo de una manera mejor. ASE19  
 
El principal aspecto que debo fortalecer es la investigación puesto que una 
maestra que no actualiza su saber para afrontar las situaciones de la educación 
actual, no está siendo una buena maestra. ASE51 
 
Fortalecer la forma de expresarme y dirigirme a un público, mejorar mi tono de voz, 
seguir creciendo como persona en valores y actitudes. ASE33 
 
Necesito fortalecer mis estrategias para ayudar a los jóvenes a superar sus 
conflictos personales, sociales y educativos. ASE39 
 
Aspiro a fortalecer el área artística puesto que esta es una herramienta 
fundamental para una maestra. ASE39 
 
Debo fortalecer mi puntualidad ya que en algunos momentos me pone en 
desventaja, pero estoy trabajando en esto. ASE39 
 
Debo fortalecer mi liderazgo para tener una mayor proyección social y contribuir a 
mi contexto. ASE57 
 
4.3.4. Expectativas 
 
Uno de los principios en los cuales se basa la Indagación Apreciativa es el 
pensamiento anticipatorio, este acerca el futuro construyendo imágenes posibles 
de él, en este espacio se sitúan las expectativas. En este caso, las jóvenes 
maestras de la promoción 2015, poco antes de ser graduadas fueron interrogadas 
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acerca de las expectativas formativas que consideraban debían tenerse en cuenta 
a futuro en el Programa de Formación Complementaria.  Fue un ejercicio hecho a 
partir de lo vivido  y por tanto apoyado en experiencias que de alguna manera ya 
tuvieron algunos gérmenes de realización y lo que se espera es que puedan ser 
institucionalizadas. En este sentido, el ejercicio se remite al sentido original del 
término, pues según el Diccionario de la lengua española (2017), expectativa es 
una palabra derivada del latín exspectatum, que se traduce como “mirado” o 
“visto”, entonces la mirada es doble: se mira al pasado y al presente para fundar la 
esperanza en lo que se espera que suceda y se mira al futuro para anticiparlo.  
 
Las respuestas que dieron las jóvenes son muy puntuales e iluminadoras, 
verdaderos aportes para la cualificación de la propuesta educativa del Programa 
de Formación Complementaria: 
 
Unas tienen que ver con el desarrollo de competencias específicas tales 
como sentido crítico, emprendimiento, espíritu propositivo, participación, estudio 
riguroso, discernimiento, educación para la paz. 
 
La formación del sentido crítico implica como punto de partida el conocimiento de 
la realidad desde diferentes puntos de vista, en esto ayuda mucho la lectura y 
análisis de obras serias que reflexionen en torno a la necesidad de construir 
ciudadanía y que nos ayuden a abrir nuestra mente a otras realidades y a otros 
modos de ver el mundo. ASE1 
 
La formación para el emprendimiento se hace necesaria en este mundo, porque 
ser ciudadanas hoy implica una actitud decidida frente a la vida para abrir 
caminos, porque hoy nada está seguro. ASE3 
 
Pienso que en Colombia la educación ciudadana se identifica con la educación 
para la paz que debe enseñarse en todas las escuelas y en todos los niveles, no 
son sólo contenidos, sino sobre todo fundamentar todo sobre la base del 
respeto.ASE5 
 
La Normal debe prestar atención a que los estudiantes estén bien informados 
acerca de los problemas de la ciudad, que estén en contacto con estos problemas 
y sobre todo, que aprendan a proponer soluciones por más pequeñas que sean. 
Solamente trabajaremos por una educación trasformadora en la medida en que 
seamos capaces de proponer alternativas a los problemas de nuestro tiempo. 
ASE2 
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Creo que la mejor manera en que una persona puede generar conciencia social es 
teniendo la posibilidad de participar; por eso hay que ofrecerle a las maestras en 
formación el espacio para indagar, conocer, decidir, implicarse en los procesos. 
Sólo a través de la participación activa se genera un mayor compromiso.ASE4 
 
La relación entre Pedagogía ciudadana y Sistema Preventivo ha sido para 
nosotras experiencia vital, pero deberíamos reflexionarla más a través de 
cátedras, charlas, debates, conversaciones.ASE6 
 
En el ámbito de las expectativas, varias tienen que ver con la realización de 
experiencias, estas giran en torno al contacto real con la ciudad y con  
comunidades diversas, especialmente las más vulnerables en el contexto de la 
Práctica Pedagógica, para esto se proponen también lecturas de contexto y se 
sugiere que se promuevan estas experiencias desde los niveles precedentes, 
especialmente en la Media. De otra parte se sugiere una mayor implementación 
de estrategias lúdicas y artísticas  como camino de educación para la paz, así 
como también fortalecer más la educación ecológica de la comunidad circundante. 
 
Realización de experiencias que proporcionen la posibilidad de ponerse en los 
zapatos del otro para descubrir su situación existencial, sus sentimientos y 
emociones, sus miedos y razones. De esta manera se puede entender la 
necesidad de promover propuestas reparadoras. 
 
Seguir con un plan de estudios bien diseñado complementado con salidas 
pedagógicas y trabajo social en contacto real con distintas comunidades y sus 
problemáticas, de este modo se pueden conocer y experimentar realidades ajenas 
a la nuestra. 
 
La ciudadanía se aprende ejerciéndola y se hace más difícil construirla en 
contextos vulnerables, por eso sugiero que las maestras en formación privilegien 
las prácticas en estos contextos de situación de pobreza, de indisciplina o de 
problemas de convivencia, así mientras conocen otras realidades pueden forjar 
ciudadanía en los niños. 
 
La lectura de contextos que las maestras en formación hacemos en la práctica 
pedagógica debería implementarse también en los niveles precedentes, porque es 
una excelente forma de acercarnos al conocimiento de las realidades que nos 
rodean. Conocer estas realidades favorece el ejercicio de la ciudadanía en el 
marco del respeto a los otros.       
 
Considero que se debe promover más la lectura y luego reflexionar en torno a esta 
por ejemplo en conversatorios o buenos días  porque uno aprende de la 
experiencia de los otros, del modo como ven los problemas y aportan sus 
soluciones. Por ejemplo, nosotras leyendo la obra de Martha Nussbaum “Sin fines 
de lucro”, aprendimos muchas cosas 
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La ciudadanía implica la decisión de derribar prejuicios y discriminaciones sobre la 
base de unos acuerdos básicos. El juego, el trabajo en equipo, los momentos de 
convivencia son, en este sentido, oportunidades para educar a la ciudadanía y a la 
paz. 
 
En Santa Marta y especialmente en nuestro barrio hay que trabajar mucho la 
dimensión ecológica de la ciudadanía, la escuela debería trabajar más con la 
comunidad circundante para lograr transformaciones sostenibles. Las maestras en 
formación deberían liderar este trabajo comunitario y los padres de familia 
deberían ser un apoyo grande.  
 
La siguiente tabla nos permite una mirada gráfica a las expectativas 
formativas (Ver tabla, 14): 
 
EXPECTATIVAS FORMATIVAS 
Competencias a fortalecer Aprendizajes para la vida 
- Emprendimiento 
Decisión  
Creatividad 
- Sentido crítico 
Conocimiento informado de la 
realidad 
Apertura 
Análisis 
Discernimiento 
- Espíritu propositivo 
Creatividad 
Resiliencia  
- Participación Compromiso 
- Estudio Sistema Preventivo  
Profundidad 
Argumentación 
- Educación para la paz Respeto 
Experiencias formativa Aprendizajes para la vida 
- Situaciones que posibiliten “ponerse 
en los zapatos del otro” 
Empatía 
 
- Experiencias reparadoras Justicia restaurativa 
- Servicio social en distintas 
comunidades 
Valoración y respeto a la 
diversidad 
- Lectura de contextos diversos Identidad  
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Pertinencia 
- Estrategias artísticas y lúdicas Creatividad 
- Promoción de conciencia ecológica 
en la comunidad circundante 
Cuidado 
Respeto  
- Lectura y análisis de obras serias  
Profundidad  
Argumentación. 
 
Tabla 14: Expectativas formativas 
4.3.5. Sueños 
 
La mayoría de las investigaciones estudia lo que se ve, lo que las personas 
hacen o expresan, nosotros desde la Indagación Apreciativa, hemos querido 
adentrarnos en un terreno poco explorado: hemos querido indagar acerca de lo 
que los actores sociales sueñan. 
 
La juventud es la edad por excelencia de los grandes sueños, permitir que 
emerjan y cobren voz y rostro en la experiencia de las maestras en formación, ha 
sido una oportunidad privilegiada para conocer los ideales que inspiran la opción 
de  un grupo de jóvenes que se sienten llamadas a ser maestras desde una 
conciencia altruista impregnada de humanismo y anhelo transformador. El sueño 
emerge como potencial educativo en cuanto dota de sentido la experiencia, 
moviliza las acciones, fortalece en la adversidad. 
 
Todos los sueños de las maestras en formación están atravesados por el 
anhelo transformador desde la conciencia de encontrar en la educación la 
posibilidad concreta de aportar al mejoramiento de la sociedad, se hace un énfasis 
especial en la necesidad de construir la paz en el país como expresión de 
ciudadanía.  
 
Sueño con ese día en que la escuela se preocupe por educar a sus niños de forma 
humana, que sean seres íntegros, honestos, seres que contribuyan a la paz de 
nuestro país. Sueño que las maestras no se fijen en una nota, una evaluación, etc. 
Que practiquen con alumnos desde la disciplina que enseñan una forma de 
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construir paz, de respetar al prójimo, no digo que lo académico se deje a un lado, 
digo que se haga una acción que busque el cambio de nuestra sociedad, porque 
podemos enseñar letras, números, formulas, pero si no enseñamos a convivir, no 
hacemos nada. Sueño con ser una maestra transformadora e incluyente, que 
contribuya a la paz, y a la transformación. ASE10 
Sueño con un país diferente, donde en realidad reine la paz, en donde Dios esté 
en el corazón de todas las personas, en donde los niños no sean los más 
afectados por las malas decisiones de los adultos, en donde ellos puedan vivir, 
reír, jugar, sin ningún temor. ASE18 
Las escuelas de mi país deben ser el segundo hogar de los niños, donde además 
de enseñar disciplinas obligatorias, se enseñen grandes valores, que estas se 
conviertan en lugares para aprender a ser feliz, a convivir con los demás sin 
discriminación ni rechazos. ASE5 
Que nuestros pequeños vivan en una sociedad en paz, ya que la guerra no solo es 
de armas, también se trata de respetar, valorar y tolerar al otro; que en la escuela 
los formemos para la vida, demostrarles la importancia del otro, de sus derechos y 
deberes, reestructurar esa forma de pensar, empezar a sentirse valioso. ASE16 
Quiero ser la maestra que toca los corazones de sus estudiantes, que donde llega 
deja su impacto. En este momento soy una maestra joven, Colombia necesita paz 
pero no solo paz en las aulas sino en las casa, en las calles, en los centros 
comerciales y en cada rinconcito y como maestra puedo aportar. ASE7 
Sueño que las escuelas de Colombia eduquen en valores, que enseñen la 
necesidad de amar la vida, mediante la vida y por la vida. Sueño a una Colombia 
en paz, a una sociedad colombiana ejemplo de vida. Me sueño siendo aquella 
maestra transformadora mediante el ejemplo, amor propio y amor a los demás. 
Quiero ser una maestra ejemplar, sueño siendo feliz! Sueño que las maestras 
sientan la necesidad de educar para transformar. ASE13 
 
Sueño con una escuela equitativa, honesta, encaminada hacia la construcción de 
ciudadanía, formando individuos sensibles que tengan un anhelo de un país mejor. 
Quiero cambiar mi entorno y mi país, por eso sueño con ser aquella maestra 
amistosa, querendona de su quehacer, aquella que tenga el anhelo de servir y no 
ser servida, aquella que en mi persona vean reflejada la importancia y 
responsabilidad de tener cientos de vida, a las cuales ayudarles a ser mejores 
cada día sintiéndome impulsada por la sensibilidad y el amor a Cristo. ASE4 
 
Yo sueño con una escuela colombiana donde el saber va de la mano del amor y la 
alegría, una escuela llena de oportunidades, esperanza, tolerancia y aceptación 
hacia los niños que más lo necesiten. ASE18 
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Sueño con un mundo en donde las personas sean conscientes de su importancia 
para construir una mejor sociedad. Anhelo cambiar la vida de niños y jóvenes, 
quiero enseñarles todo lo bueno que me ha permitido salir adelante, deseo ver una 
escuela donde los niños estén felices, cómodos y motivados para asistir a ella, 
donde los maestros los reciben con  una sonrisa y les entregan todo su amor y 
compromiso en la educación. ASE15  
Sueño con ser una gran maestra, transformadora de una sociedad, no quiero ser 
una maestra que solo se limite a transmitir conocimientos, ni quiero que los niños 
me vean de una forma muy autoritaria; al contrario, deseo ver en mis estudiantes 
esa capacidad de soñar, que sean reflexivos, que sean gestores de paz dentro y 
fuera del aula, que todo lo que ellos aprendan lo apliquen en su diario vivir, que 
sean un ejemplo para su familia. ASE20 
 
El anhelo de transformación de la escuela adquiere en algunas voces 
matices particulares, una anhela el mejoramiento de las condiciones de la escuela 
así como el fortalecimiento de la formación de los maestros, la otra clama por la 
integración de la población indígena, pero no sólo para favorecerlos a ellos, sino 
también para que nosotros enriquezcamos nuestra formación  
  
Sueño que mejoren las condiciones para educar: mejorar las aulas y los espacios 
para las estudiantes, que el Estado le dé mayor importancia a la educación que a 
otras cosas menos necesarias; pero lo más importante es formar y capacitar mejor 
a los maestros, pues ellos tienen una gran incidencia en los niños; formarlo en 
buenos saberes, pero sobre todo en valores, educarlos para la paz que tengamos 
conciencia de ayudar a las nuevas generaciones a ser mejores. ASE 21 
 
El cambio que espero dar en el futuro  en la sociedad por medio de la educación 
es la integración de las comunidades indígenas a las escuelas no solo para que 
ellos se eduquen, sino también para que nosotros lo hagamos. En Colombia hay 
tanta diversidad de cultura que pocos conocemos. Los indígenas tienen tantos 
conocimientos que nosotros deberíamos saber lo buenos que son para nuestra 
formación.ASE6 
 
Sin desconocer la importancia de la formación académica, afirman que sin 
valores la educación no puede llamarse tal, estos valores están vehiculados no 
sólo por el ambiente que se crea en el aula y en la escuela, sino también por la 
figura de una maestra íntegra que ama la educación y los niños, que aparece 
dotada de una riqueza humana que la lleva a vivir lo que propone desde la 
249 
 
acogida incondicional alegre y amorosa, especialmente a los niños y niñas que 
tienen más necesidades.  
 
Sueño que un día todos los niños sean ricos en saberes y en conocimientos que 
logremos superar esas metas, que tengamos buenos resultados en las pruebas 
que se hacen, pero sobre todo que sean educados en el amor, el respeto y la 
tolerancia para construir una sociedad llena de paz, de saberes, simplemente una 
sociedad mejor. ASE3 
Yo tengo un sueño… quiero ser una maestra que demuestre alegría y dulzura a 
los niños, que a pesar de las adversidades o problemas que hayan vivido, en la 
escuela se olviden de ellos. ASE5 
 
Mi sueño es ser una maestra que inspire a mis estudiantes a alcanzar todas sus 
metas, propósitos y sueños sin importar las condiciones en las que se encuentren 
ya sean físicas, familiares, personales, cognitivas, sociales. Deseo dejar una huella 
en cada uno de los corazones que pasen por mi manos y ser ese apoyo que 
necesitan para triunfar y ser personas transformadoras del mañana. Sueño con 
transformar vidas. ASE11 
 
Sueño con ser una maestra que entregue alma, vida y corazón a su labor como 
educadora, que mis estudiantes me vean como madre amiga y confidente, aquella 
maestra que se visiona una meta y la cumple, esa maestra que sus estudiantes la 
quieren y la admiran y aquella que los ayuda a salir adelante. Tengo gran fe en 
Dios que algún día diré: fue difícil pero lo logre y me sentiré satisfecha de ver cada 
uno de mis estudiantes ser profesionales, buenos padres o madres, y lo más 
importante ver que ellos han cambiado la sociedad y han logrado hacer de este 
país, un país en paz y por qué no el mejor educado. ASE12 
 
Yo quiero ser catalogada como esa docente íntegra que inspira paz a sus 
estudiantes y sobre todo ser una maestra amiga como son las hermanas 
salesianas para nosotras. Mi sueño más grande es tener una escuela propia 
donde yo pueda dar lo que aprendí y ayudar a esos niños que no quieran estudiar 
para que le tengan amor a la educación y algo que nunca faltará serán las 
palabritas al oído que tocan el corazón. No quiero que esto sea sólo un sueño, 
sino  que lo pueda cumplir dentro de poco tiempo. ASE14 
 
Los niños de Colombia necesitan en las aulas de clases maestras que enseñen 
con la vida, a través del ejemplo de sus acciones, porque ellos son el reflejo de lo 
que día a día ven en nosotros. Sueño con que los maestros del futuro, le 
enseñemos a nuestros estudiantes que los problemas o diferencias no se arreglan 
a los golpes, que es posible acceder a su solución por medio del dialogo; que les 
enseñemos a querer y respetar a sus compañeros, ayudarlos a sacar de sus 
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pensamientos todo aquello que no le permite ser un niño feliz y que acepte a sus 
compañeros así como son para vivir en armonía. Sueño con llegar a los 
estudiantes que presentan necesidades especiales, hacerles ver que ellos también 
pueden y que ellos no están  por fuera. ASE9 
 
Sueño con una escuela que se pueda adaptar o atender a aquellas necesidades 
de cada estudiante, que permita a los niños ser buenos líderes, en donde ellos no 
se vean oprimidos ni sientan que su voz no sea escuchada. ASE2 
 
Sueño con estudiantes que tengan  un interés enorme por el medio ambiente, que 
entiendan que solo por medio de su conciencia y sus acciones se logrará 
conservar el único espacio que tenemos para vivir. Yo me sueño como esta 
maestra que encuentra la conexión entre el deporte y el cuidado del medio 
ambiente; me imagino convertida en una licenciada en educación física, recreación 
y deporte que a través de los múltiples ejercicios fomente el trabajo en equipo, las 
ganas de conseguir algo, respetando al otro, promoviendo la competencia no 
como un ganador o perdedor, sino como un trabajo conjunto que nos permitirá 
llegar a esa meta deseada. ASE1 
 
Varias sueñan con llegar a ser maestras al estilo de Don Bosco y resaltan 
de manera especial su amor que establece una relación educativa impregnada de 
cercanía, interés, escucha y acompañamiento; su alegría y creatividad que hace 
de la escuela un lugar feliz; la razón que permite el diálogo,  facilita la resolución 
de los conflictos y  ayuda a plantearse metas en la vida; la fe como certeza 
sobrenatural que hace experimentar la presencia de un Dios que nos ama y ayuda 
a alcanzar nuestros sueños.  
  
Sueño con ser una de esas maestras que nunca se olvida  porque logra un cambio 
en los estudiantes, dándoles amor en todo lo que hace para que ellos sean 
mejores. ASE3 
 
Yo tengo un sueño… ser una maestra de la más alta calidad llegando a los niños 
de una manera diferentes al estilo de San Juan Bosco, con buenos días y recreos 
animados, y cómo no!,  con las palabritas al oído que siempre funcionan ante 
cualquier situación. Yo quiero educar pequeñas vidas y sembrar en sus corazones 
una semilla de fe y esperanza. ASE5 
 
Sueño ser una maestra que a través del amor le brinde a sus estudiantes 
momentos agradables, ofrecerles los conocimientos que requieren para ser 
personas de bien, poder desarrollar en ellos sus habilidades, aumentar su 
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autoestima a través de la aceptación y amor propio, porque ese es el pilar que nos 
lleva a aceptar a las demás personas. Me imagino en los pasillos de la escuela 
compartiendo, dando consejos y apoyando a cada uno de mis alumnos como Don 
Bosco, realizando juegos deportivos donde se genere el trabajo cooperativo, que 
los motive a hacer parte de la vida saludable y a no desviarse. ASE8 
 
Sueño muchas escuelas dirigidas por las Hijas de María Auxiliadora para que de 
esta manera se expanda cada vez más la alegría y el amor que tenía San Juan 
Bosco por la educación a través del Sistema Preventivo. ASE 22 
 
Sueño que como maestra tendré como punto de referencia los pilares del sistema 
preventivo de Don Bosco: la razón que me ayuda a ser consciente de la 
importancia de mi profesión, la religión porque el que tiene a Dios es capaz de 
lograr hasta lo imposible y el amor que es el motor que me conduce día a día a 
lograr lo que deseo y anhelo. ASE19 
 
En la cumbre apreciativa que vivimos  con todos los estudiantes del 
Programa de Formación Complementaria los grupos construyeron también sus 
sueños, estos alcanzan una fuerza mayor cuando son compartidos.  
 
Varios grupos resaltan la inclusión en la escuela como fruto del 
reconocimiento de la diversidad de los niños y abolición de las discriminaciones de 
cualquier tipo. Esto lleva a valorar y potenciar los talentos de todos los niños y a 
ofrecer una ofrecer una educación integral que promueva el crecimiento humano 
en todos sus aspectos.  
 
Soñamos con una escuela inclusiva donde se evidencie la acogida a la diversidad, 
donde todos los alumnos de diferentes regiones, razas, religiones, condiciones 
económicas son respetados y valorados. La maestra está dispuesta a aprender de 
los estudiantes, se muestra dócil y comprensiva frente a la diversidad pero sin 
perder su autoridad. Grupo 1 
 
Soñamos con una escuela que sea lugar de inclusión, donde los talentos de todos 
los niños son reconocidos y estimulados, donde no se considera un valor sólo la 
parte intelectual, sino también la artística, deportiva, cultural y el compromiso 
social. Los maestros son gente apasionada con su trabajo, trabajan 
colaborativamente y comparten estrategias que les ayudan a cumplir mejor su 
misión. Grupo 3 
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Soñamos que trabajamos en una escuela donde se evidencia la inclusión, la 
tolerancia, el respeto entre  estudiantes y maestra, un lugar en el que los niños y 
jóvenes se muestran alegres de estudiar y convivir, se siguen las normas con 
tranquilidad porque fueron construidas por consenso,  toda la escuela trabaja por 
cuidar el medio ambiente tanto físico como relacional. De igual forma, el trabajo de 
las maestras es reconocido, reciben un trato y un salario justo, se les brindan 
oportunidades de formación y se reconoce de manera especial a aquellas que 
marcan la diferencia y hacen que la calidad educativa sea mucho mejor. Grupo 2 
 
Las maestras en formación sueñan con una educación de calidad a la cual 
tengan acceso todos los niños, especialmente los empobrecidos. La calidad se 
asocia a factores como compromiso y formación del maestro, oportunidades para 
todos, formación en valores,  reconocimiento y apoyo estatal, trabajo en equipo, 
implicación de la comunidad educativa, solución de los problemas del contexto, 
clima de paz en el país, cuidado por la ciudad y por el ambiente, convivencia en 
armonía, infraestructuras agradables y sanas. 
 
Soñamos que todas las escuelas públicas son tan buenas como la Normal, que 
trabajen por una formación integral, que ofrezcan a sus niños ambientes bonitos y 
aseados, donde tanto los valores como la parte académica son importantes, donde 
los niños pobres pueden encontrar cupos en una institución de calidad. Allí los 
padres de familia trabajan unidos con la escuela y con la comunidad, los maestros 
no están solos en la tarea de educar. Grupo 4 
 
Soñamos con ser maestras emprendedoras, ciudadanas activas con la 
transformación social de su entorno, queremos contagiar a otros de ciudadanía 
para que todos entiendan que tienen algo que aportar al mejoramiento de la 
sociedad y así todos juntos podamos construir un mundo mejor. Grupo 7 
 
Somos jóvenes y estamos llenas de esperanza, soñamos ser maestras en un país 
donde la guerra sea cosa del pasado, en una ciudad que es amada y cuidada por 
su gente, en una escuela comprometida con la calidad, donde los maestros se 
preocupan por desarrollar todos los talentos de los niños, donde a través de la 
educación les enseñamos a solucionar todos los problemas de su contexto. Grupo 
8 
 
Soñamos con ser un grupo de maestras comprometidas con la formación en 
valores, interesadas en conocer la realidad para dar una educación pertinente y de 
calidad a nuestros niños, trabajamos en equipo y usamos nuestra creatividad para 
hacer de los niños buenos ciudadanos a través de la formación de valores. Nos 
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soñamos perseverantes para no caer en la rutina ni dejarnos arrastrar por la 
mediocridad. Grupo 5 
 
Soñamos con que el amor sea lo que nos distingue como maestras, queremos que 
los niños se sientan acogidos y queridos en la escuela, que encuentren quien se 
preocupe por ellos, los escuche y acompañe. Queremos vivir el Sistema 
Preventivo y acoger a cada niño en su diversidad. Creemos que el amor puede 
sanar las heridas que la guerra dejó. Grupo 6 
 
 
 
   
Declaración de descubrimiento 8: Los sueños de las maestras 
en formación. 
 
 
Las maestras en formación sueñan con un país en paz y tienen la certeza de 
que desde la educación pueden aportar a su construcción.  
Creen en una educación que es formación integral, que valora todas las 
dimensiones y reconoce la diversidad humana cuidando con especial 
atención a aquellos que sufren algún tipo de exclusión, potencia todos los 
talentos, enseña a convivir y a cuidar el medio ambiente, forja en los 
estudiantes la capacidad de aportar a la solución de los conflictos y de los 
problemas de la sociedad. Sueñan con que el Estado reconozca la 
importancia de la educación, de la escuela y del maestro y por eso destine 
recursos, promueva la formación y garantice una educación de calidad para 
todos. 
La maestra, el maestro tienen vocación  pedagógica, son seres humanos 
ricos en valores y capacidades, están movidos por el amor y por un ideal 
transformador muy grande, son capaces de trabajar en equipo, de implicar a 
toda la comunidad, de formarse continuamente y de ser para los niños y 
niñas referentes de vida y expresión concreta de un amor que sana y 
promueve. 
 
 
 
4.4. El potencial pedagógico del Sistema Preventivo en la formación 
inicial de maestros 
 
El Sistema Preventivo en la vida institucional de la Escuela Normal Superior 
María Auxiliadora se manifiesta como filosofía que impregna la vida y por eso es, 
en primer lugar, experiencia vital que potencia el crecimiento de las personas en la 
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línea de un humanismo cristiano que propende por la transformación social. El 
amplio corpus investigativo en torno al objeto de estudio contó con la participación 
de estudiantes del Programa de Formación Complementaria (Grupo focal), 
egresadas de las primeras cohortes del Ciclo Complementario (Entrevistas), 
maestras, directivas y madres de familia (Grupos focales). A fin de garantizar 
mayor libertad de expresión y teniendo en cuent2). 
 
4.4.1. Concepciones y experiencias en torno al Sistema Preventivo 
 
Son las voces de las egresadas de las cuatro primeras cohortes del Ciclo 
Complementario las que nos permiten una primera aproximación al  Sistema 
Preventivo: tienen claro que es un sistema educativo de inspiración católica, 
creado por San Juan Bosco y dejado en herencia la Familia Salesiana; se 
fundamenta en el reconocimiento de la dignidad de la persona como hija de Dios, 
por lo tanto, busca la bondad presente en el corazón de esta y basa su propuesta 
educativa en los valores propios del humanismo cristiano los cuales son 
anunciados y vividos por la Comunidad Educativa desde un acompañamiento muy 
particular del maestro. El Sistema Preventivo es relacionado con la fórmula 
salesiana de educar “buenos cristianos y honestos ciudadanos”  y en este sentido, 
es ubicado en la línea del compromiso social cristiano desde una instancia crítica y 
deliberativa que permite ser protagonista de la propia formación y de la 
transformación de la sociedad. 
 
Para mí, el Sistema Preventivo es la enseñanza que se da a través de los valores, 
del humanismo y  de la fe cristiana, enseñar que el amor a Dios se demuestra en 
el amor a los demás, compartir la vivencia de valores. ASEG2/2001 
 
Al hablar del Sistema Preventivo enseguida pensamos en Don Bosco, lo relaciono 
con la dignidad del hombre como hijo de Dios, con encontrar la bondad en las 
acciones humanas, creo que es valorar lo humano desde lo cristiano. ASEG2/2001 
 
El Sistema Preventivo es aquel que fue creado por Don Bosco para educar 
“buenos cristianos y honestos ciudadanos” con una formación basada en valores, 
donde es muy importante el acompañamiento del docente a sus estudiantes. 
ASEG3/ 2000    
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Es un sistema que te ayuda a decidir qué cosas son de gran beneficio para tu vida 
formativa, que te aportan y contribuyen en el proceso de aprendizaje para la vida. 
ASEG4/1999 
 
4.4.1.1. Un humanismo Integral 
 
El Sistema Preventivo es en la Normal Superior María Auxiliadora, la 
filosofía pedagógica y el método educativo  que contribuye a formar educadoras 
que a su vez son buenas ciudadanas; alcanza esta meta desde un  enfoque 
humanístico crítico social donde lo más importante es la persona la cual es 
acompañada en el crecimiento de sus potencialidades a fin de que llegue a ser 
agente de transformación de la realidad. Además es interesante la doble influencia 
que se ejerce: del Sistema al  contexto y de este al sistema. En el simposio de 
Pedagogía que la Normal organiza cada año desde el nacimiento del Programa de 
Formación Complementaria (1999), estuvo como ponente en el 2016 una docente 
de la Universidad de Antioquia, quien participó de todo el evento y al final hizo esta 
afirmación:  
 
Yo he conocido otros colegios Salesianos e incluso Escuelas Normales, pero aquí 
plantean el Sistema Preventivo de manera diferente. Y no tiene que ver con el arte, 
la alegría o la creatividad, sino con el aspecto crítico social, con la construcción de 
sociedad desde un lugar alternativo. 
 
Algunas estudiantes lo formulan directamente:  
 
En la Normal María Auxiliadora el Sistema Preventivo tiene un toque humanístico 
crítico social. Nos lleva a ser mujeres autónomas y líderes en la sociedad. Además 
la espiritualidad da el toque salesiano a la Normal con todos los proyectos que 
lleva a cabo. ASE2 
Un pilar del Sistema Preventivo es la razón y yo quiero resaltar una parte de  
nuestro proyecto educativo que dice de formar personas críticas, es decir, que 
tengan claras las cosas, lo que está bien y lo que está mal y que no se dejen 
manipular. ASE6 
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La construcción participativa del proyecto educativo que la Comunidad 
Normalista ha llevado a cabo, particularmente a partir del proceso de 
reconstrucción curricular auspiciada por el decreto 3012 de 1997, favoreció un 
diálogo argumentado y crítico en torno al lugar del Sistema Preventivo en la vida 
institucional. En una de las reuniones del Comité Curricular, hablando del proceso 
de reconstrucción del proyecto educativo, una de las maestras expresa que 
aunque inicialmente el Sistema Preventivo parecía llamado a desaparecer, no fue 
así, estas son sus palabras: “Una afirmación de un docente cuestionó su 
pertinencia diciendo que ya estaba bueno de Sistema Preventivo, que había sido 
un enfoque que había respondido muy bien a las necesidades de los jóvenes 
pobres del 800 italiano, pero que ya estaba pasado de moda y que además 
nuestro contexto era muy distinto”. Esta afirmación movió las entrañas de las 
maestras que eran exalumnas, quienes empezaron a defender con ahínco la 
actualidad y pertinencia del Sistema Preventivo; sus argumentaciones más que las 
de las hermanas Salesianas desencadenaron el regreso de todos al Sistema 
Preventivo y movilizaron su resignificación según la visión filosófica y pedagógica 
que la comunidad abrazó a partir de ese momento. La comunidad educativa 
descubrió que ya desde el 1800 Don Bosco había abierto los caminos para la 
educación como camino de transformación social, que desde hace más de 100 
años había vivido la inclusión y practicado la pedagogía del afecto y del diálogo, 
que había confiado en los jóvenes y los había formado como maestros, que 
empleaba métodos nuevos y cercanos a la realidad juvenil, que favorecía la 
alegría y promovía la  familiaridad; todos descubrieron que ser cristiano y anhelar 
la transformación de la sociedad, no eran situaciones antagónicas sino 
complementarias. De este diálogo de saberes realizado con honestidad surgió el 
enfoque pedagógico de la Normal María Auxiliadora: Humanístico crítico social. 
 
El humanismo que promueve el Sistema Preventivo es un humanismo 
cristiano, que inspirado en el Evangelio y abierto a la trascendencia, valora el ser y 
promueve su crecimiento integral; aunque varias familias buscan que sus hijas 
estudien en la Normal porque es la institución oficial que alcanza los mejores 
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resultados en las pruebas estatales, para la Comunidad Educativa, la académica 
es sólo una entre las múltiples dimensiones que  conforman la persona, porque la 
apuesta es integral.  
Don Bosco fue sacerdote pero también fue un educador y nosotros tratamos 
también de tenerlo como modelo y resulta coherente el perfil del maestro salesiano 
con la pedagogía humanista que cree en la persona, porque Don Bosco al decir 
que en cada persona había un punto accesible al bien reconocía que en cada uno 
de nosotros había una posibilidad, una riqueza y entonces nosotros con las niñas 
tratamos de encontrar eso. ASM4 
Yo pienso que el Sistema Preventivo es el valor agregado de la Normal, lo que no 
tienen las otras instituciones y lástima que no lo tengan. Una pedagogía del afecto 
por mencionar uno de los pensamientos de Don Bosco “No basta con que améis a 
los jóvenes, es importante que ellos lo sepan”, centrarse en la persona, en lo 
valioso que es el ser humano, aparte de las clases y todos los conocimientos 
enseñarles a nuestra niñas el mundo de la vida, a ser buenas cristianas y honestas 
ciudadanas y lo digo yo que no soy católica. Ser esa presencia educativa 
significativa en la vida de cada niña, que las hace sentir que no están solas, que 
todavía hay una oportunidad, que  en toda circunstancia hay algo que se puede 
hacer porque cada una viene con sus problemáticas. ASM1 
 
En el grupo focal de las docentes participaron en calidad de observadoras, 
dos doctorandas chilenas que se encontraban haciendo una pasantía en la 
Universidad del Magdalena, al finalizar el encuentro, se permitieron expresar su 
sentir:       
Ha sido una riqueza escuchar este trabajo porque en Chile este punto se discute 
poco, es nuestro punto más débil porque contamos con muy poco tiempo para la 
formación ciudadana de los estudiantes y con muy pocas herramientas para 
trabajar el tema valórico, eso casi desapareció del currículo. Se está retomando 
pero tenemos ahí toda una pelea con las pruebas estandarizadas con las que 
tenemos que cumplir… Por eso me emociona y lo sentía en el cuerpo, esa 
emoción de escuchar la preocupación por la persona, eso de  creer que todos 
tienen  algo bueno, que a todos los podemos sacar adelante, que para eso hay 
que explorar otras opciones, que el niño tiene que jugar la pelota, aprender a 
cantar, a bailar, más allá de las asignaturas obligatorias; es reconfortante 
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escucharlo y confirmar que hay cosas más importantes que el SIMCE14. Maestra 
Chilena 
 
4.4.1.2. El Sistema Preventivo es una pedagogía ciudadana  
 
La meta del Sistema Preventivo se resume en la fórmula “formar buenos 
cristianos y honestos ciudadanos” y, en ese sentido, esta es una pedagogía 
ciudadana que desarrolla procesos generadores de identidad y pertenencia. La 
ciudadanía se aborda desde dimensiones múltiples que abarcan la integralidad de 
la persona y de manera particular se focaliza en su proyección social.  
A lo largo de nuestra formación como maestras, nos enseñan la importancia que 
tiene el individuo en lo colectivo; lo que somos, eso reflejamos en lo social. Por eso 
es muy importante la honestidad y la capacidad de tomar decisiones éticas y 
comprometidas con el mejoramiento social. ASE13/2015 
El aporte del Sistema Preventivo me parece muy importante y puntual porque tiene 
que ver con la formación integral para ser ciudadanas de bien, es lo que las 
estudiantes necesitan como personas y de pronto en la casa los papás no están 
dando esta formación. ASMF3 
En mi formación ciudadana principalmente adquirí un sentido de pertenencia por 
cada uno de los elementos de mi ciudad, respeto y cuidado del medio ambiente, 
además creatividad e imaginación para transformar mi entorno. ASE14/2015 
Como Normalista adquirí elementos pedagógicos como el respeto por el otro y por 
los espacios, el cuidado y el amor por mi ciudad; también el sentido crítico y el 
liderazgo. ASE12/2015 
Gracias a la formación recibida en la Escuela Normal, pude desarrollar un espíritu 
sensible ante las situaciones que se presentan en mi entorno. Como samaria 
poseo gran sentido de pertenencia hacia mi ciudad y esto lo puedo reflejar a mis 
estudiantes. ASE3/2015 
Dentro de la Escuela Normal hemos aprendido que uno debe educarse en un 
ambiente digno, nos han enseñado mucho a valorar, cuidar y respetar lo que 
tenemos y es algo que todos los ciudadanos deberíamos vivir hacia la ciudad. 
ASE9/2015 
 
                                                             
14 Sistema de Medición de Calidad de la Educación. Pruebas estandarizadas que miden el 
desempeño de los estudiantes chilenos 
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Si bien es cierto, el sentimiento de pertenencia es la actitud que más se 
asocia con la ciudadanía, se hace énfasis en otros aspectos interesantes 
relacionados con el Sistema Preventivo: alteridad, libertad, creatividad, cuidado, 
respeto, sentido crítico, responsabilidad frente a las propias acciones, resolución 
de conflictos. 
Durante el proceso de mi formación como maestra he adquirido diversos 
elementos de pedagogía salesiana: Principios de alteridad y otredad; aprendizaje 
de valores, respeto de las normas, responsabilidad ante las consecuencias de mis 
acciones. ASE2/2015 
El Sistema Preventivo desarrolla en nosotros varias destrezas: cognitivas que nos 
ayudan a tomar buenas decisiones, emocionales para relacionarnos con los otros 
y dar una ayuda o un consejo y comunicativas para ayudar a dialogar y solucionar 
conflictos. ASE3 
 
La formación humana y la espiritual se complementan con la ciudadana y así nos 
forman en la Normal y cada vez se inventan cosas, por ejemplo este año con el 
programa radial “Agenda Ciudadana” que resalta lo de la cultura, el caribe, la 
ciudad, lo pastoral  y con una pedagogía creativa. ASE5 
Dentro de los elementos de pedagogía ciudadana quisiera resaltar el significado 
de libertad, entendiendo que la libertad de cada uno termina donde empieza la del 
otro; lo que nos invita a un pleno respeto y entendimiento hacia todos. ASE6/2015  
En mi formación como Normalista Superior me enseñaron a convivir en sociedad, 
a relacionarme y a reconocer que todos somos diferentes, a manifestar mis ideas 
sin ofender a los demás y a entender que no solo mi punto de vista es válido y es 
así donde se valora el respeto. ASE5/2015 
 
Algunas destacan la intrínseca relación que existe ente espiritualidad y 
compromiso ciudadano, consideran la segunda como consecuencia de la primera: 
 
Cuando uno lee a Don Bosco se da cuenta que no solo formaba a jóvenes 
espiritualmente sino también en ciudadanía, él hablaba de buenos cristianos y 
honestos ciudadanos y se refería a tres pilares importantes, la razón, religión y 
amor. Para él la fe se demostraba con obras, aportando a la sociedad. ASE1 
 
Se subrayan además algunos elementos metodológicos en los cuales el 
Sistema Preventivo hace un aporte significativo: planeación, estilo relacional, 
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proyectos de aula, el valor pedagógico de la alegría e, incluso la limpieza como 
factor determinante en el aprendizaje. 
 
En el primer semestre estudiamos algo de Sistema Preventivo y eso nos ayudó 
mucho en nuestras planeaciones de clase en la parte relacional y metodológica. 
Además el Sistema Preventivo nos ayuda a fortalecer la relación alumno – 
maestro. ASE1 
Una gran huella de pedagogía ciudadana salesiana que me queda es la 
implementación de proyectos de aula durante las docencias directas, ya que 
posibilita el reconocimiento de una realidad social que se encuentra en el aula para 
poder establecer estrategias que den respuesta y brinden soluciones. ASE1/2015 
 
Hay varios aspectos salesianos que ayudan a la pedagogía ciudadana: la alegría, 
el amor, la paciencia y el interés por aportar notablemente a la vida de los niños y 
jóvenes, brindándoles espacios de juego, diversión y aprendizaje. ASE3/2015 
 
Cómo se refleja la importancia que la Normal le da a la pedagogía en las 
actividades que hacemos todos los días, que hasta los momentos más alegres 
como las fiestas, los carnavales son un reflejo de valores, canciones, cultura y 
aprendizaje. ASE8 
 
Otro elemento indispensable es la limpieza de los espacios, como expresión de 
respeto, dignidad y conciencia ciudadana, ya que con un ambiente sucio y 
desordenado el aprendizaje no es tan efectivo ni agradable. ASE1172015 
 
Se establece una relación directa entre ciudadanía y democracia, 
especialmente en su expresión privilegiada de la participación, así como también 
entre formación en valores y crecimiento personal y social.  
El principal elemento que adquirí como Normalista con respecto a la ciudadanía 
fue la democracia la cual fue visible en todo momento desde el aula y las 
posibilidad de expresar mis pensamientos hasta los espacios de participación 
colectiva, es decir, en las elecciones de personería y vocería. ASE13/2015 
 
Uno ve que en la Normal la gente progresa y eso es por el Sistema Preventivo que  
busca formar en las personas valores como el respeto, el amor, la tolerancia, la 
solidaridad. ASE15/2015 
 
Si tú haces un censo y le preguntas a la gente ¿por qué quieres que tu hija estudie 
en la Normal? La respuesta es por los valores, por la preparación, por la 
formación, por la disciplina, por lo espiritual, porque salen como mujeres de bien. 
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Esa educación de muchos colegios hoy, que dejan a los niños que hagan lo que 
quieran, que si quieren entrar a clase bien y si no también, eso no forma porque 
los pelaos todavía no saben lo que les conviene. Este es un colegio completo en 
todos los sentidos. ASMF6  
 
4.4.1.3. El Sistema Preventivo en la formación inicial de maestros 
 
El Sistema Preventivo es reconocido como pedagogía en acción, como 
experiencia vital, como escuela de ciudadanía; hacia esa meta histórica y 
escatológica se orienta la intencionalidad de todo el Sistema: 
 
La formación ciudadana está en la naturaleza de la Escuela Normal porque San 
Juan Bosco cuando habla de la formación de buenos cristianos, honestos 
ciudadanos para nosotros es igual a una formación que es para la vida, es decir, 
enseñamos a vivir a través de la escuela. Don Bosco nos mostró unos caminos 
muy concretos para enseñar la ciudadanía: el trinomio piedad, estudio y alegría; 
los medios como el teatro, la música, los paseos, todo eso forma un entorno vital 
donde formamos en ciudadanía. Eso lo adquieren como un sello indeleble las 
jóvenes del Programa de Formación, especialmente las niñas que están acá desde 
Transición. ASM6  
 
En nuestra escuela el Sistema Preventivo y la Pedagogía Ciudadana son dos 
componentes que se articulan de manera perfecta, en la formación de maestros. 
Es lo que caracteriza nuestra vida escolar en la institución porque el Sistema 
Preventivo acompaña, educa, corrige con amor a través del buen ejemplo, porque 
nos convoca a nosotros los maestros a centrarnos en esas necesidades de las 
niñas y a través del afecto, podemos encausarlas para que ellas aprendan mejor. 
ASM7 
 
En la formación de maestros, la presencia es instrumento privilegiado de  
educación: irrumpe con la fuerza del testimonio, genera empatía, asegura el 
acompañamiento, se convierte en propuesta formativa:  
 
El Sistema Preventivo en la formación de maestros y maestras es configuracional, 
da identidad y da pertenencia y eso es lo que permite desarrollar la presencia; 
entonces la presencia de un maestro o una maestra que está formada en la 
dinámica, en la lógica, en la experiencia vital del Sistema Preventivo, es la de un 
pedagogo de la ciudadanía. ASM2 
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Ese acompañamiento permanente de un docente comprometido, esa palabra 
dicha a tiempo, ayuda en la formación de esa maestra en el campo de la 
pedagogía, la responsabilidad social que tenemos, los espacios formativos que 
diseñamos. El Sistema Preventivo es importantísimo en la vida de una escuela que 
forma maestros, yo que  llegué aquí hace 7 años y me emociono con cada uno de 
esos postulados de Don Bosco, y digo: Dios mío, si cada maestro hiciera lo que 
ahí dice… ¡Entonces vale la pena! ASM1 
 
         La conclusión del ciclo formativo inicial en la Escuela Normal y la inserción 
en el campo laboral supone un desafío que no siempre es vivido en continuidad 
con la formación recibida. Es cierto, que la Normal forma desde un ideal y que 
este alienta la cotidianidad de muchas, pero no se cumple que se viva en 
coherencia siempre y por parte de todas. Más allá de los factores que puedan 
incidir tales como la ausencia de políticas gubernamentales que apoyen el trabajo 
en zonas vulnerables, la asunción de compromisos académicos o familiares que 
demandan otros tiempos o el encuentro con ambientes educativos poco 
significativos, surge el desafío del acompañamiento. 
 
Mientras las jóvenes están aquí, uno ve que reflejan toda la formación recibida, 
pero surge una pregunta: hay un bache que uno no sabe en qué momento se da 
cuando ya las jóvenes del Programa asumen el ser maestras sin tener ni la 
revisión, ni la práctica, ni el acompañamiento; hay algunos momentos que uno 
siente que se desdibuja la identidad, toda esa pedagogía ciudadana se va. Por 
ejemplo, ¿Por qué hay normalistas que no quieren ir a las escuelas rurales, que 
buscan evitar cualquier sacrificio. ¿Qué podemos hacer para que no se pierdan los 
valores que las alentaban? ASM2 
 
La Normal se constituye en espacio de formación, no sólo inicial sino 
también permanente; un ambiente comprometido con la misión, donde 
efectivamente se experimenta el testimonio de personas apasionadas en su 
entrega a la educación de la juventud, se constituye en escuela para todos, 
también para los docentes en ejercicio. Esta es la clave fundamental del método 
educativo salesiano: es la fuerza de la vida la que educa, de ahí que no se trate de 
cátedras o de contenidos, sino de pedagogía interiorizada en la experiencia vital, 
de aprendizaje por contagio y provocación que genera identidad y comunidad.  
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Las hermanas tienen un carisma para promover el Sistema Preventivo sin 
imposición porque uno llega aquí y no es que le den una cátedra de Sistema 
Preventivo, sino es la vivencia permanente que para mí es muy importante y no es 
porque las hermanas estén encima de uno, sino por esa capacidad que ellas 
tienen para implicarnos y hacer que uno disfrute el trabajo. Después somos 
nosotros los que vamos mostrando esto a los nuevos docentes que llegan. Así me 
ha pasado a mí, yo me siento feliz de estar aquí y nunca las he tenido detrás, sino 
que viendo ese ánimo que tienen y toda su entrega, uno termina  siendo como 
ellas, a mí me ven y me preguntan si soy salesiana. Estando uno todos los días 
aquí con ellas, se le pega a uno. ASM1 
 
La propuesta educativa salesiana es una espiral que no se detiene ni se encierra 
en los muros de la escuela, llega a través de las maestras en formación a otras escuelas 
del Distrito: 
 
Yo me doy cuenta cómo el Sistema Preventivo trasciende la escuela, o sea, no 
nos quedamos acá, se evidencia en la docencia directa de nuestros maestros en 
formación. Cuando a través de sus prácticas llegan a las escuelas con un mensaje 
desde el Sistema Preventivo y vemos cómo esas escuelas y esos contextos van 
reconociéndolo poco a poco. Cuando las jóvenes terminan su práctica,  las 
maestras de las escuelas quedan hablando en los mismos términos. ASM7 
 
Efectivamente, es el ambiente el que educa, un ambiente que va más allá de ser 
espacio académico porque es coherente con la concepción integral del ser humano que 
inspira la propuesta. En clave salesiana, una escuela no es sólo escuela; es también 
casa, patio, iglesia. 
 
Un ambiente salesiano en la concepción de Don Bosco y de Madre Mazzarello es 
una casa que acoge, una escuela que educa, un patio donde vivir la alegría y una 
iglesia que evangeliza. El Sistema Preventivo es un modo de vivir que genera un 
ambiente especial que le brinda a todo el que llega a ella acogida y educación para 
la vida, por eso forma para la ciudadanía y la trascendencia porque no sólo con 
valores humanos se sostiene la sociedad. ASM7 
 
Los pilares del Sistema Preventivo la razón, la religión y el amor nos ubican a 
nosotros en esa triada de sentidos. En el pensar y en el saber, la reflexión y el 
conocimiento nos colocan de cara a todo ese campo y lo que es la experiencia del 
amor, ese lenguaje que todos entendemos en cualquier circunstancia por más 
caída que este la persona, ese lenguaje nos marca. En relación con la religión, es 
esa dimensión humana de trascendencia, de ir más allá de la dificultad de la 
situación y  levantar el vuelo porque tenemos motivos que nos sacan, que nos 
permiten ir a ese espacio que por pequeño que sea es el potencial donde uno se 
levanta. ASM2 
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Este ambiente está atravesado por una propuesta exigente porque el punto 
de llegada es alto; se comprende la educación como ascenso en humanidad, por 
eso no deja a la persona en el mismo nivel en el que está, sino que siempre en 
clima de respeto y libertad, la desafía a ir más allá.    
Hay unas rutinas cotidianas que nos hablan de formación ciudadana salesiana. En 
algún momento cuando vino un ponente para el simposio que vio cómo las niñas 
se sentaban de manera organizada cada mañana al empezar la jornada y nos 
decía: hermana no pierdan esa rutina, eso de reunir a toda la comunidad 
estudiantil, de hacer unos acuerdos, unas normas, eso nos remite a lo que debería 
regular la vida en común en la ciudad. Una exalumna nos decía al volver después 
de graduada: Hermana no pierdan los buenos días, uno parece que estuviera ahí 
aburrido pero no lo pierdan, porque eso de que todas sepamos una misma 
información aunque aparentemente no la escuchemos, eso de que se converse 
conjuntamente, que se pida nuestra opinión sobre un tema, que se proponga la 
oración como fuente de sentido, que se diga esto es lo que va a pasar en la 
semana o en el día, que tengamos una reflexión común, todas esas rutinas nos 
permiten ser familia y expresan en la cotidianidad el ideal de la ciudadanía. ASM6 
 
Es interesante conocer el testimonio de las egresadas de las primeras cohortes del 
Ciclo Complementario, quienes desde el ejercicio profesional que ahora viven como 
maestras, manifiestan la influencia que el Sistema Preventivo tiene en su actual práctica 
pedagógica 
 
Yo sentí que en el Ciclo, el Sistema Preventivo impregnaba las planeaciones como 
matriz metodológica, nos hacía anticiparnos como maestras a lo que podía 
suceder en el aula o a lo que el niño podía vivir o experimentar. Yo en la escuela 
trato a los niños con amor y  practico la preventividad preparándolos para la vida, 
los motivo para cada acontecimiento que vamos a vivir, les doy como un instructivo 
de amor ético para que el niño sepa qué va a enfrentar y  cómo debe responder. 
ASEG6/1999  
 
Yo soy profesora de religión y he  practicado el Sistema Preventivo buscando que 
mis estudiantes primero crean en Dios, lo tengan como centro de su vida, sea el 
motor para todo y si ellos aman a Dios y se aman a sí mismos, así también pueden 
comportarse con sus semejantes, con sus docentes y sus compañeros. ASEg1 
2001 
 
Soy maestra de religión en tres colegios de Chile y gracias al Sistema Preventivo 
puedo desempeñarme en este país, en donde se ve cada vez más la necesidad de 
educar en fe, razón y amor. Las personas en cualquier parte del mundo necesitan 
saber que son amadas, respetadas y valoradas, así podrán amar al otro, 
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respetarlo y valorar las diferencias. Esa es la esencia que el Sistema Preventivo 
dejó en mí. ASEG4/1999 
 
Haber sido formada en el Sistema Preventivo aportó de una manera significativa 
en mi vida, me dio criterios y principios, me formó pedagógicamente. Desde que 
me gradué en la Normal he trabajado como maestra y siempre he tenido en mente 
que debo formar buenos cristianos y honestos ciudadanos. ASEg5 1999 
 
Cuando yo estudiaba en la Normal, en el año 94, el gobierno a través de la Ley 
General de Educación, estaba hablando por primera vez de derechos y no sólo de 
deberes, de elección de un gobierno escolar… se estaba pensando que la escuela 
era espacio de formación ciudadana y que se debía trasladar la ciudadanía a la 
escuela. Yo lo viví y eso me formó como una maestra reflexiva, crítica y 
participativa; así trato de formar a mis alumnos. ASEg6 2000 
 
4.4.1.4. El corazón de la propuesta es el amor 
 
Don Bosco lo decía y las maestras en formación lo han experimentado: el 
corazón del Sistema Preventivo es el amor, entendido como valoración de la 
persona, respeto por su esencia, preocupación constante por su bien. La cercanía 
vehicula el afecto, posibilita el conocimiento  y abre los corazones a la acción 
formativa 
 
El sistema Preventivo me permitió observar la educación desde otra perspectiva 
que se enfoca en adentrarse en la vida del estudiante con amor, conocer más allá 
de lo que desde el aula se deja ver, para poder ofrecerle palabras, saber y 
orientaciones que eduquen su persona y espíritu. ASE16/2015 
El Sistema Preventivo nos permite vivir lo que es la empatía, ponernos en el lugar 
de las niñas… Se trata de dejar atrás las jerarquías y vivir la cercanía, conocer su 
mundo, buscarlas en sus espacios y ver cómo las ayudamos a iluminar situaciones 
difíciles y a salir de ellas. Todo se resume en que valoramos el ser, así de sencillo. 
ASM1  
La preventividad es la huella que perdura en mi mente y corazón porque el castigo 
más que enseñar, inhabilita para recibir consejos y tener un compromiso con el 
crecimiento; por ello desde lo que vi que hicieron conmigo aprendí que debo llevar 
a mis estudiantes a vivir adecuadamente a través del amor. ASE16/2015 
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El amor educativo salesiano es una fuerza poderosa, tiene una potencia 
transformadora enorme, cambia vidas, las rescata de experiencias difíciles y 
convierte a las personas que las han vivido en agentes de cambio para otros. 
Don Bosco fue capaz de un amor y una entrega sin límites, por eso logró lo que 
logró. A través de sus habilidades y talentos, de su historia de superación, llegó al 
corazón de los niños y transformó sus vivencias negativas en positivas. 
ASE19/2015 
 
El Sistema Preventivo es rehabilitación para el alma, una visión particular que 
cambia nuestra concepción de la pedagogía y la forma general de la relación que 
tenemos con todos los estudiantes en esta escuela de la vida, porque siempre 
puede haber una nueva oportunidad. ASE17/2015 
La huella que deja el sistema es el amor hacia los demás, a todos sin excepción; el 
amor es un camino educativo infalible, a mí siempre me ha 
funcionado.ASE20/2015 
 
En la educación salesiana las personas deben no sólo ser amadas, también 
deben sentir que son amadas y la forma más elocuente de expresar el amor es el 
trato acogedor, respetuoso,  leal, así lo perciben los actores sociales. El verdadero 
amor educativo ayuda a crecer, por eso orienta y corrige pero de manera asertiva, 
así la persona no se siente humillada sino impulsada a  mejorar. 
 
La huella que el sistema preventivo deja en mí durante mi paso por la escuela, ha 
sido que siempre debemos educar con amor, con paciencia que nunca debemos 
olvidar que lo único que un niño busca es ser amado. ASE18/2015  
 
El Sistema Preventivo, creado por Don Bosco me enseñó que no hay mayor y más 
grata educación que aquella que nace del corazón, y que con la alegría, la caridad, 
la bondad y la religión podemos enriquecer la vida de todos los jóvenes que 
buscan una vida plena. ASE20/2015 
Don Bosco tuvo un sueño donde la Virgen le dijo que debía tratar a los niños con 
dulzura y bondad, no con golpes. Un maestro debe practicar esto y enseñarlo a los 
niños desde pequeños; si ellos desde pequeños aprenden a no ser agresivos, a 
solucionar los conflictos sin violencia, cuando crezcan serán adultos felices y 
respetuosos. ASE21/2015 
El Sistema Preventivo es relación y eso se expresa en la presencia que debemos 
tener los maestros en los recreos, la forma de acercarnos a los estudiantes, cómo 
corregir. Es una combinación entre buen trato y exigencia, hay que decir las cosas 
pero sin herir. ASE22/2015 
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Es muy importante que en la educación se muestren a los jóvenes 
referentes vitales, personas en las cuales ellos puedan inspirarse, que les hagan 
comprender que en la vida todo empieza por un sueño. Muchos jóvenes se 
sienten identificadas con la vida de Don Bosco, encuentran en su lucha por 
alcanzar sus ideales, estímulo y aliento, porque tampoco para ellos la vida es fácil. 
En la tensión vital entre sueño y realidad, la resiliencia aparece como camino.  
Dicen que el Sistema Preventivo es Don Bosco y su ejemplo de vida, yo creo que 
él es muy significativo para nosotros porque fue muy perseverante, entregó toda 
su vida por los jóvenes, pero nada fue fácil para él. El nos demostró que querer es 
poder y esto lo empujo a vencer obstáculos de todo tipo: económicos, políticos, 
sociales. Siempre confiado en la ayuda de Dios y de las personas. ASE8 
 
El Sistema Preventivo fomenta la resiliencia como la capacidad del ser humano 
para esmerarse por alcanzar sus metas aún en medio de las adversidades. Don 
Bosco nos enseñó que sin resiliencia no se pueden alcanzar los sueños; yo 
aprendí que las cosas no se consiguen sin esfuerzo y que es necesario estudiar 
con seriedad. ASE30/2015 
 
El sistema preventivo ha marcado mi vida, Don Bosco me enseñó que no hay que 
limitarse en la vida, a pesar de que parezca un imposible, siempre se pueden 
alcanzar los sueños. Practicando el Sistema Preventivo en las escuelas de 
práctica hice que los niños se sintieran amados, felices y que quisieran aprender, 
porque también la formación académica es muy importante. ASE31/2015 
 
4.4.1.5. La inclusión: consecuencia del amor 
 
El amor que Don Bosco ofrecía a los jóvenes era para todos y porque era 
para todos, se centraba con interés preferencial en los marginados, en los que 
estaban solos, lejos de su terruño y de su familia y por tanto eran vulnerables a la 
explotación, a la delincuencia, a la exclusión y al sin sentido. Esa opción es leída 
por los actores sociales en clave de inclusión, tanto que maestras y estudiantes, lo 
consideran precursor de la misma. 
Un elemento que destaco del Sistema Preventivo es que mientras Don Bosco 
gestaba su Sistema Preventivo creyó en la vulnerabilidad, porque las poblaciones 
con las que él trabajó se corresponden con las que actualmente enmarcamos 
dentro de las poblaciones vulnerables porque creo que ese postulado lo llevó a 
creer en la perfectibilidad del otro y eso es lo que hacemos los maestros. ASM4 
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Aquí hay muchas muestras de cómo convivimos con las demás culturas, aquí se 
da mucho la pedagogía inclusiva tanto con personas indígenas, como con ciegas o 
sordas o de otra ciudad. En  la Normal hay mucha diversidad. ASE8           
                                                                                                                                                                                                                                                                                          
En la Escuela Normal, las culturas ancestrales son reconocidas, son objeto de 
estudio, se trabaja por su  valoración. Contrario a lo que podría pensarse, las estudiantes 
indígenas que llegan se ven impulsadas a conocer mejor su cultura. Es significativo el 
testimonio de la única estudiante arhuaca que cursa el Programa de Formación 
Complementaria:   
 
Estoy convencida que la Normal es una formadora de ciudadanos, de buenos 
profesores. Yo estoy aquí porque le pregunté a un tío mío dónde me enseñaban 
bien a ser una excelente maestra, yo estudiaba una licenciatura pero vi que no 
estaba aprendiendo nada y me salí y apenas llegué fui una de las que me he 
convencido que desde su filosofía, Don Bosco nos enseña a formarnos primero 
como personas, con valores, con ética, con una buena educación, con una buena 
identidad samaria y cultural, porque ellos acogen a todo el que llega aquí y bien 
sea Kaguan, Wiwa, Arhuaco, negro, lo que venga para ellos es bien llegado y bien 
recibido con cariño. Yo por ejemplo, desde que llegué me siento más 
comprometida a conocer y conservar mi cultura arhuaca y quiero hacer las 
prácticas en una comunidad indígena. Entonces me parece que uno aquí se forma 
bien porque de aquí uno sale con una filosofía, con un pensamiento diferente de 
partir, compartir y ayudar al que lo necesite. ASE7 
Yo sé que llevo muy poco tiempo en el Nivelatorio pero desde el primer día que 
llegamos sentimos ese cambio de las escuelas que venimos acá. Porque vimos 
enseguida, como dijo la compañera, la inclusión y que aquí hay mucho respeto 
entre todos y sentimos el aprecio por nuestros maestros y compañeros. ASE5 
Nos damos cuenta que en todos los sectores, en todas las escuelas, siempre van 
a haber situaciones de vulnerabilidad y  yo me admiro cómo Don Bosco siendo de 
una época pasada, sus postulados aplican para cualquier contexto… Esta ha sido 
la grandeza y el aporte para construir pedagogía ciudadana, es decir que sí aplica, 
sus enseñanzas son contextualizadas. ASM1 
Yo considero que el Estado se tuvo que inspirar en Don Bosco para establecer la 
política de inclusión porque el primer pedagogo que la postuló de verdad que fue 
él. Yo tengo 40 años de experiencia docente y como exalumna siento que 
llevamos ese sello con nosotras, el preocuparnos por el más necesitado, por el 
vulnerable, estar atentas donde hay una necesidad; tenemos esa sensibilidad. 
ASM5 
 
La inclusión se aplica a muchos campos, no sólo al socioeconómico. Es 
cierto que en otras épocas ser competente académicamente, observar una 
disciplina acorde a la exigida, no presentar una discapacidad física, eran criterios 
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que se tenían en cuenta para la admisión de las estudiantes en la Normal, esto 
porque se tenía en alta consideración el rol del maestro y su idoneidad se 
asociaba con tales condiciones. Hoy en cambio hemos comprendido que las 
personas no nacen sino que se hacen y que acompañar ese crecimiento es el 
desafío de la educación, por eso se aspira a que la maestra que se forma sea 
aplicada y disciplinada, pero no como requisito de ingreso sino como punto de 
llegada del proceso educativo. En el caso de la discapacidad, hoy creemos que 
lejos de ser un impedimento para ser maestro, se constituye en un testimonio de 
superación elocuente tener por maestra a una persona que ha superado barreras 
y obstáculos para alcanzar sus sueños; eso sí, creemos que en la escuela oficial, 
el gobierno debe proveer los apoyos profesionales, técnicos y tecnológicos 
necesarios para acompañar el proceso educativo. Por ejemplo, en la Escuela 
Normal Superior María Auxiliadora se acogen estudiantes sordas y ciegas su 
presencia ha expandido los alcances de la pedagogía normalista y ha enriquecido 
notablemente la Comunidad Educativa. 
 
Desde el Sistema Preventivo brindamos educación a todos los estudiantes, 
encontrando en ellas la fibra que vibra, por eso no descartamos niñas porque son 
indisciplinadas o desaplicadas, sino que trabajamos con ellas buscando lo bueno 
que tienen hasta encontrar cómo motivarlas; tampoco las rechazamos porque 
pertenezcan a otra religión porque todos somos hijas de Dios. Las aceptamos 
como son, pero desde la bondad y la exigencia, las ayudamos a crecer. ASM7 
Siempre hay algo que podemos aprender de los otros, por ejemplo en el ejercicio 
de inclusión que estamos haciendo con las niñas ciegas y sordas es el amor lo que 
nos mueve. Sabíamos que enseñarles nos exigiría un trabajo extra, pero no 
adivinábamos todo lo que ellas nos iban a enseñar; nos han transformado la 
mirada, nos han hecho un bien incluso más grande del que nosotros hayamos 
podido hacerles a ellas. Los otros, también en su diferencia, nos educan y eso se 
aplica a todos los campos. ASM6 
 
Un campo de inclusión que merece especial atención es el religioso. La 
Normal María Auxiliadora está orientada por  las Hermanas Salesianas, 
comunidad religiosa cuyo estilo educativo está inspirado en el Evangelio, esto no 
quiere decir que la escuela sea confesionalmente católica y en consecuencia que 
exija la práctica religiosa a sus miembros. Precisamente en consecuencia con el 
enfoque espiritual que inspira a la mayoría de sus integrantes, la comunidad 
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educativa brinda acogida y respeto a las personas más allá de sus diferencias. 
Entre los requisitos de ingreso no se tiene en cuenta la afiliación religiosa de sus 
maestros o estudiantes, es más, son varios los maestros que profesando una 
religión distinta a la católica eligen voluntariamente venir y permanecer en la 
Normal.   
Yo soy cristiana evangélica hace muchísimos años, desde adolescente y cuando 
llegué aquí me sentí no sólo acogida y respetada, sino también valorada. Puedo 
decir que el Sistema Preventivo aplica para la vida independientemente del credo 
religioso que alguien pueda tener porque es formación de ciudadanos. Inclusive si 
alguien se confiesa ateo…puede aprender de todo lo que se enseña aquí sin 
sentirse irrespetado, porque el Sistema Preventivo aplica para todo ser humano... 
ASM1 
Es que la idea de la inclusión es compartir lo común, lo que nos acerca 
conservando cada uno lo propio. Lo espiritual lejos de ser una barrera tiene que 
ser una oportunidad para la unión. ASM4 
Es que la misma Palabra dice que Jesús no hacía acepción de personas. 
¿Entonces, por qué tendríamos que hacerla nosotros? Y mucho menos en su 
nombre. ASM8 
 
Son especialmente las madres de familia las que hacen más énfasis en la 
dimensión espiritual del Sistema Preventivo, vinculan el respeto a la vida de las 
personas, de los seres de la naturaleza y de los objetos, al reconocimiento y la 
adhesión a un ser sagrado    
 
Uno de los éxitos de la formación salesiana son las bases morales, religiosas, el 
sentido de que hay un Ser Superior que nos conoce y ve lo que hacemos y eso se 
le viene inculcando a las niñas desde Preescolar y yo digo que lo que está dentro, 
eso no nos lo quita nadie. La falta de Dios hace que hoy la gente no respete ni lo 
ajeno, ni  las personas, ni los dineros públicos, por eso hay tanta gente corrupta. 
ASMF5 
 
Sobre todo el temor de Dios, desde ahí  se le inculca lo que es el respeto, la 
tolerancia, la solidaridad   y la responsabilidad. Yo siempre hablo de los valores 
porque nosotros, todo ser humano  debe ser integral. Todo lo que a las niñas se 
les inculca aquí, ellas lo proyectarán con sus alumnos o con sus hijos. ASMF2 
 
El respeto a Dios nos lleva a ser honrados, si yo encuentro una cosa que no es 
mía y aparentemente nadie me está viendo, pero yo sé que Dios sí  me ve, 
entonces yo actúo con honradez y no me gano motivos para avergonzarme de mí, 
ni para que mis hijos se avergüencen de su madre. ASMF4 
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El Sistema Preventivo crea relaciones, empodera a los diferentes actores 
en el proceso educativo, especialmente a la familia. Una de las madres de familia 
que también es docente, reconoce un avance en esta línea: 
 
Yo trabajo en un colegio por allá por la Troncal y le digo al rector ¿Cuándo vamos 
a hacer escuelas de padres? En la Normal  las hacen con nosotros y uno sale 
transformado, motivado a ser responsable de la formación de los hijos, a tratarlos 
bien. Aquí no se ven las cosas tan feas que se ven en otros colegios porque aquí 
forman también a las familias. ASMF6 
 
4.4.1.6. Un sistema validado por la coherencia de la vida 
 
En la medida en que la vida es el espacio donde sucede la formación, el 
perfil del maestro reviste una importancia fundamental; éste se constituye en 
referente significativo que en compañía de los otros adultos que conforman la 
Comunidad Educativa, se convierte en propuesta formativa y modelo a seguir. 
Dicho en pocas palabras, la significatividad del maestro está determinada por su 
coherencia de vida y por la autenticidad de su vocación; si un maestro vive su 
profesión como una vocación trabajará con alegría, competencia y creatividad, 
logrará transformar vidas. 
El sistema salesiano exige no sólo adquirir elementos de pedagogía ciudadana, 
sino demostrarlos en todo su esplendor, pues es el maestro quien desde su 
ejemplo puede llegar a sus estudiantes y causar un impacto en los mismos. 
ASE26/2015 
El sistema preventivo me ha enseñado que en la vocación docente la mejor 
manera de enseñar es a través del ejemplo, del amor por lo que se hace y de la 
alegría de transmitir lo que se enseña. Quiero ser siempre una maestra creativa y 
activa, que puede transformar vidas. ASE27/2015 
La mejor pedagogía ciudadana es el ejemplo. Una vez un maestro me dijo “La 
palabra convence, pero el ejemplo arrastra”, por lo tanto creo que ésta es la mejor 
estrategia para enseñar ciudadanía no sólo a los estudiantes, sino también a los 
padres de familia. ASE29/2015. 
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4.4.2. Rostros preventivos que dejan huellas  
 
En las voces de los actores sociales resulta evidente que el Sistema 
Preventivo en una escuela salesiana, es un tejido vivo de relaciones, la riqueza de 
cada persona se articula con la de los otros desencadenando sinergias que crean 
ambientes educativos y forjan seres humanos que asumen los valores propuestos 
como impronta que marca su ser y su ejercicio profesional.  
 
Todos los docentes que estaban con nosotros en el Ciclo vivían el Sistema 
Preventivo y nos lo enseñaban. ASEG1/2001 
 
Cuando pienso en quiénes me enseñaron el Sistema Preventivo, recuerdo desde el 
nombre de mi profesora de Preescolar hasta las del Ciclo; todas lo vivían. ASEg2 
2000 
 
De la información aportada por las egresadas de las primeras promociones 
quienes fueron entrevistadas por las jóvenes investigadoras que apoyaron este 
trabajo emerge una constatación: Todo el equipo de directivos y maestros se 
identifica con el Sistema y aporta a la construcción del mismo, sin embargo 
aparece claro el influjo de algunas personas que se destacan por la huella 
perenne que dejan en la vida de las estudiantes. A partir de esta constatación se 
delinean algunas fisonomías: 
 
Una Comunidad Educativa que se constituye en ecosistema relacional, 
académico y por tanto formativo que implica una gran red de personas y 
ambientes unidos en torno a una única intencionalidad educativa.  
 
Cuando pienso en la formación recibida en la Normal vienen a mi mente rostros de 
los maestros, las hermanas, nuestras mamás, los niños con los que hicimos la 
práctica pedagógica; también lugares como el aula, el patio, la capilla, la biblioteca, 
las escuelas de práctica. ASEG4/1999 
 
Un equipo docente competente, apasionado por la pedagogía, la 
investigación y  la educación, capaz de establecer diálogo humano, disciplinar y 
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contextual, que forma a las estudiantes desde el rigor académico y la inmersión 
acompañada en la realidad, que camina junto a las directivas unidos en un mismo 
propósito. Un equipo así se constituye en piedra fundamental de una experiencia 
pionera llamada a consolidarse, en paradigma a seguir.  
 
Recuerdo especialmente a Cristina Rubio, Celina González y Abelardo Pineda, era 
un equipo de trabajo muy hermoso que impulsaba y se complementaba. Por 
ejemplo Cristina tenía una luz para estructurar, para la parte epistemológica, la 
parte formativa; Celina impulsaba la práctica, todo el tiempo nos decía que 
fuéramos al campo a las escuelas que conociéramos y Abelardo la parte 
documental de investigación, de manejo de los recursos; entonces cada uno en su 
habilidad, en su fortaleza, en su talento aportaron muchísimo. Este gran proyecto 
del Ciclo se hizo realidad gracias a una rectora que quisimos mucho y ella lo 
implementó poniendo lo mejor que había en ese momento en la escuela, colocando 
mucho esfuerzo de cada persona, de tiempo de recursos, ella era la Hermana Rosa 
Sánchez. Era un gran equipo formador el que conformaba el ciclo, marcaron esa 
primera experiencia. ASE6/1999 
 
Recuerdo en especial a Sor Estela Molina, que era nuestra docente en ética, ella 
nos enseñaba todas esas cosas y las llevábamos a la práctica pedagógica, también 
la profesora Celina, la profesora Cristina Rubio, Ilba Morales, o sea, puedo decir 
que todas las docentes y el modo como trabajaban en equipo. ASEG1/2001 
  
En el bachillerato tuve profesoras maravillosas: la profesora Aura; la profesora 
Rubi, mi profesora de matemática, me encantan las matemáticas por ella; la 
profesora Ilba Morales; maravillosa la profesora Nora que en paz descanse. ASEg2 
2001 
 
Una rectora, verdadera líder capaz de motivar e implicar a toda la 
Comunidad Educativa en torno a un proyecto común, que ofrece escucha y 
diálogo, valoración y confianza. Una rectora que se ocupa de gestionar lo 
administrativo y por eso busca las mejores posibilidades, asesorías, recursos, pero 
que también atiende lo relacional y por eso favorece el encuentro personal y 
grupal con las estudiantes para conocer sus realidades y orientarlas en su 
crecimiento, para encender en ellas grandes ideales pedagógicos, para motivarlas 
a vivir la educación como aporte a la transformación de la sociedad. La rectora 
que acompañó el proceso formativo de estas maestras fue la Hna. Rosa Sánchez 
Martínez (1996 - 2003), sin embargo una de las egresadas que trabajó como 
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maestra en la Normal también señala a Sr. Olga Pineda Zuluaga (2003 - 2009) y le 
atribuye algunas características en común, de lo cual puede deducirse que más 
allá de los estilos personales que son un aporte enriquecedor para una comunidad 
educativa, se devela un estilo institucional en la administración que se identifica 
con la identidad normalista salesiana. Cuando una institución es dirigida no por 
una persona, sino por una comunidad portadora de una filosofía propia, son más 
propicias las condiciones para la creación de una cultura institucional que genera 
identidad y pertenencia. 
 
Yo creo que todas las salesianas nos mostraron algo del Sistema Preventivo. Yo te 
puedo hablar de la Hermana Rosa Sánchez; ella, en mi formación ciudadana fue la 
que más trascendió. Era una Rectora muy cercana a nosotras, nos ayudó  a 
entender la democracia, hizo que nos involucráramos en la escuela, pero no sólo a 
las estudiantes, sino a los padres de familia y a todas las personas de la escuela; 
ella escuchaba a las estudiantes si había un proyecto era las que nos motivaba, si 
se presentaba un problema disciplinario ella llamaba al encuentro y la solución 
entre todos, de cierta manera todos esos procesos de participación nos hacían 
involucrarnos en los procesos institucionales y quedó tan marcado en mí, que mi 
proyecto doctoral es sobre la participación y gestión educativa. ASEg6 1999 
 
Llevo en mi recuerdo especialmente a personas como Sor Rosita que fue una de 
las impulsadoras del Ciclo Complementario, ella nos daba charlas acerca de cómo 
nosotros podemos desarrollar nuestros talentos y la importancia de ser maestras 
de vocación, de ser apasionadas por la educación y vivir el sistema de Don Bosco 
y Madre Mazzarello para ser agentes de transformación, con una misión de formar 
buenos ciudadanos. ASEG4/1999 
 
Hay muchas hermanas que marcaron mi vida porque vivieron el Sistema 
Preventivo: Sor Rosita Sánchez, Sor Gloria Ángela, que ella es de la dirección de 
la pastoral juvenil y está la hermana Olga Zuluaga, que también fue directora de la 
Normal, porque ellas se interesaban por las personas, siempre tenían una palabra 
al oído, siempre estaban dispuestas a ayudarte y también te decían las cosas que 
son necesarias para tu vida dando importancia a la formación en la educación. 
ASEg4 1999 
 
La maestra salesiana que deja huellas en el corazón de sus estudiantes 
encuentra  en la Hna. Alba Marina Sabat, un buen referente, ella prácticamente 
acompañaba todo el proceso formativo de las estudiantes normalistas pues si bien 
la disciplina que orientaba –Ayudas Educativas-, ha tenido siempre sólo una hora 
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semanal, hace parte del plan de estudios a lo largo de todo el proceso educativo. 
Las egresadas afirman que la formación que les dio dejó un sello perenne en ellas, 
que les enseño tanto educación artística como actitudes y comportamientos para 
la vida. Destacan su calidad humana y religiosa que la hacía cercana a ellas, 
interesada por formarlas desde los valores, por hacer que aprendieran a respetar y 
a respetarse desde su dignidad femenina;  su exigencia que les enseñó a trabajar 
con amor, responsabilidad, pulcritud y calidad; el sentido de pertenencia 
manifestado en el respeto a la Normal y en el cuidado con todas las cosas; su 
competencia pedagógica demostrada en habilidades didácticas, creatividad y 
acompañamiento. La suya era una especial habilidad para ser educadora siempre 
y en todo momento. Los testimonios de sus estudiantes son elocuentes: 
 
Con más de 15 años de experiencia docente, la educadora salesiana que más 
contribuyó en mi formación  es, porque siempre la tengo como pilar, la Hermana 
Alba Marina Sabat; excelente persona, docente, consejera quien con disciplina, 
diálogo, perseverancia, sentido de pertenencia, humildad y creatividad forjó en mí 
el deseo de imitarla y tomar lo mejor para aplicarlo con mis estudiantes pues su 
calidad humana es especial. ASEg3 2000 
 
En secundaria, pues maravillosa era Sor Alba, quién no pasó por las manos de Sor 
Alba que nos enseñó las cosas más maravillosas del mundo, tanto en la formación 
en valores como en la artística, pues es un sello que tenemos todas las 
normalistas; Sor Alba marcó una época en la vida de la ciudad. 
  
Recuerdo mucho a varias maestras y hermanas. Pero en especial, recuerdo mucho 
a Sor Alba, con ella tuvimos clases por varios años y aprendí mucho del ejemplo de 
ella, en la forma cómo se dirigía a nosotros para darnos las instrucciones en el 
momento de realizar los trabajos en clases, a respetar las normas establecidas 
para la buena convivencia en el aula, a cumplir a tiempo con las asignaciones, a 
ser tolerante con las ideas y trabajos de los demás, a hacer las cosas con amor y 
sentido de pertenencia, a ser responsable con los materiales. Además de eso, 
siempre nos daba consejos para la vida, e inculcaba la vivencia de los valores en 
todo tiempo, en todo lugar y en todas las cosas que hacíamos.ASEG5/1999. 
 
Recuerdo a muchos educadores salesianos porque todos dejaron algo bueno en 
mí, pero a quien quiero y recuerdo mucho porque me enseñó desde la parte de la 
academia y de las relaciones es Sor Alba. Es una mujer encantadora, me enseñó el 
respeto y el arte, nos enseñó cómo teníamos que proyectarnos en la sociedad y 
nos enseñó la pulcritud, la participación, la dignidad femenina y la importancia de 
un trabajo hecho con calidad. Ella fue la que más marcó mi formación. ASEg7 2001 
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Declaración de descubrimiento 9: El potencial pedagógico del 
Sistema Preventivo en la formación inicial de maestras-os. 
 
 
El Sistema Preventivo es pedagogía ciudadana: enfoque filosófico y didáctica 
en la vida y para la vida que busca la formación de ciudadanos honestos 
comprometidos con la transformación social desde el camino de crecimiento  
personal. 
En la Normal Superior María Auxiliadora, esta pedagogía ciudadana ha sido 
configuracional en cuanto ha generado identidad y desarrollado 
vocacionalidad y pertenencia; en ella, muchas generaciones de maestras han 
encontrado un horizonte para desarrollar sus potencialidades y  desplegar su 
ideal de transformación de la realidad.  
La vida es en la educación salesiana, el espacio formativo por excelencia, por 
eso el ambiente, las personas que lo habitan y las relaciones que establecen 
entre ellas son fundamentales. Estos tres elementos generan un clima 
humano permeado por el amor que se manifiesta a través del respeto, la 
acogida y la valoración  de las personas a las cuales se les proponen metas 
altas y se les acompaña en el empeño por alcanzarlas, lo importante en este 
sentido no es el punto de partida, sino el de llegada. 
Sólo si hay unidad en los fines y constancia para alcanzarlos, el estilo 
educativo se convierte en cultura, este es un valor agregado que posee una 
institución educativa dirigida por una comunidad religiosa: 
independientemente de las características personales que posean, las 
directivas que llegan a la escuela, éstas poseen una misma filosofía 
pedagógica y esto garantiza la unidad y la sostenibilidad de la propuesta.  
Asumir la vida como proyecto personal y social es la tarea de los niños y de 
los jóvenes, construirla día a día es un trabajo que necesita de referentes 
vitales y acompañantes competentes y coherentes, dispuestos a testimoniar 
lo que enseñan y a caminar junto a los estudiantes para ayudarles a 
potenciar sus talentos y a fortalecer sus debilidades de manera que puedan 
llegar a ser ciudadanos íntegros, críticos, incluyentes, comprometidos con 
ellos mismos y con el contexto. De por sí, esta es una tarea exigente y en el 
actual escenario colombiano, lo es aún más; la escuela del post conflicto se 
convierte en un espacio donde confluyen todas las vulnerabilidades 
humanas, acompañar el proceso educativo de estos niños demanda de los 
maestros no sólo competencias profesionales, sino también altas calidades 
humanas que no se gestan sólo en una ética de mínimos.  
La crisis de nuestro tiempo no se resolverá con pequeñas dosis de 
humanidad, es hora de volver a los máximos en la educación; el Sistema 
Preventivo es uno de ellos. 
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5. Declaración de posibilidad 
 
 
Una declaración de posibilidad es un puente entre lo mejor de lo que se es y lo mejor que 
se podría llegar a ser. Cuestiona el stato quo y sugiere posibilidades deseadas desde una 
visión clara y compartida. Cooperrider  & Subirana (2013) 
  
 
Realizar esta  tesis doctoral ha sido ante todo posibilidad: ocasión para 
expandir los propios conocimientos, relaciones, valores, experiencias y desde ahí 
resignificar el propio entorno vital tanto a nivel personal como institucional. La 
posibilidad nos sitúa en el futuro, pero para que su condición de existencia sea 
real, tiene que anclarse en lo mejor del pasado y del presente, revisitar lo vivido 
para encontrar las experiencias que alimentan la certeza del mañana, proyectarse 
al futuro desde los sueños que dan vida a lo mejor de lo que quisiéramos llegar a 
ser como personas, como colectivo, como país. 
 
La formación ciudadana de los maestros en un país que tiene necesidad de 
regenerar su tejido social, es un campo abierto a enormes posibilidades; cuando 
hemos probado el dolor, cuando hemos sentido la carencia, cuando los pueblos 
han visto hasta dónde los puede llevar “el ocultamiento de lo humano”, (Nussbaum 
2006) entonces surge el espacio para los sueños, encuentra lugar la 
trascendencia. 
 
Las maestras en formación albergan sueños que recrean realidades 
transformadas jalonadas por el sentimiento emancipador que anhela mejores 
condiciones de vida para todos y todas.  La ciudadanía asumida como horizonte y 
como camino, se constituye en escenario que llama lo humano a la vida. Resulta 
paradójico que los mismos humanistas reconozcan que se quedaron cortos en su 
intento por forjar un mundo justo y en paz, que se abran a la comprensión de que 
para elevar la condición humana hasta el nivel donde está llamada a llegar, es 
necesario ubicarse en otro lugar. Así como Newton afirmó que “un problema no 
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puede ser resuelto desde el mismo nivel de conciencia en que se creó”, del mismo 
modo afirmamos que el ser humano no puede alcanzar  su plenitud mirándose 
sólo a sí mismo y menos aun cuando se contempla desde la mínima expresión de 
lo que puede llegar a ser, dicho de otra manera: los mínimos no salvarán este 
mundo.  
 
Los mínimos fueron acertadamente propuestos para tiempos calamitosos, 
para esos momentos en la historia de la humanidad en los cuales a falta de 
grandes ideales apelamos a la resignación; los mínimos, permitámonos llamarlos 
así, son: medidas de emergencia. Pero cuando la crisis hace una pausa, la vida 
escondida anhela volver a florecer y entonces se hace necesario acudir a la fuerza 
contenida en la ilusión, a la magia que albergan los sueños, al ideal que nos llama 
a ser, a pensarnos en grande, a desplegar las alas deseosos de volar. 
 
Juan Pablo II (1998) dijo: “La fe y la razón son como las dos alas con las 
cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de verdad” (p.1). 
Estamos de acuerdo: consideramos que las alas son dos. Ser un maestro, una 
maestra pedagoga de la ciudadanía implica cultivar la inteligencia, alcanzar unos 
adecuados niveles de lectura y escritura sobre el contexto, encontrar el propio 
lugar y en él, el sentido de nuestra presencia en el mundo, desarrollar una 
capacidad crítica que contenga la fuerza suficiente para luchar con valentía y sin 
violencia custodiando siempre como don precioso, la esperanza. Pero no basta la 
razón, la fe es ese otro lugar desde donde podemos mirar lo humano 
engrandeciéndolo, o mejor aún, contemplándolo en su justa dimensión; negar la 
posibilidad de existencia a esta dimensión es restringirnos la esfera del sentido, es 
descartar la ocasión de abrirnos a una fuerza espiritual que nos expande y nos 
compromete en la construcción de una nueva humanidad. La tentación de las 
soluciones fáciles ronda el corazón humano; anhelamos la felicidad, pero estamos 
dispuestos a muy poco para alcanzarla, en la búsqueda de la verdad fue más 
sencillo declarar su inexistencia antes que trabajar junto a otros por seguir 
buscándola. Se acabaron los grandes relatos, dijo la posmodernidad y poco 
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comprendimos que dar muerte a una religión que oprime y divide, a una ideología 
que anula la conciencia individual, a una razón ciega en su pretensión de tener 
siempre la razón, a un sistema económico que trata a las personas como 
mercancía, no quería decir cerrar la puerta a la trascendencia que amplía el 
horizonte de sentido, al anhelo de justicia social, a la búsqueda permanente de la 
verdad, al deseo profundo de mejorar las condiciones de vida para todos. ¿Por 
qué no darnos la oportunidad de aprender de la experiencia, por qué no podemos 
resignificar lo vivido identificando tanto lo que no sirve y es necesario desechar 
como aquello que es valioso y debemos rescatar? Parece que la humanidad se 
hubiera tomado muy en serio esa falacia que niega la existencia de la verdad, 
¿será por eso que en las esferas personal, familiar y pública, fenómenos como la 
“doble moral” y la corrupción cobran cada día más fuerza y más víctimas? Ahora 
bien, asumir que hay una verdad inscrita en el corazón humano y en el de los 
acontecimientos, no significa reconocer que sea patrimonio de una persona, de 
una institución o de un país; la constatación de esta realidad nos hace entrar en un 
diálogo de saberes que nos permita ir alcanzando descubrimientos parciales que 
tendrán sentido y validez en la medida en que abracen criterios como la inclusión, 
la justicia, la solidaridad y todos aquellos que cada contexto exija.  
 
En este  sentido, las posibilidades que el Sistema Preventivo encierra como 
pedagogía ciudadana al servicio de la formación de maestras y maestros se 
expresan en estas ecologías: 
 
1. Trascendencia e historicidad 
2. Honestidad y amor 
3. Crítica y esperanza 
 
Aunque algunos plantean que todo humanismo es integral, si no está 
abierto a la trascendencia, no consideramos que sea tal. Una de las cualidades 
que le da  el carácter diferencial al Sistema Preventivo es la dimensión espiritual, 
se apoya en certezas sobrenaturales que dan sentido al compromiso histórico 
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desde una conciencia respetuosa de las diferencias y atenta a las condiciones de 
los contextos. Las formas religiosas a las cuales se ha visto asociado 
históricamente lo espiritual, no han sido siempre plenamente respetuosas de los 
diferentes rostros que adquiere la vida humana, la lectura crítica de esta 
experiencia permite proponer la espiritualidad encarnada como posibilidad de 
sentido, de compromiso e incluso de  emancipación en la construcción de una 
ciudadanía que pone en el centro la humanidad.  
  
 La honestidad fue el calificativo que San Juan Bosco le dio a la ciudadanía, 
hacer de los jóvenes honestos ciudadanos era la intención que perseguía en cada 
una de sus acciones. Han pasado dos siglos y nos atrevemos a afirmar que la 
honestidad es el imperativo ético de nuestro tiempo; los escándalos de corrupción 
se multiplican tanto en el ámbito local como en el internacional, carreras brillantes 
se truncan por falta de honestidad, gobiernos enteros en lugar de ser garantes de 
los derechos del pueblo se constituyen en ente que arrasa con los bienes de 
todos, los niños y los jóvenes crecen en una cultura que se erige sobre la 
ilegalidad. Hoy más que nunca la Escuela y especialmente la Escuela Normal 
como forjadora de maestros, está llamada a formar en y para una ciudadanía 
honesta. El camino tiene que ver con opciones institucionales que se erigen en 
políticas que estimulan la trasparencia y demandan rectificación y reparación 
cuando la honestidad ha sido vulnerada; pero más allá de lo instituido, lo más 
importante es el testimonio cotidiano de educadores coherentes que se esfuerzan 
por vivir lo que enseñan, porque el mejor maestro de ciudadanía es el buen 
ciudadano. Cuando la honestidad se pierde, la credibilidad desaparece; los 
maestros de esta hora de la historia colombiana estamos llamados a despertar la 
fe de los niños, de las niñas y de los jóvenes, este es el mejor gesto de amor que 
podemos tener con ellos.     
 
 Sólo un ciudadano críticamente formado puede ejercer plenamente la 
ciudadanía, habitar este mundo exige aprender a leerlo y a leerlo en profundidad. 
Sólo las personas con un pensamiento crítico desarrollado son capaces de 
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distinguir las verdades de las mentiras, las intenciones reales de aquellas 
encubiertas, las personas comprometidas en favor del bien común de aquellas que 
solo buscan su propio interés y beneficio, los valores realmente importantes de 
aquellos efímeros que se cubren sólo de apariencias. Pero sentido crítico no es 
pesimismo, todo lo contrario, es la esperanza de un futuro más humano lo que 
alienta el compromiso con la verdad y la lucha por la justicia, la fe en la educación 
como camino de transformación social. La ciudadanía crítica es una ciudadanía 
forjada desde la esperanza.  
    
La ciudadanía que el Sistema Preventivo propone es en síntesis una 
ciudadanía crítica, honesta y abierta a la dimensión espiritual, de aquí se derivan 
sus posibilidades. Esta ciudadanía se forja a través de un proceso que nunca 
podrá ser impuesto por una revolución armada o por la promulgación de una ley 
que ordene a todos vivir como hermanos: o empieza en cada persona y en el seno 
de pequeñas comunidades o correrá el riesgo de perder en el camino sus fines. A 
este punto comprendemos que la verdadera revolución es la educación, una 
educación abierta a la vida y a la trascendencia, capaz de potenciar no sólo la 
razón, sino también el corazón y el espíritu, una educación que forja ciudadanos 
capaces de soñar y construir una nueva humanidad.  
 
Al inicio de esta tesis me declaré “testigo implicada” creo que nunca dejé de 
serlo, tanto que algunos podrán señalar que lo tomé demasiado en serio. La 
expresión más formal en la cual el testigo manifiesta su experiencia es la 
declaración, por eso fue la categoría que asumí para comunicar los 
descubrimientos que las voces, experiencias, prácticas y sueños de los actores 
sociales me permitieron vislumbrar; en el fondo descubrí que también había unas  
intencionalidades no declaradas y a decir verdad, incluso ignoradas por mí, que 
habitaban mi búsqueda. Ahora puedo decírmelo y decirlo con claridad: Yo quería 
saber si lo que para mí como maestra y directiva exalumna salesiana se ha 
constituido en inspiración, fuerza y referente, también  lo ha sido para otros que 
han vivido mi misma experiencia; también quería estar segura que era honesto y 
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pertinente seguir proponiendo a las jóvenes que se forman como maestras hoy en 
una Escuela Normal oficial, un estilo formativo impregnado de una  espiritualidad 
que busca encarnarse en un compromiso histórico inspirado en el Evangelio.    
 
Pues bien, como testigo implicada hablo de lo que he visto y oído, inspirada 
en las experiencias, aspiraciones y sueños de las maestras en formación y de la 
Comunidad Educativa Normalista, expreso la declaración de posibilidad que el 
Sistema Preventivo ofrece a la formación inicial de maestras-os. Amparada en el 
carácter anticipatorio de la Indagación Apreciativa y consciente de que en mayor o 
menor medida, ya vivimos lo que anhelamos, formulo la declaración en presente. 
Es nuestra propuesta, no la mía; debo decirlo con honestidad. El estilo redaccional 
revela lo  imposible que ha sido para mí no alternar frecuentemente en el discurso 
el plural y el singular de la primera persona: La tarea escritural ha sido personal, 
pero las voces, la inspiración y el trabajo  han sido comunitarios; a diversos niveles 
toda la Comunidad Educativa se ha implicado en el ejercicio de dar sentido y 
resignificación al legado - tarea que San Juan Bosco nos dejó.  
La declaración de posibilidad está formulada desde las jóvenes maestras en 
formación, ellas son las actoras sociales por excelencia en esta investigación. 
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Declaración de posibilidad: Maestras en formación 
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6. Mirada introspectiva y horizontes abiertos 
 
Al llegar al final de la redacción escritural de la tesis, siento la necesidad de 
mirarme en el espejo de la propia experiencia, elijo mirar desde un enfoque 
“ecológico” y no “dualista”, es decir,  asumo los deseos, posibilidades y 
circunstancias que han acompañado este camino como un todo que me ha 
permitido establecer relaciones  de diálogo y complementariedad que me han 
distanciado de la división y la confusión interior. Son varias las tensiones que fui 
aprendiendo a armonizar en el camino, el ejercicio de afrontarlas en clave de 
diálogo dejó en mi ser de maestra y en el corazón de la comunidad unas huellas 
pedagógicas que en  sintonía con el enfoque apreciativo expreso a través de 
preguntas generadoras de saber:  
 
¿Cómo ser “testigo implicado” cuando desempeño un rol directivo que me 
impide ser par natural de los actores sociales en el escenario de la investigación? 
Por una parte la Indagación Apreciativa es altamente participativa y lo primero que 
hace es empoderar a los actores sociales, son ellos quienes llevan adelante el 
proceso, la investigadora conduce la cumbre apreciativa, pero todo el trabajo se 
llevó a cabo alternando momentos de equipo y de asamblea; los actores sociales 
se entrevistan recíprocamente, en los equipos se toman decisiones, la asamblea 
tiene poder decisorio, en fin, el trabajo es participativo y autogestionado. Además 
el rol desempeñado por las jóvenes investigadoras y el director de tesis en la 
realización de las entrevistas y en los grupos focales fue determinante para evitar 
en cierta medida el condicionamiento que puede implicar ser entrevistado por  una 
persona que ejerce un rol de autoridad; a través de las jóvenes y del director, de 
sus miradas, de sus registros, de su estilo particular de llevar adelante cada 
momento, yo pude escuchar las voces y ver los rostros de los actores que dieron 
vida al corpus escritural. De otra parte, el hecho de ser la rectora de la escuela me 
favorece la interacción directa con todos los estamentos de la comunidad y en el 
marco de esta investigación me puso en condiciones de construir otro tipo de 
relación y ejercer otra manera de autoridad: aquella que viene del caminar, 
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estudiar, construir  y soñar juntos. Si yo me hubiera desempeñado sólo como 
docente mi tesis no estaría teniendo en la escuela el impacto que está teniendo.       
 
¿Cómo garantizar el espacio para asumir con dedicación y rigor la tarea de 
estudiar, profundizar, investigar y escribir una tesis doctoral si ya el hecho de 
dirigir con responsabilidad y pasión una escuela formadora de maestras en la que 
diariamente conviven  2000 personas ocupaba todo mi tiempo y mis energías? No 
fue una lección que empezó aprendida, pero pronto empecé a comprender que 
valía la pena estudiar robándole horas a la noche y al día con tal de vivir el 
contacto directo con los actores sociales, de saborear la inmersión en la realidad 
investigada, de tener a quien contarle lo aprendido, de enriquecer la comunidad 
académica con los descubrimientos que como investigadora iba haciendo. 
Después de todo, llegué al doctorado porque quería vivir con más calidad mi 
práctica educativa y directiva al frente de una escuela formadora de maestras. Un 
valor agregado en este sentido fue hacer experiencia de la necesidad y la alegría 
de contar con los otros, con mis hermanas salesianas, con mi familia, con mi 
comunidad educativa, comprendí que no es totalmente cierto que el doctorado sea 
una aventura personal. 
       
¿Cómo explicarle a los otros y especialmente a la comunidad científica que  
ser religiosa y hacer investigación académica critico social  no se riñen, que ser 
católica y vivir la inclusión es posible, que aquello en lo que creemos y da sentido 
a nuestra vida no puede estar ausente de lo que investigamos y escribimos? El 
diálogo de saberes en esta investigación no fue sólo una opción metodológica 
para abordar el objeto de estudio, se vivió también como una experiencia personal 
interior: diálogo de convicciones, relaciones, posturas y experiencias.  Al final: una 
mente y un corazón dilatados por el encuentro con los otros, una fe personal 
fortalecida por la búsqueda teórica y empírica; además el reconocimiento de que 
en este sentido falta mucho camino por hacer porque el diálogo que debería darse 
entre fe, ciencia y vida se ve amenazado por posiciones dogmáticas poco 
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dispuestas a abrirse al encuentro con el otro y por el arraigo a experiencias 
pasadas que no siempre han sido positivas. 
 
¿Cómo sacar voz para decirle a la comunidad científica que la pedagogía 
crítica puede ser apreciativa y no sólo problematizadora, que ya la realidad tiene 
suficientes problemas  como para pensar en seguir planteando las alternativas 
desde los enfoques problematizadores?  De hecho, la indagación apreciativa no 
oculta los evidentes problemas de nuestra sociedad y de la educación, ni cultiva 
una mirada ingenua sobre los mismos; lo que hace es abordarlos desde otro punto 
de vista, desde la posibilidad y ésta abre siempre nuevos horizontes. A simple 
vista algunos podrían tildar la apuesta metodológica apreciativa que asume la tesis 
como simplista, homogenizante e ingenua pero no es así, elegimos abordar el 
problema desde el aprecio no para ocultarlo, sino para visibilizar la potencialidad 
que encierra, para anticipar la realidad que puede emerger cuando 
comprometemos nuestra vida por una causa que nos apasiona, para conectarnos 
emocionalmente con un escenario ideal que puede hacerse posible en la medida 
en que las voluntades individuales y políticas se unan para alcanzarlo. Soñar es, 
finalmente la renuncia a la resignación y la apuesta por la transformación.            
 
Es cierto que quienes leen la tesis pueden sentirse entusiasmados al 
conocer la fuerza y el compromiso de una comunidad educativa que aparece 
totalmente sintonizada con el ideal educativo de San Juan Bosco - una 
“comunidad perfecta” - pero al mismo tiempo pueden experimentar escepticismo y 
desánimo al pensar que una experiencia tal no es replicable porque existen pocos 
ambientes educativos que tengan estas condiciones de posibilidad. En primer 
lugar, no se trata de una escuela perfecta, pero sí de una comunidad que tiene 
altos ideales educativos y humanos, sus miembros viven las fatigas, las luchas, las 
incoherencias y desánimos que experimentan quienes se dedican a la desafiante 
tarea educativa,   pero saben que están llamados a ir más allá de las dificultades 
del día a día; no se desaniman – al menos no todos al mismo tiempo – por las 
problemáticas y resistencias juveniles, porque saben que educar implica 
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acompañar a crecer y finalmente, para eso son comunidad educativa  para 
afrontar juntos la tarea y esto implica apoyarse en los momentos de dificultad. 
 
Ciertamente el Sistema Preventivo es una pedagogía de ambiente y no 
puede vivirse en solitario, por eso el primer desafío para aplicarlo es construir una 
comunidad educativa con vocacionalidad pedagógica, cohesión social y 
compromiso transformador. Esta constatación lejos de generar escepticismo está 
llamada a indicar un camino: el de la creación de comunidad educativa sobre la 
base de unos valores humanos trascendentes que reconocen en la educación una 
misión sagrada al servicio de la vida de las personas y de la sociedad y por lo 
tanto invierten en la formación del maestro tiempo, recursos y energías. 
 
Cuando estamos movidos por convicciones sobrenaturales, los desafíos 
siempre  nos superarán, tendrán la misión de ensanchar nuestras capacidades a 
la altura de las posibilidades, por eso al cierre de esta investigación quedan 
abiertas varias rutas: El acompañamiento a las nuevas maestras en los primeros 
años de inserción en el mundo laboral para favorecer que la pedagogía ciudadana 
salesiana que declaran haber asumido en su formación sea el sello distintivo que 
caracteriza su práctica pedagógica cotidiana, el fortalecimiento del diálogo con la 
diversidad a fin de crecer en interculturalidad, el valor agregado que tiene en la 
educación de la niñez y juventud una propuesta educativa apoyada en 
convicciones trascendentes, la realización de nuevas investigaciones sobre el 
tema aplicado por ejemplo en escuelas normales mixtas, el enfoque apreciativo 
como otra forma de plantear la dinámica de los sistemas de gestión de calidad.  
  
Desde la experiencia como directiva docente planteo la posibilidad del 
surgimiento de una nueva línea de investigación: Pedagogía Apreciativa y 
construcción de cultura de paz.  
 
 Y después de todo, como ya lo dijimos en la declaración de posibilidad: los 
mínimos no salvarán este mundo, desde la educación estamos llamados a 
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desplegar con amplitud la fuerza de lo humano para ensanchar hasta el límite el 
horizonte de nuestras posibilidades. La vida, las dificultades, el cansancio, las 
contingencias humanas podrán disminuir la llama de la maestra normalista, pero 
esta siempre tendrá la posibilidad de volver a encenderse, porque como me 
respondió una de las muchas exalumnas que vino a celebrar la fiesta de Don 
Bosco con nosotros  cuando le pregunté por qué había venido si no les habíamos 
hecho una invitación formal: ¡Porque uno siempre vuelve al lugar donde fue 
feliz!  
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Anexo N° 2: Entrevista a estudiantes del Programa de Formación 
Complementaria - PFC -  2015 
 
Entrevista a estudiantes del PFC 2015 
En el marco de la investigación doctoral “Pedagogía ciudadana desde el 
Sistema Preventivo en la formación inicial de maestros” te pedimos el favor de 
responder a la siguiente entrevista.                                  
1. ¿Para ti, qué es la educación ciudadana? 
 
 
2. ¿Piensas que la Escuela debe formar para la ciudadanía? ¿Por qué? 
 
 
 
3. ¿Cuáles elementos de pedagogía ciudadana adquiriste en tu formación 
normalista que podrían permitirte formar a los niños como ciudadanos? 
 
 
4. ¿Cuál es la huella que el Sistema Preventivo deja en tu vida? 
 
 
5. ¿Cuáles propuestas o sugerencias hacen con respecto a este tema para la 
formación de maestras y maestros en la Escuela Normal? 
 
 
 
 
 
Anexo N° 3: Entrevista a las Exalumnas 
Objetivo: Visibilizar desde las voces y prácticas de las maestras exalumnas del 
Programa de Formación Complementaria: fortalezas, experiencias, sentidos y 
aportes del Sistema Preventivo en el ámbito de la pedagogía ciudadana. 
Investigadora: Hna. Mónica Patricia Tausa Ramírez. 
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Entrevistadoras: Juliana Márquez, Sharina Zableth, Daniela Delgado, María 
Alejandra Plata y Maryuris Guzmán. 
ACTORES SOCIALES: Exalumnas de las tres primeras promociones del Ciclo 
Complementario. (1999, 2000 y 2001) 
 
Categoría de 
análisis 
Interrogantes Respuestas 
Formación de 
maestros 
1. Cuando piensas en la experiencia 
formativa vivida en el PFC de la 
Escuela Normal Superior María 
Auxiliadora, ¿qué imágenes, 
recuerdos, experiencias o personas 
vienen a tu memoria? 
 
Formación 
ciudadana 
1.  Consideras que la formación 
ciudadana hace parte de lo que una 
maestra tiene que enseñar a sus 
estudiantes? ¿Crees que en la 
Escuela Normal te dieron elementos 
para practicar la pedagogía 
ciudadana? 
 
Formación 
ciudadana 
2. Como maestra, ¿educas a tus 
estudiantes a vivir la ciudadanía? 
¿Cómo es la pedagogía o el método 
que empleas para hacerlo? 
 
Sistema 
Preventivo  
3. ¿Para ti qué es el Sistema 
Preventivo? Qué experiencia hiciste 
de él en el Ciclo Complementario? 
¿Has podido practicarlo como 
maestra con tus estudiantes? 
 
Sistema 
Preventivo 
4. Narra tu testimonio acerca de una 
educadora salesiana que haya 
contribuido a tu educación 
ciudadana. ¿En qué sentido aportó 
a tu vida? 
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Anexo 4: Grupos focales 
GRUPO FOCAL ESTUDIANTES 
Participantes: 12 estudiantes de los tres semestres del PFC. 11 mujeres, una 
de ellas perteneciente a la etnia arhuaca y un hombre. 
Moderador: Dr. Iván Sánchez, director de tesis.   
Preguntas para el diálogo: 
1. ¿Para ti qué es la educación ciudadana? ¿Y la pedagogía ciudadana? 
2. Según tu opinión, ¿quién o quiénes deberían ser los responsables de la 
pedagogía ciudadana? Argumenta tu respuesta 
3. ¿Consideras que la Escuela Normal, y especialmente el Programa de 
Formación Complementaria debe formar para la ciudadanía? ¿Por qué? 
4. ¿Cuál es la relación que existe entre pedagogía ciudadana y formación inicial 
de maestros? 
5. ¿De qué manera el Proyecto Educativo de la Escuela Normal Superior María 
Auxiliadora reconoce la importancia de la pedagogía ciudadana y la 
promueve entre sus estudiantes? 
GRUPO FOCAL DOCENTES Y DIRECTIVAS 
Participantes: 6 docentes y 2 coordinadoras 
Moderador: Dr. Iván Sánchez, director de tesis.   
1. Para cada una de Uds. qué es educación ciudadana, pero fíjense también 
qué es pedagogía ciudadana? 
2. Vamos entonces a la segunda inquietud sobre ¿quiénes deberían ser los 
responsables de la pedagogía ciudadana, quiénes son esos individuos o esos 
colectivos? 
3. Bueno, vamos a pasar a la tercera pregunta: ¿Consideras que la escuela 
Normal Superior María Auxiliadora, especialmente el Programa de Formación 
Complementaria debe formar para la ciudadanía? 
4. Vamos a la cuarta pregunta: ¿De qué manera el Proyecto Educativo de la 
Escuela Normal Superior María Auxiliadora, reconoce la importancia, la 
trascendencia de la pedagogía ciudadana y la promueve entre sus 
estudiantes?   
5. ¿Cuál consideras que es el aporte del Sistema Preventivo de la comunidad 
Salesiana a la formación de maestros y maestras, específicamente en el 
campo de la pedagogía ciudadana? 
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GRUPO FOCAL MADRES DE FAMILIA 
Participantes: seis madres de familia de las estudiantes del PFC 
Moderadora: Hna. Mónica Tausa, investigadora. 
1. Creo que Uds. han escuchado hablar de educación ciudadana. Para Uds. a 
qué hace referencia? ¿Y pedagogía ciudadana, han escuchado algo? 
2. ¿Quiénes creen Uds. que son los responsables de la educación ciudadana? 
3. ¿Uds. creen que la Escuela Normal, especialmente en el PFC debe formar 
para la ciudadanía? ¿Por qué? 
4. La educación salesiana se basa en el Sistema Preventivo que Uds. y sus 
hijas han vivenciado en esta escuela. ¿Cuál creen Uds. que es el aporte de 
este sistema a la educación ciudadana de las estudiantes ¿ 
 
Grupo focal estudiantes 
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Grupo focal estudiantes 
 
 
 
 
Grupo focal docentes 
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Anexo 5: Cumbre apreciativa 
CUMBRE APRECIATIVA  
Manual del participante (Adaptado de Subirana, 2015) 
Participantes: 70 estudiantes del PFC  
Facilitadora: Hna. Mónica Patricia Tausa Ramírez, investigadora. 
 Animadoras: Juliana Márquez, Maryuris Guzmán, Sharina Zableth, Daniela 
Delgado, María Alejandra Plata, Laura Mejía, Laura Hine, Gina Sarmiento. 
 
PRIMERA ETAPA: DESCUBRIR Historias de ciudadanía y preventividad en la 
formación inicial de maestras-os  
Elige alguien de tu equipo con quien no tienes mucho contacto o que hace tiempo que 
no conversan para una entrevista mutua. Las preguntas son un punto de partida. Por 
favor, adopta una mentalidad de descubrimiento. Pregunta: "qué es lo importante, lo 
más interesante, y ¿por qué?" Espera ser sorprendido. Y al final agradece a tu pareja 
por la conversación. 
Iniciando la Indagación. (25 minutos) 
1. Descubrir historias de momentos cumbre, un momento de ciudadanía, un 
momento en que hayas experimentado la fuerza del Sistema Preventivo en tu 
vida, cuando te sentiste viva, importante, capaz...  
Recuerda uno de los momento más memorables en tu camino de formación 
como maestra. Una experiencia que destaca para ti donde te has sentido más 
viva, alegre, comprometida con la transformación de la sociedad. 
 ¿Qué sentiste en ese momento? Describe brevemente lo que pasó y cómo 
contribuyó a que fuera un momento cumbre para ti. ¿Qué hizo que esta 
experiencia se convirtiera en un momento cumbre para ti?  
 ¿Cuáles fueron los aprendizajes y reflexiones más significativos que te ayudaron 
a expresar y vivir la ciudadanía y la preventividad en esta situación? 
Desde una óptica Salesiana, la maestra, el maestro, son personas 
comprometidas con la construcción y transformación social desde la vivencia del 
Sistema Preventivo. Cuéntame un momento en concreto en el que hayas 
sentido que irradiabas plenamente en este sentido. ¿Qué sentías? ¿Qué hiciste 
que contribuyó a lograrlo? ¿Qué transmitías? 
 ¿Cuáles son las fortalezas que tú tienes para contribuir a que logre una 
transformación de la sociedad? Y ¿cuáles son las fortalezas que tus 
compañeras –os tienen que nos ayudan y nos ayudarán a educar buenos 
ciudadanos desde el Sistema Preventivo? 
 
2. SUEÑOS: Imágenes positivas del Futuro 
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Vamos a hacer un viaje al futuro. Cierra los ojos. Relájate e imagina que estamos en 
julio del 2019, o sea que pasaron tres años, y tu y varias de tus compañeras egresadas 
del Programa de Formación Complementaria están trabajando en una escuela donde 
tienen en sus manos el privilegio de formar a los colombianos y colombianas de una 
nación que aprende a vivir en paz porque conquista el respeto, la justicia y la equidad. 
Tú eres una maestra o un maestro muy comprometido con la reconstrucción social y 
estás liderando una experiencia maravillosa que merece ser conocida por todo el país. 
Te entrevistan por los medios e incluso hacen un cortometraje contando tu historia 
porque reconocen tu pasión educativa, tu integridad como persona, los valores en los 
cuales formas a los niños y niñas. Todo el mundo te ve y escucha. Además no sólo tú 
sino toda tu Comunidad Educativa es reconocida por la calidad de la educación que 
ofrece; educa niños y niñas felices, ciudadanos honestos, personas abiertas a la 
trascendencia que no sólo aprenden contenidos, sino que se desarrollan plenamente, 
integran sus vidas, sanan su heridas, aprenden a valorar las diferencias, a convivir en 
paz y a dar lo mejor de sí para transformar sus entornos y vivir en armonía con el medio 
ambiente. 
Tú y todos tus compañeros se sienten felices de ser maestros y en la escuela esto se 
irradia; los padres de familia, las autoridades educativas y la sociedad en general los 
admiran y reconocen, todos quieren que sus hijos estudien en tu escuela, los que te 
formaron como maestro-a, se sienten orgullosos de ti y Colombia te agradece los 
nuevos ciudadanos que la llevan por la senda del progreso en hermandad, justicia y 
equidad. Todos los que entran en contacto contigo y tus compañeros experimentan 
acogida, valoración, ganas de ser mejores y compromiso efectivo por la transformación 
social.  
Imagina que estamos en el 2019 y ocurre todo lo anterior,   
1. ¿Qué ves que está ocurriendo? ¿Cómo está ocurriendo?  
2. ¿Qué haces tú para que se haya conseguido esta diferencia? 
3. ¿Qué novedades se han introducido? ¿Cómo estamos siendo maestros y 
Comunidad Educativa en el 2019? 
4. Alguna otra observación que me quieras comentar. 
 
Una vez termines la entrevista con estas 3 preguntas, cambias de rol y pasarás a ser 
entrevistada. 
Instrucciones para las Mesas  
Cada mesa elegirá a cuatro miembros, que ejercerán las siguientes funciones en el 
grupo: 
 
 Portavoz – Muestra en la sesión plenaria los resultados del trabajo del grupo en 
el tiempo especificado. 
 
 Redactora - Registra el resultado del trabajo del grupo en la hoja facilitada y 
luego lo entregará a Miriam Subirana o a Sor Mónica Tausa. 
311 
 
 
 Facilitadora - facilita el diálogo en el grupo y asegura que todos los miembros de 
la misma expresan sus ideas y son escuchados. Mantiene al grupo enfocado en 
el tema. No permite que nadie hable más de dos minutos seguidos. 
 
 Guardián del tiempo - Mantiene todos los miembros conscientes del tiempo que 
falta para la tarea de grupo. Monitorea informes y alerta cual es el tiempo 
restante para cada persona que está hablando. 
 
Instrucciones para el diálogo (35 minutos) 
 Ronda 1: Cada uno expone en dos minutos la historia de la persona que ha 
entrevistado (de la pregunta 1) 
 Ronda 2: Se comparten las fortalezas (respuestas a la pregunta #2), fortalezas 
que tenemos tanto personales como de nuestros compañeros para vivir nuestra 
vocación de ser maestras y maestros que forman ciudadanos comprometidos 
con la transformación social. 
Se anotan en el papel  bond para poderlas registrar. Luego el grupo elige tres 
que considere relevantes para que el portavoz las comparta en la plenaria 
 Ronda 3: El grupo elige una de las historias (pregunta 1) para socializar en 
plenaria. 
 
SUEÑOS. Trabajo en grupo 
Visiones del futuro ideal 
Ronda 1. Cada uno comparte brevemente el sueño de la persona a quien ha 
entrevistado. 
Ronda 2. Como maestras egresadas de la Normal Superior María Auxiliadora  
imagínense en el año 2019 y visualicen el ejercicio y la enseñanza responsable de la 
ciudadanía lo cual produce armonía, justicia, respeto, hermandad y alegría en la 
convivencia. Se aceptan las diferencias, todas la personas tienen acceso a los mismos 
derechos y cumplen sus deberes, se resuelven los conflictos por la vía del diálogo y de 
la ley, por eso de disfruta de paz. ¿Qué novedades se han introducido en tu escuela 
para aportar a que esto sea así? Para representar la imagen de futuro tengan en cuenta 
estos aspectos: 
El ambiente en 2019 en tu escuela y ciudad                                                                                                                                                                                                        
¿Cómo se convive? 
¿Cómo son los maestros? 
¿Cómo se trabaja? 
¿Cuáles criterios para que los niños accedan y se mantengan en el sistema escolar? 
¿Cuáles métodos pedagógicos se usan para educar? 
¿Quiénes intervienen en el proceso educativo? 
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¿Cómo se afrontan las situaciones difíciles? 
¿Qué objetivos se persiguen? 
¿Cómo se vive la inclusión? 
¿Cómo es el clima de trabajo? 
¿Qué resultados se consiguen? 
Cualquier otro aspecto que haya aparecido al compartir los sueños 
 
Elegir una forma creativa de presentar la visión del grupo como si estuviera sucediendo 
ahora. Todos en el grupo deben participar. Ejemplos: 
• Programa especial de TV 
• Teatro 
• Un día en nuestra vida como maestras en la escuela 
• Una obra de arte, una canción, un baile. 
• Un poema visual. 
• Un collage 
• Otros - un panel o mesa redonda de presentación, etc.  
 
Nota: Las presentaciones serán 2 a 3 minutos en plenaria 
 
3. DISEÑO. 1 hora 
El diseño lo realizamos a través de los siguientes pasos: 
a. Tema del grupo 
b. Realizar una sesión de lluvia de ideas sobre el tema del grupo, durante 
10 minutos, utilizando las siguientes normas: fomentar ideas audaces, 
teniendo una conversación a la vez, buscando cantidad, construyendo 
sobre la base de las ideas de los demás y representándolas visualmente. 
Elegir una facilitadora, una cronometrista y una generadora de ideas - 
alguien que ayuda activamente a crear nuevas ideas y que las traslade a 
nuevos lugares creativos -. 
c. Creación rápida de prototipos: Hacer una lectura rápida de las nuevas 
ideas inspiradoras o combinación de ideas de la sesión (B) de lluvia de 
ideas. Priorizar la lista de lluvia de ideas para lograr un prototipo. Una 
forma de hacer esto es que cada uno de los miembros del grupo 
coloquen una estrella en los temas que más quieren trabajar (por ej. 
alguien podría dibujar sus cinco estrellas en un tema, o puede ponerlas 
en cinco temas diferentes). 
- Pensar ideas que pueden ser diseñadas en algo tangible. Luego 
comenzar a construir el prototipo: un modelo, imagen visual o guion 
gráfico. Los prototipos dan forma visual a un concepto. 
- Dar un nombre al proyecto o piloto, Crear un logotipo, representarlo 
visualmente.  
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d. Preparar una presentación creativa de tres minutos de la iniciativa de 
prototipo del grupo 
e. Preparar una presentación creativa de tres minutos acerca de la iniciativa 
de prototipo del grupo. 
 
4. DESTINO 
Anotar temas importantes en estas columnas: 
Ideas principales Temas clave Título del proyecto 
   
 
Del Diseño al Destino 
Cada persona comparte: "lo que más me atrae a esta iniciativa o tema..." 
Nota: Es muy útil en esta etapa anotar las palabras y frases exactamente como las 
personas las usan y expresan. Estas opiniones ayudarán al grupo a crear una 
Declaración de aspiración en el siguiente paso. 
Ahora el grupo debe crear una Declaración de aspiración - un párrafo o dos que 
describe lo que están tratando de lograr con este proyecto o iniciativa, una declaración 
descriptiva de cuáles son los éxitos que se verían como si estuviéramos en el futuro. 
Por tanto se escribe en presente. 
Buenas Declaraciones de aspiración: 
➢ son emocionantes 
➢ son provocadoras – nos amplían y desafían 
➢ son deseadas (la gente quiere crearlas) 
➢ describir lo que se quiere de una manera positiva (en lugar de decir lo que no se 
quiere) 
➢ están escritas en tiempo presente, como si ya se están produciendo 
➢ permanecer conectados a tierra / ligados a las historias de nuestro pasado, cuando 
estábamos en nuestro mejor momento 
 
Redactar la declaración en un cartel para ser leído a los otros grupos en la próxima 
sesión plenaria. Esto es sólo un borrador; al leerla en plenaria recibirán información útil 
de otros grupos y tendrán la oportunidad de revisarlo. 
Una vez la hayan compartido en plenaria y hayan recibido retroalimentación como 
grupo, revisan todos los comentarios que han recibido sobre su Declaración de 
Aspiración, discutan los cambios y luego redacten la declaración en versión final.  
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Ejemplos de Declaración de Aspiración: 
Bienestar  
Creación de un grupo de trabajo de investigación y desarrollo del talento. Este grupo se 
encarga de identificar y desarrollar los talentos de las personas mediante diferentes 
herramientas y plataformas, poniendo en valor el su potencial.  
La gracia es dar a conocer e intercambiar talentos ocultos entre los compañeros de 
manera que todos nos podamos beneficiar y además esto fomenta la motivación 
personal, la realización y la creatividad e incrementa el bienestar y la satisfacción 
personal. 
Edificio adecuado a las ideas creativas de la Universidad 
El edificio de Weatherhead School diseñado por Frank Gehry es un símbolo del 
compromiso de nuestra escuela para estar a la vanguardia de la innovación, no sólo 
como una torre de marfil, pero representando la unión mejor entre teoría y práctica. El 
espacio del edificio simboliza imaginación de la gente de todo el mundo, ayuda a las 
personas a tener pensamientos audaces y mejores, y está diseñado para fomentar la 
colaboración y co-creación en todas las disciplinas. "Hace bien hacer el bien". Nuestra 
comunidad de aprendizaje es valiente, como la escuela de la Bauhaus de arte, está 
impulsando la creatividad, los nuevos conocimientos, y la inspiración para las 
organizaciones que deseen. Nuestro edificio perfecciona la misión general de nuestra 
escuela: desarrollar ideas transformadoras, experiencias y liderazgos para el progreso 
de la empresa y la sociedad. 
Planificación de las Acciones 
Pasos: 
1) Nombre del prototipo o iniciativa (darle un título o nombre) 
2) Declaración de aspiración (que muestre la visión de la iniciativa, cuál es su 
misión, sus principales objetivos o metas, resultados previstos) 
3) Evaluar la lógica de la propuesta conectada a la iniciativa del grupo: ¿tendrá 
esto impacto positivo en los niños, niñas, maestra-os, familias y demás personas 
del escenario escolar?, en el barrio y en la ciudad? Esta declaración ¿hará que 
seamos más eficientes y más audaces en nuestro misión? ¿Qué grupos o 
partes interesadas tendrán el mayor beneficio? 
4) Otros aspectos a tener en cuenta e involucrar en esta iniciativa: ¿grupos, 
maestros y directivos, familias, empresas, sectores, organizaciones, personas? 
5) Nombre de una o dos personas que se comprometerán para liderar esta 
iniciativa. Y poner los nombres de los miembros del grupo que quisieran 
continuar con esta iniciativa. Éste sería el equipo central para impulsar la 
iniciativa. Escribir los correos 
6) Cronología y plan de acción ¿Cuál es su plan de acción en estos tiempos?: 
o Los primeros pasos (3 primeras semanas): Metas, acciones a corto plazo 
y fechas 
o Los pasos intermedios (próximos tres meses): Metas, acciones a medio 
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plazo y fechas 
o A largo plazo (hasta tres años): Metas, acciones a largo plazo y fechas. 
7) Principales factores de éxito de la iniciativa. 
8) ¿Cómo haremos el seguimiento? ¿quién lo hará? ¿cuándo se hará? 
 
DECLARACIÓN DE INTENCIONES 
El grupo formula una declaración de intenciones. Un párrafo o dos que describan la 
declaración colectiva de dar apoyo al sueño colectivo del Programa de Formación 
Complementario de la Normal Superior María Auxiliadora. 
Cómo son las buenas declaraciones: 
 Inspiradoras 
 Provocadoras 
 Amplían el horizonte 
 Son deseadas  
 Describen la voluntad de forma afirmativa (en lugar de decir lo que no haréis) 
 Están enraizadas a las historias de nuestro mejor pasado 
Hacer la declaración y escribirla en un cartel. 
Leerla TODOS JUNTOS AL MISMO TIEMPO al resto de grupos en plenaria. 
 
Fotos Cumbre apreciativa 
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DESCUBRIMIENTO: Entrevistas por parejas 
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SUEÑOS 
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DISEÑO 
Priorización de factores 
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Declaración de aspiración 
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PRESENTACIÓN DE PROTOTIPOS 
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DESTINO: Planificación de las acciones 
 
Declaración de intención 
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SOCIALIZACIÓN FINAL 
 
 
 
Anexo 6 Anecdotario 
 
ANECDOTARIO 
Actor Social: 
 
Fecha: 
Situación o contexto: 
Otras circunstancias relevantes: 
Descripción objetiva de los hechos: 
Comentarios e interpretaciones subjetivas del investigador: 
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Anexo 7: Notas de campo 
Notas de campo de las características y del comportamiento observado en las estudiantes 
del PFC con relación a la pedagogía  ciudadana desde el sistema preventivo en la 
formación inicial de maestros 
NOTAS DE CAMPO 
Actividad: 
Fecha:  
ASPECTOS CARACTERÍSTICAS COMPORTAMIENTO 
OBSERVADO 
Personas 
 
  
Actividad 
 
  
Contexto físico 
 
  
 
 
 
 
 
 
